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sen quien los deuiasedeste puerto y los encaminasea otro
puerto dondese les diese aguapara que fuesen,y que a esto
se ofreció Amador Aluarez,y le dixeron que fuesey no los
truxese a el puerto, sino a otro puerto desuiado,y que esto

hiziesede su libre boluntad si quena, porque este declarante

no le mandauaque fuese, porque no le suçediesedesgracia,
lo qual fué pare1 çer de muchos vecinos principales deste
pueblo.Y el dicho AmadorAluarez fué y los metió en el puerto
principal destaysla, y estetestigo rcçibió muchoenojo, y que
llegado, saltóen tierra mosior de Xixelez, que era vn hombre

principal que venía en la dicha armada, y trató depazescon
estetestigo y con los demásvezinos del pueblo y se asegura.’
ron, y el dicho Xixelez, por medio de Miguel de Monteuerde,
que era lengua, dixo a este testigo que no estuuiese enojado
con Amador Aluarez por que los traxo a ci puerto, porquesi
de gradono lesdexarantomar puerto.[lol tomaranpor fucrça,
y que [harian 1muchodaño en el pueblo,y a todos los prisio..
neros,.. licuaran a vender a Berueria. Y que despuésdesto,
saltó el JaqueSoria en tierra, y enbió a rogar a este testigo
comiesecon élparaconfirmación de las pazes...quea la sazón
este testigo auía,.,y escusar pendenciacon los dichos f[ran’
ceses], que eran muy pujantesy pudieran hazer mucho daño
[en el] pueblo, por cuio reçelo este testigo auia enhiado su
muger y hijos y toda su familia a el campo, y se fué a comer

con el dicho JaqueSoria, y comió con él estetestigo, y Juan
de Ocampo,gouernador.y Martín Manrrique yDiego de Ça-
mora, y [otros vezinos del pueblo, y que despuésde comer
le vieron dar graciasa Dios a el dichoXaque Soria. Y después,
a la tarde, estetestigo combidóa cenar a el dicho JaqueSoria,
y çenó con este testigo y vn sobrino suyo o dos, y algunos
vezinos destepueblo coneste testigo y con ellos, y que des.’
pués desto, el dicho Xaque Soriaembió a dezir a estetestigo
queallí estauavna nao, que le diesealgúnvino a truequedella,
porque su dueño la vendía, que venía dentro; y este testigo
llamó a Pedro deAlmonte, vezinodesta ysiay le díxo que
les enbiasequatro botas de vino, y que esto lo comunicaron
con el vicario destaysla, si la podían comprar, y dixo que sí,
y este testigo hizo declaraciónante Blas Diez, escribano,que
en qualquiertiempo que...dueño a la dicha nao o otra qual-
quier cosa que rste testigo... dichos françesesla daría, y así

les enbiaron las[quatro botas1 de vino, y dexaron la dicha
nao yla soltaronpor... mar, y fueron por ella en vn barco más
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El apóstrofedirigido por Iballa en lenguaguanche

a HernánPeraza

Notas lingtíístícas al margen de un episodio
de la historia de la Gomera.

H ay en la existencia recuerdosprivilegiados que, más
queotros, ejercenperdurablementesobrenosotros su
misterioso poderde seducción.¿Atractivo, acaso,del

problemahumano de los orígenesguanches,que meinvitaba,
como especialistaen e] estudio de los problemas bereberes,
a emprender investigacioneslingüísticas en el Archipiélago
Canario?¿Magia de los paisajes luminosos,cuyo encantador
exotismo pude saborear, aunquepor tiempo demasiadobre-
ve? ¿Encantosde una acogida que sigue siendo el precioso
secreto del temperamentoinsular? ¿Euforía ligera bebida
en la alegría del sol y en la soberana pureza del aire
marino? Difícil seríaparamí analizar con detalle las razones
todasque me hanhechoconservarde ini estanciade dos meses
en las Islas Canarias,de septiembrea noviembrede 1931,una
impresión inolvidable. Por lo demás¿a quéconduciríael inten-
to de explicar esasimpatíaambienteque, más que de lapersua-
siónlógica,nacedel sentimiento?Las Canariasme conquistaron,
como antessedujerona otros muchosde miscompatriotasy de
idénticomodoquecautivarondesdeel primer contacto,segúnél
mismome lo repetíano hacemucho, al profesorRenéVerneau,
exploradorinfatigablede los vestigiosantropológicosdel Archi-
piélago.
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No es fácil, indudablemente,sustraerseal sortilegio que el
solonombrede las Islasinfundeennuestrasimaginaciones,con
todoel brillo de la leyendadoradatejida en torno suyo porpoe-

tas y literatos.
Es penosoel esfuerzo queobliga al investigadora colocarse,

con respectoal problemacanario,enla fría actitudde objetividad
científica que es, no obstante, indispensablepara la definitiva
solucióndel mismo. Científicamenteno es hoyposiblecompartir
el entusiasmoconque el doctor Chil esbozaba elretratomoral
del guanche.Nos falta mucho,en efecto,para conocer, siquiera
con precisión,su aspectofísico y cuálespudieronhabersido los
diferentes tipossomáticosrepresentadosen la antiguapoblación
indígenadelas Islas; es notorioque delos numerosostrabajos
acercade esteasunto,fruto del esfuerzode los antropologistas,
no ha brotadoaún unasolución armónica. Despidámosnos,pues,
del punto de vista poético, tan bien ilustrado por la obra
de Antonio de Viana, el cual, en unterrenopuramenteliterario,
tiene,sin disputa, derechoa nuestra estimación,y saludemos
jubilosamenteel advenimientode la grancorrientede investiga-
ción objetiva, unode cuyos síntomas,a mi entenderel másinte-
resantey prometedor,es elresurgimientode la RevistaEL Musno
CANARIO bajo los auspiciosy alta autoridaddel sabio profesor
don AgustínMillares Carlo. El método seguroy el aparatode
crítica minuciosaquerodeanlas obrasdel profesorMillares son
garantíadel implacablerigor científicoquepresidirá,dehoy más,
los destinosde la RevistaEL MUSEO CANARIO. Como pruebade
unaorientación tanfelizmenteiniciadabastarácitar la colabora-
ción selectareunidapor dichapublicacióndesdesuprimernúme-
ro, en elcualhe vuelto a encontrar,con vivo placer,los nombres
ya conocidosde simpáticaspersonalidadesdel ambienteerudito
de LasPalmas,cuya cordialacogidano ha podido borrarsede
mí espíritu,a pesarde los dos años transcurridos.

Despuésdeleer con gran interésel artículo consagradoen
el númeroanteriorpor el profesorWólfel a la ventadeindígenas
dela Gomera(1), y requeridoparaaportara la RevistaEL Musno
CANARIO la contribuciónde mi especialidad,pareciómeindicado
suministraren estaslíneasalgunasprecisiones lingüísticasacer-

(1) D. J. Wólfei, Los gomerosvendidospor Pedro de Veray do-
ña Beatriz de Bohadilia, enEL MUSEO CANARIO núm. 1, enero-diciembre
de 1933, págs.5-84.
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cade las palabrasdirigidas por Iballa (1) en lengua guanchea
Hernán Peraza,perseguidopor sus asesinos.

Recuérdeseque, según el relato de Marín y Cubas, Hernán
Peraza,sorprendido duranteuna de sus entrevistas con Iballa,
por los padresde ésta,sedió a la fuga disfrazadode mujer y
siguíendolos consejosde suastutaamante.Traicionadoempero
por la madrede Iballa, que lehabíareconocidoa pesardel dis-
fraz, fué advertido desdelejos porsu amiga, la cual, endialecto

gomero,le gritó: Ajeliles juxaquesaventamares,palabrasque,
segúnMaríny Cubas significaban:«Huye, éstos vienenpor ti».

Análogorelato, si bien con ligeras variantes,es el de Abreu
Galindo. Suscriboenun todo la opinión del doctor Wólfel (2),
tocantea la mayor veracidaddel relatode Maríny Cubas, cuyos
detallesparecen,en conjunto,muchomásbereberes.El quehaya
podido utilizar Marín enestepunto un documento antiguo,igno-
rado porel otro historiador,esunahipótesisbastanteverosímil.
De todos modosadmito, desdeluego, su versión del apóstrofe
de Iballa, así como latraducciónquelo acompafia.Ambasresul-
tan satisfactoriascuando se las examina,siempre, claro está,
dentrodelos límites de exactitudaproximada,únicaquees posi-
ble exigir a un documentode estaclase.Específicamentesetrata
de unafrase berebermuyidiomáticay queno presenta,desdeel
punto de vista de los datosvivos quenos proporcionanlos dia-
lectos continentalesde hoy, ninguna particularidad arcaizante

(1) Estenombrepropio demujerparecetenerporbase,segúnocurre
todavia hoyenahaggar,(Cfr. DeFoucauld,Notespourserviráun essai
degrammaire touarégue,Alger, 1930, págs.36-37), un nombrebereber
masculino.El radicalB. L. L. observadoenestenombre,encubreenbere-
beractualdiferentessentidos, entrelos cualesla elección aquí es muy
difícil, dadala carenciadecualquierotraindicación complementaría,sus-
ceptibledeponernossobrela pisto de suaceptaciónlocal en el dialecto
dela Gomera.En elAdghag,el Air y entrelos lulmedden existeun nom-
brecolectivobélla salido evidentemente(con aféresisdelprefijo i- (le plu-
ral, casofrecuenteen estosdialectos)de unprimitivo ~ibéiIa, cuyasigni-
ficación es la de«esclavosqueviven librementesin habersido manumi-
tidos». (Cfr. De Foncauld,Dictionnaire abrégétouareg-français,Al-
ger,1918, 1, pág. 46). Dadaslasrelaciones frecuentesqueparecen unirel
guancheconesosgruposlingüísticossaharienses,es posiblequeel nombre
propio Iballa haya,enotro tiempo, tenidoenla Gomeraunasignificación
análogaala de bélla u otra muy próximaal menos.

(2) Clr. D. J. Wólfel, op. cii., pág. 14: «Evídentementelarelaciónque
daMarín y Cubases en sumayorpartenueva paráfrasis,muyliteraria



4 G. Marcy.

bien definida. En las páginas que siguen intentaremosrestituir
dicha frase, valiéndonospara ello de su significación conocida
y de la transcripcióndel texto guancheconservadapor Marín y

Cubascon pocasalteraciones,yaque,en nuestraopinión, sólo
dosletrasnecesitanserrectificadas.

Pero antesque nadaes preciso definir con precisión cuáles
seanlos datosgeneralesquehay que teneren cuentapara llevar
a buentérmino esteproblemade restitución. No hay, en efecto,

que olvidar dos clases distintasde erroresmaterialesquepudie-
ron deslizarseen la reproducción,a través de diferentescopias
manuscritas,de la lectura original, o seala consignadapor el
que recogió primeramentede un informador indígenala frase
guancheatribuida,con razóno sin ella, a la gentil Iballa:

1.° En primer término, erroresinvoluntarios de transcrip-
ción, imputablesal copistay debidosauna deficiente lecturade
la versiónanterior.

2.° En segundolugar, transposiciones voluntarias,nacidas
dehabersetomadoel copistala libertadde sustituiren surepro-
ducciónel sistemade transcripcióndel autorpor el suyo propio.

Dicho copista reemplazaunaç por unas o unay por una
persuadidode que tales cambios carecende importancia en
cuantoal contenido fonético del texto, ya que cada una de las
letrasasí consideradasrepresentael mismosonido. Estesegun-
do tipo de error puede muy bien darse conjuntamentecon el
primerocuandoambosrecaenen unamismaletra:por ejemplo,
unac final, leídapor error ç, seríasustituidaen elnuevo sistema
de transcripción,no por que,única sustitución debiday posible,
sino por s. Dichode modomás exacto:el cambioen la transcrip-
ción sólo introduce un error formal y, en principio, sin conse-
cuencias; el error se agrava, transformándoseen fonético y
sustancial,cuandovíenea afiadirse a otro yerro inicial de lec-
tura, caso,por desgracia,frecuenteen todos los documentos
lingüísticos que han llegado a nosotrosa través de múltiples
copias,con la únicaexcepcióndelos conservadospor Espinosa,
cuya integridadortográficapareceexacta.(1)

y poética,deEscuderoy Castillo, perotiene detallesque son tan gomeros
y de aparienciatan verídica, que nos hacenpensar en alguna fuente
antiqua documentalo narrativa, no conocidapor otro autor, o... en el
don vaticinadordel poeta~.

(1) Las frasescitadas porEspinosaen bereberde Tenerife(Del ori-
geny milagrosde la SantaImagende Candelaria..,porel P. Fr. Alonso
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En lo que respectaal avisoo apóstrofede Iballa, comproba-
mos,en la versión deMarín y Cubas,doserrorespertenecientes

al primer grupo:*b~»1, enla primerapalabray ~c~çenla última,
agravadaésta,además,por la falsarestitución~ s. Como quie-
raque el textode Maríny Cubaspuedeserunacopia de tercerao
cuartamano,no esseguroquela responsabilidaddeestoserro-
res deba achacarseúnicamentea nuestro autor. Este extremo,
en realídad, importapoco. En nuestraopinión, el texto original

deberestablecerseen la forma siguiente:
*A!elibes (o «Ajelifes) juxaquesaventamarec.

En la primerapalabra,la segunda¡ debesustituirsepor b o,
acaso,por f: »b-4 es, en eYecto,un error de lectura muchomás
fácil de admitir que »f >1. Si sugiero accesoriamenteestaúltima
restitución,es porqueparael verbo tuareg efes,«ser salvado«,
(<serperdonado<>,«escapara un daño»,que,segúntoda probabi-
lidad, esel empleadoaquí,no existe atestiguadaen los léxicos

la variante*ebes.El nombre verbal correspondiente,efessi,tie-
ne, sinembargo,otra forma, ebessi,mencionadaen el dicciona-
rio ahaggar-francésdel P. de Foucauld(1), como usadapor las
tribus delAir, del Adghaghy de los Iulmedder< y que implica el
empleocorrelativo, antiguo por lo menosen dichastribus, deun
radical concurrente»ebes. La alternanciabf es, por lo demás,
frecuentísimaen bereber,ya que la b sepronuncia,por lo común,
como una aspiradacuyo términodeevoluciónnormal es f, siem-
pre quelas circunstanciasde la frase tiendan aproducir el ensor-
decimientocondicionadode estaconsonante;el paso definitivo
de b a f no es absolutamenteextrañoal tuaregy a los dialectos

de Espinosa.2.» edición, SantaCruz de Tenerife,1848), muestranuna
transcripcióncorrecta,e incluso bastanteprecisa,así como traducciones
muy fieles al texto original. En la primera,por ejemplo, oseaalzanxi-
quian abcanabacxerax, si restablecemosla cedilla deabcariabac, nos
encontramosen presenciade la siguientefórmula bereber:alsa-n-yikan
abghan aba-syeray, que significa exactamente:«sitio enquetuvo lugar
(en otro tiempo)el establecimientodel hijo del grande».La versión de
Espinosa:«lugardel ayuntamientodel hijo delgrande”,interpretaalgo
librementepor medio de «ayuntamiento»el nombre verbalabghan, que
convieneala acciónde «sujetar», de«fijar«, de «establecer».Espinosaha
consignado, inclusocuidadosamente,represrntándolapor qui,-xiquian-
la pronunciación espiradade lak en el participio pasadoyikan: «que
tuvo lugar».

(1) De Foucauld,Dic. cit. 1, pág, 252.
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del Marruecos central;dicho tratamientoconstituyeincluso una
de las características másdestacadasdel dialectode Ghadames,
en el cual la *b bereberetimológica da automáticamentef (1).

Sealo que fuereexactamentedela restituciónajelibeso aje-
lifes,—y yo me inclino decididamentepor la primera—elsentido
en unoy otro casoes idéntico, y estoes lo esencial.

Al fin de la tercera palabra,aventamares,escriboc en vez
de s. La presenciade s seexplica suponiendounalectura inicial

equivocadaç, que luegotransformósegráficamenteen s. Para
obtenertal resultadono es necesariala presenciade la cedilla:
la c final, poco corriente en español, pudo inducir a error
aun lector desprevenido,dejándole indecisorespectoa cuál de
los dos valores fonéticos, s o k, debía atribuir a la letra en

cuestión.
Las dos sencillasrectificaciones que preceden,bastanpara

quenos formemosun aspectofonético adecuadode la frasebe-
reberestudiada.¿Acasoen el texto original seencontrabatam-

biénla sustituciónde las dos ¡ y de la x por h? Abreu Galindo

(1) La transformaciónde»b aspiradaen f supone,teóricamenteal
menos,un estadointermediop aspirada:»b~>p~f.Actualmentela apa-
rición de unap es uno de los fenómenosmásrarosen bereber, dadoque
dichosonidodejó depertenecernormalmenteal sistemafonético totaldel
idioma.Se le encuentra,sin embargo,comoresultantedel ensordecimien-
to deuna-b final, en Zenaga.Ungrupopp existeigualmenteen unredu-
cido número de dialectos mnrroquíes(Dades,Ghmara del norte de
Marruecos,)enlos cualescorrespondeaun ab geminadaetimológica:»bb.
Estaúltima particularidad,ajuzgar porla forma, Hautacuperche,del
nombreindígenadel asesinodeHernán Peraza,se encontraba también
en la Gomera.El prototipo,muy verosímil, de dichonombrees, enefec-
to, au-tekubbirtque, enahaggar,significa »elquelleva consigolafelici-
dad».Enla transcripciónespañolala h- inicial esexpletiva,segúnocurre
con frecuencia,y, además,la geminacióndela p, segúnnormaconstante,
no se indica; espreciso restituir*au_takuppirtch,dandoa lasegundasí-
laba, ta, su timbre lleno etímológico, atenuadoen e enahaggar,y a la
vocal e que sigueal grupo pp su valor fundamentali, alteradopor la
abreviaciónque experimentaen virtud de suinclusión en sílaba doble-
mentecerrada,*pirt~>pertEl chefinal dela grafía españoladenunciala
pronunciacióncacuminalindígenadelsufijo -t usadaaúnenzenagay en
los dialectos bereberesdeloasis. Aesteúltimo rasgoaludeevidentemente
AbreuGalindocuando,al tratardel idioma primitivo, dice quesu pro-
nunciaciónerahiriendoconla lenguaene/paladar,comosuelenhablar
los queno tienenlengualibre, a quien llaman tartamudos,y en su len-
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escribe, en efecto, hehiles huhacjuesabentonrames(1), y, por
otra parte, en las demáspalabrascanarias citadaspor Maríny
Cubas,1 equivaleconstantementeal sonido que Abreu Galindo
representacon h. Debe observarsequeel uso deh en transcrip-
cionesde estaclasese prestaa equívocos,ya que dicha letra
perdió muy pronto en español su valor fonético originario de
consonanteaspirada: servirsede ella—como lo hace evidente-
menteAbren Galindo—parareflejar una aspiración caracterís-
tica de la lenguade los indígenas,esun procedimientoerudito,
bastanteconvencional,cuya intención exacta puede muy bien
escaparaun lector ordinario.Marín y Cubas,que tal vez no dejó
de hacerseestasmismasconsideraciones,pudo intentarla sus-
titucióri deestanotaciónfonéticadefectuosapor otramáslógica,
empleandola ¡ aspiradatal como hoy se la pronunciay se la
pronunciabasin duda desdeaquellaépocaporlos habitantesde
la GranCanaria.Por lo demás,Maríny Cubasdistingue la ¡ de

la x, letrasa lascualeshacealternarconstantementeenlasmis-
mas palabras.

Tenemos,pues,en definitiva:

* ahelíbes,huhacjuesaventamarec.

guaje comienzanmuchosnombresde cosascon t, los cuales pronuncia-
ban con la inedialengua...»(J. Abreu Galindo, Historia de la conquista
delas sieteislasde Gran (~anaria,SantaCruzde Tenerife,1848,pág.18).

El nombredel asesinode HernánPerazahacepensar quedichoindí-
genaerauno de esos hombresmascotasquenunca faltanenlas tribus
bereberesy quetienenla virtud de convertirenconsecuenciasfavorables
todoslos actos socialesde algunaimportancia,alos cuales,en sucali-
dadde intermediariosdelas potenciassobrenaturales,tienenla obliga-
ción constantede presidir.Talessujetos señaladosconun signo extra-
terrestre,tienendiversosnombres,segúnlas regiones:en Marruecosse
lesllama: inflás (sing.anflús), en el Sons,es decir:«los hombresde con-
fianza»;micidenel sús,o «loshombresdebase»,entrelos Alt Seghrílch-
chen del Sur;iárrlmen, o «los héroes»en elcentro de Marruecosy ait
aúwám,o sea«los asistentes,los auxiliares»,entrelos Ait Warain. Hay
la creenciade que son invulnerablesy de que debenmarchar al com-
bateal frente de los desu tribu para arrastrarloscon el ejemplode su
propiaintrepidez.Lo queAbreuGalindonos cuentadel papel principal
desempei’~adopor PedroHautacupercheen elasaltode la torre en que
sehabía refugiado doñaBeatrizde Bobadilla, despuésde la muertede
HernánPeraza, parecevenir a confirmarnuestrahipótesis.

(1) No tengola referenciadirectaa la obrade AbreuGalindo. Cito
siguiendoaBerthelot, Etnographieet annalesde laconquéte(les lles
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Tal debióser el texto primitivo contenidoen la fuente origi-
nal. Ahoranos toca demostrarquese tratadeunafrasebereber

de fácil interpretación.
Antesque nadaes precisosepararlas palabrasque integran

la frase demodo máscorrecto:
Abel i-bes,huhaquesuven tamarec

o, si se quiere,conunatranscripciónmodernamáscientífica:

Abel1-bes,huhaksa abentamara-k(1)
La fraseresultanteestáen excelenteberebery significa lite-

ralmente:«LEa,corre,huye! ¡Van a treparpor tu camino!»Ni su
construcción,ni su vocabulario tienen nada de arcaizante. Su
originalidad únicaradica en el hechode noestarcalcada sobre
ningún dialectovivo conocido.Dánse,efectivamente,en ellapar-
ticularidadeshoy dispersasen diversos dialectos, como son el
ahaggar,el kabilio, los dialectosdel grupo llamado«libio» (Tú-
nezy Tripolitania)y el de los GhmaradelN. deMarruecos.Todos

estosdialectos,propiosde las más antiguas poblacionesautóc-
tonasdel Africa septentrional,son considerados,conrazón,por
los especialistasen el estudiodel bereber,como representantes
de lastendenciasmás conservadorasdeldominio de estalengua.
No debe,pues,apriori, sorprenderque el idioma de la Gomera
aparezcaen íntima relación con el bereber.Es preciso ahora
procederal estudiodetalladode los elementoscomponentesde
estafrase,a fin de demostrarhastaquépunto vienen esos ele-
mentosa integrarseen un conjunto de hechoslingüísticos per-
fectamente conocidos:

ahel respondeidénticamentea la forma ahaggardel verbo
«correr)), o seaabel (2) con tratamientosaharíensecaracterís-
tico *z~:>h,pues la forma pan-berebermáscorriente es azzel.
Esteverbo apareceaquíen la segundapersonadel imperativo:
((Icorre!)>.

Canaries.El doctorChil, Estudios históricos,climatológicosypatoló-
gicosde las Islas Canarias,t. II, pág.129, transcribe:Hechilesbubaques
abentourames.

(1) La sustituciónde y por b enla penúltimapalabrano ofrece clifi-
cultad,ya que a ambasletras se lasconsiderabaen españolcomode
igual sonido;en un caso comoel presente,en que no hayque tener en
cuentaningunanormaortográfica exigida porla etimología,son, gráfi-
camente,sustituíblesla unapor la otra.

(2) Cfr. De Foucald,Dicc. cit., 1. pág. 385: abel,«correr»;por exten-
sión «huir corriendo».
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í- es la formapan-bereberde la cópula «y» usadadelantede

un verbo. Uneaquíel imperativoahelcon otro imperativo:ebes
o efes,«~l1uye!».La prefijaciónde i a este mismo verbo, deter-
mina laelisión normal de la vocal e prostéticadel imperativo(1)
i—bes,por ~i-ebes, «y huye».

Enhuhaksereunenvarias particularidades interesantes:esta
palabraesun pronombredemostrativodesemi-alejamiento,fre-

cuentementeusado en bereber parainterpelar a distancia;su
radical es hnh, «éste»,al cual se ha unido una partícula de ale-

jamiento -ak. Estapartículaesbien conocida,puessela encuen-
tra con análogo valoren el dialecto de Marruecos central y
también en kabilio (2). Encuantoa huh,queremontaetimológi-

camentea *wüh, atestiguala evolución~ h,quesedapuntual-
menteen ahaggar yque, segñnsabemospor diversosdocumen-
tos antiguos, existía igualmente en antiguo libio (3). La
forma wüh es la que—exceptuandoel tratamiento~ -h—se

encuentraempleadaen los dialectos libios actuales;alternaen

(1) e— sólo persistiríaen un casosemejantesi estuvieseen lugarde
unaantiguavocalradical de timbre pleno primitivo, a, i, o, u, pero, en
realidad,no esasíy la condición secundariade estae- se pone másde
relieveatendiendoala conjugaciónindicadaparaesteverboporDe Fou-
cauld (Cfr. Dicc. df., 1, pág. 252, el cualremite, parala conjugación,aII,
pág. 742.); e— desaparece,en efecto,regularmentedespuésdelprefijo i- de
la tercerapersonamasc. sing. Así, elpretéritoes: ifes«él ha sidosalvado»,
y el aoristo:ifes, «él sesalvó»(y no jefes).

(2) Véase,por ejemplo, enMarruecos Central:ha, «he aquí”; hák
(por *ha_ak),hayak(Ibid., por “ha-ak, con y disyuntivaentrelasdos a),
«he allí» (Cfr.Loubignac,Étudesur le dialectebe<-bére desZaFan et Aif
Sgou~ou,París, Leroux, 1924, 1, pág. 120; E. Laoust, Cours deberbére
marocain.—Dialectedo Maroc Central,París, Geuthner,1928,pág.193).
EnZouaouade Kabilia, -ák seusacomoaumentodel pronombredemos-
trativo plural; asíwicl, «éstos.,tid, «éstas>’,dan.widhk, tidák(cfr.E. Des-
taing, Étudesur le dialecte berbéredesAlt Seghrouchen,París, Le-
roux,1920, pág. 256, nota 1). En Siwa estapartícula,empleadaanáloga-
mente, toma la forma -ok: wa,<’éste’<, fa, «ésta»; wuk, «aquél»,tuk,
«aquélla’> (por »wa-uk, «ta-uk) (cír. E. Laoust, Siwa. Sonparler, París,
Leroux, 1932, págs.117-118).

(3) Sobreel tratamiento*wh en ahaggar,cfr. especialmenteabu,
«humo’> (en otros dialectos:awwu), ahug, «potro» (awudj), tebunt,«pie-
dra grande»(tawunt), eher, <‘carnicero~(cfr. en otras partes taswert,
«tapón~),ahar, «león>’ (awar), tahort, «puerta»,(tawurt), harget,«ver en
sueños» (ware~g,Sous,<‘soñar»), tahóré,«trabajo»(tawuri), ibras, ser
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ellos con unaforma aumentadawú-ha (1). Estaúltima revistela

formadha entrelos Ghmaradel nortede Marruecos,con af~re-
sis completa de w y, verosímilmente, por intermedio de h:
*wúha>*huha>úha (2). En ahaggarla vocal centralu sesusti-
tuye por a: wab; otro tanto ocurre en kabilio, en donde la
variantewaha ha dado wahi, en virtud de la disimilación fre-
cuente*a_a~»a_i(3).

Sa-, partículaque haceel oficio de preverbio indicativo de
futuro próximo, sólosehabíaencontradohastaahoraen eldia-
lecto de Jado (Tripolitania)y en el de los Ghmara del norte
marroquí(4).

aben.- Este verbo, que evidentementehay que relacionar
con *awen,contratamientodialectal~ >b (5), significa,entodos
los dialectos, «subira’>, «trasladarsesubiendo en», «trepar».
Aquí estáusadoen aoristo-futuro, sinque puedadiscernirsesi se

decolor pardooscuro»(mires, MarruecosCentral,~bayo~’),haret, ~‘cosa»
(wara), ahegh, «saquear»(augh) etc... En la estela líbicabilingüe,nú-
mero 34 de la colección Reboud(cír. y. Reboud,Recueiid’inscriptions
libyco-berbéres, París,1870)y enla transcripciónlatina del nombredel
difunto Himir, la letralíbica queenlasotrasinscripcionesdesignahabi-
tualmente w o ú se correspondepor medio deuna h. Acerca del prefi-
jo h- de los antiguos nombresdetribus bereberesmarroquíesobservado
en un manuscritoárabedel siglo XII heltárza (hoy (fn)-weitáu), hezgíta
(hoy úzgíta),y queetimológicamentecorrespondea«w,véaseigualmente
G. S. Colin,Notesde dialectologie arabe, en Hespéris,París, Leroux,
1930, págs.109-110.

(1) VéaseespecialmenteF. Beguínot,II berbero nefúsí di Fassáto,
Roma,1931, pág. 115.

(2) Debonumerosasnotasinéditasacercadeldialecto bereberdelos
Ghmáraami sabioamigo,el distinguido arabistaG. S. Colin, profesor
de la Escuelade LenguasOrientalesde Parísy del Instituto de Altos
EstudiosMarroquíes,quien lasharecogido deindígenasoriundosdela
tribu ghomariade Bni Mansor.Mr. Colín hasido el primero en dara co-
nocerlos caracteres generalesde esedialecto,hastaentoncestotalmente
desconocido.(Cfr. O. S. Colin,Leparler berbéredes Umara, en »Hes-
péris»,1929, primer trim. págs.43-58).

(3) De Foucauld,Grammairecit., pág. 67; A. Hanoteau,Essaide
grammaire kabyle,Alger, 1858, pág. 61.

(4) Cfr. F. Beguinot, op., cit., p. 41, y rrseña por G. Marcy, en
Hespéris,primer trim., 1932, pág. 96.

(5) El tratamiento*W>b, es muy conocidoen el actual bereber,
especialmenteen kabilio. En este último dialecto semanifiestacon fre-
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tratadela tercerapersonadel singularo delplural. ((Va a subir»,
se dice, efectivamente,en el dialectode los Glimara,sawen,por
*sa.i_awen, con elisiónde las dos primerasvocalesante la a
inicial del verbo; por otra parte, »van a subir» tiene, como
esquemateórico sa-awen-n,que da,igualmente,en las mismas
condicionesdeelisión devocal y contracciónnormalnn en n del
grupodoblenn final, sawen.Estasimpleobservaciónbastapara
legitimar las dos distintasversionesconsignadasporAbreu Ga-
lindo y Maríny Cubas:el primero traduce,en efecto:«Escápate,
pronto, puescorre tras de ti», con el verbo «correr»en singular,
y el segundo:«Huye, éstosvan por ti», con el verbo «ir» en plu-
ral. Cierto es quela ambigüedadde sentido existenteen este
punto planteaun problemanuevono menos interesante, o sea,
el de la utilización por Marín y Cubas de una fuente distinta,
como ya sospechóel profesorWÉilfel. La hipótesisde unaduali-
dad de fuenteses,en efecto,mássatisfactoriaque la de la duali-
dad de traducciones contenidasen elmanuscritooriginal: sería
muy extraño, en este último caso, que los autoresconsidera-
dos hubiesen descuidado, como siguiendo una especie de
acuerdotácito,el reproducirla doble versión españolaconsig-
nadaen el original (1).

cuenciadelantede la vocal u breve (cf r. Hanoteau,Gram. cit., págs.38-
40.)En realidaddebeésteser elcasoqueanalizamos,puesel verboawen
aparece,la mayoríadelas veces,vocalizadoen awun,como consecuen-
cia de laacomodacióndel timbre dela e a la articulación de la sonan-
te w que precedea dicha vocal.El tratamiento«w; b no contradiceen
modoalgunoal queconsisteen«~>h,que hemos destacadoantesen
el mismo dialecto a propósito de húhak, «aquél»: enhúhak, el soni-
do *w (Ii) precede, enefecto,aunavocal ú larga,y, enestascondiciones
su articulación se atenúamuy distintamentecon sujeción a la regla
fonética,unánimementeobservadaen bereber,de la constanciacuanti-
tativade la sílaba.Sobreel sentido de awen, dr. De Foucauld, Dicc.
cit., II, pág. 346.

(1) La versiónbereberde Galindotiene al finalla varianteabentou-
mares—osea aben-touramec----envez del aventamaresque figura en
Marín y Cubas.Sí la traduccióncorrespondientees exacta,dichofinal de
frasedeberíarestaurarseen Galindodel modo siguiente: *aben_toura-
mec(o «abentaurm-ákcon transcripciónmáscientífica).La vocala que
siguea la r debe,segúnnuestraopinión, considerarseya como corres-
pondientea una «interpretación»española,puramentegráfica, del gru-
po ourm anormalen castellano,ya producida dialectalmentepor la r,
casofrecuente, asimismo,en las lenguasbereberesdel norte marroquí.
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tamara esuna forma femenina de *ámár, atestiguadahoy
bajo la forma única úmúr, que significa «paso»,«tránsito»,en
ahaggar.Una variante bereberantigua(siglo XII), aumaur, se
encuentra, conel sentido de «camino»,en el manuscritode Al-
Baidaq,recientementeestudiado pormi (1). aumaurcorresponde
a unaetapafonética,clásica para los especialistasen bereber,
de la evolución: úmúrz>,Smár,por reduccióndel grupo dipton-
gado au ena.ámáren eldialectode la Gomeracomprueba,pues,
un hechoesperadoy por esomismo seinterpretaperfectamente.
Hay que añadir,de modoespecial,que la transformación~

así señalada,constituyeunade lascaracterísticasmás originales
del lenguajeactualdelos Ghmara(2). La formafemeninatám,Sra
es un hechodialectalsin significación:asíen Marruecoscentral:
abrid, «camino»; enSoüs: tabrida, con igual significación(3)
Las dos primerasa de támára, que son largasy medianamente
abiertas,fueron representadascona por el copista español;por
el contrario,la a final, que esbreve y más cerrada,se expresó
por medio de e, con sujecióna una regla que seda constante-
mente en todas las transcripcionesespañolasdel guanche
(cfr. tá n-árfá, <‘la de las piedrasvolcánicas»>Tenerife) (4).

Cfr. S. Biarnay, Étudessur les dialectes berbéresdu Rif’, París, Le-
roux, 1917, págs.512-516.Tendríamosentonces,despuésdeaben,la par-
tícula locativa -d (transformadaen -t por ensordecimiento(7) local) de
uso frecuenteen esteverbo, y la preposiciónawern, «detrás,después»,
de la cual dependeel pronombre -ák, «tú». -m final, en vezde ~ en
«aurm,indicaría—a menosque no setratede un error de copia—untra-
tamiento *n>m, conocido en otros sitios (Wargha, WadRigh, Ghat,
Djerid, y, generalmente,en los dialectosde oasis.Cfr. R. Basset,Études
sur lesdialectesberbéres,París,Leroux, 1894, págs.38-39).

(1) Cfr. G. Marcy, Les phrasesberbéresdes «Documents inédits
d’histoire almohade<’, en Hespéris,1932, pág.73.

(2) Cfr. G. Marcy, Essaid’une théorie genéralede la morphologie
berbére.en Hespéris,1931,pág.65.

(3) Cfr. E. Laoust,MarocCentral, cit., pág.289; ibid., Cours deber-
béremarocaine.Dialectesdii Soús,dii Haut et de l’Anti-Atlas, Paris,
Challamel, 1921, pág. 157.

(4) La forma antigua consignadapor Bontier enLe CanarienesTe-
nerfiz, Tenerfix,(cfr. P. Margry, La conquéteet lesconquérantsdes lles
Canaries.Nouvellesrecherchessur JeanIV deBéthencourtetGadifer
de la Salle. Le vrai manuscrit dii Canarien, Paris, 1896, pág. 243;...
«L’isle Tenerfizanciensl’appellent l’isle d’Enfer»; y más adelante:«L’isle
dEnfer,qui se ditTénerfix»).Como en lanotaciónfrancesala x o la z
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-k, sufijo posesivode segundapersonamasculina singular,
«deti» (hombre).Bajo esta forma abreviadasólo se emplea en
kabilio, en zenagay en los dialectos libios (Djerba, Gadames,
Mzab). La forma corriente en los demásdialectos,nnek-k,es
índudablemente,un fenómeno dialectal.(1)

Así pues,mi conclusiónserá que, sin amoldarseexclusiva-
mentea él, el lenguaje antiguo de la Gomera presentacon el
actualde los Ghmaradel Nortede Marruecosbastantesafinida-
óescuriosas. Acaso seaesteel momento oportuno de traer a
colación, paraterminar,lo que dice Abreu Galindo del nombre
mismo dela Gomera: «Muchos días procuré saberde los más
antiguosnaturalesde estaisla el nombreque tenía antes quea
ella viniera el capitánJuan de Bethencourt,por saberquién le

finales eran mudas, la palabra debe leerseTenerfi. Marín menciona
igualmente Tenerfe(op. cit. pág. 243) : «... Las gentesde Canariasla
llaman Tenerte...».En otracopia manuscritade la segundaredacciónde
Marin—1694----quehe consultadoen la Biblioteca Municipalde Santa
Cruz, signatura:13-R-8, se leeThenerfe).are! enahaggar(De Foucauld,
Dicc. cit. II, pág.394)significa:«calentarpor mediode piedrascalientes».
En Zenagatenemosigualmentere!, «cocer» (dr. R. Basset,Mission au
Sénegal.1. Etudesur le dialecteZenaga, Paris, 1909, pág. 100); en el
dialectode los Idan SemIal (SousMarroquí), dr!, plural orión, designa:
«piedraslisas con lasquese revisteel interior delos hornospara pan»
(cfr. E. Destaing,Intez’dictionsde vocabulaireen berbére,en Mélanges
PenéBasset,Paris,Leroux, 1925, II, pág. 265). aria, en evidenterelación
con ese mismoradical RFestá, por otra parte,atestiguadoenel Marrue-
cosCentral,en dondeentra en la composiciónde ciertostoponímicos
comoBu-Aria, y seaplicaespecíficamentea antiguoslugaresvolcánicos,
sembradosdelavasy de piedra pómez. La traducciónpropuesta,o sea
«La isla del Infierno», es,por consiguiente,de las más aceptablespara
Tó-n-árfó, cuyo sentido precisodebe entenderseasí: «La de las rocas
ígneas».El demostrativotó «ésta»aplicadoasi a la isla de Tenerife, da
aentenderqueel nombrelocal de isla erafemenino,comolo essiempre
en elbereberactual:tagzirt (Sons),«isla»;pero en esta última palabra
el radicalgzírt es unpréstamorecientedel árabejaz?ra; ignoramos cuál
seríala forma antiguadel nombrebereber,hoy perdido,quecon seguri-
dadse usóen guanche.El mismo términowa-n-tchó,que ha dado en
español«guanche», nosignifica otra cosaque: «hombrede ésta(de esta
isla)”, (literalmente:«el de ésta»), conla pronunciacióncacuminal, tc]i,
de la t- inicial de tó: es elequivalentede «indígena».

(1) Más arribahe sugeridola restituciónen -c de las final de la pa-
labra abentamaresque figura en la versión de Marín y Cubas, pero
ahoradebo confesarqueno lo hagosin algún escrúpulo.Si se admite,
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hubiereimpuestoeste nombredeGomera,y nuncalo pudealcan-
zar,ni entender jamás habertenido otro nombre,si no esGo-
mera, desdeque a ella vinieron los africanos, que debió ser
quien se lo dió». Dejoa mis lectoresel concluirsi el estudiodel
apóstrofede Iballa, rigurosamentebereber—yyo asumola res-
ponsabilidadde esta afirmación—aportao no unserio apoyo
a la ya antigua opiniónexpresada,como seha visto, por Abreu
Galindo.

G. MARcY

Professeurde langueberbérea I’Institut
des HautesEtudes Marocaines.

en efecto,queAbreuGalindoy Marín Cubasutilizaron dos fuentesdife-
rentes,comoes muyprobable,esmásbiendesconcertanteencontraresa
-s final en ambasversiones.¿Figurabaya dichaletraen elmanuscritoori-
ginal? Ental caso, ya no setrataríadel sufijo posesivode segundaper-
sona,sino del detercera,masculinoo femenino,singular:-s «deél», «de
ella».Aceptandotal hipótesis,la fraseestudiadasignificaría,enla versión
de Marín y Cubas:«tCorre,huye,eh, allá! ¡Van a treparpor su camino!;

~ «jCorre, huye,eh, allá! ¡Van asubir detrásdeél»!, enla deAbreu Ga-
lindo. Pensándolobien,tal interpretaciónparece,en efecto,másplausible
que la consignadapor nuestrosdosautores.Es dificil creerque Hernán
Perazaconocierasuficientementeel bereberpara entenderel apóstrofe
de Iballa, suponiendoque éste hubiesesidoauténticamentepronunciado.
Ahora bien,¿noseríamejor suponerquetales palabrasenlengua guan-
cheiban dirígidasal criadoindígenaqueel gobernadorhabíadejadoa
algunadistancia,guardandosu caballo?.Así seexplicaríaquehabiendo
dicho criadoreferidolascircunstanciasdeldramaalasgentesdeHernán,
mencionaseentre ellasel texto mismo de la advertenciaque Iballa le
hiciera,o seael consejodirigido a su personaparaque,huyendo,sesus-
trajesea la suertede su amo, peromodificando al mismo tiempo, por
unarazóndeoportunidad,no sólola traducciónespañoladela adverten-
cia, sino la personalidadreal de sudestinatario.El mismo DeFoucauld
(Dicc. cit., II, pág. 315) indica acertadamenteque las interpelaciones
enqueintervieneun demostrativodesemi-alejamientose dirigen casiex-
clusivamentea «personasniuy jóvenes, o que ocupan una situación
socialmuy inferior a la del quehabla».



VIERA Y CLAVIJO

químico y naturalista.

§1

INICIACIÓN Y FORMACIÓN CIENTÍFICA DE VIERA.

H abiendomostradodon José de Viera yClavijo, desdejo-
ven,desmedidacuriosidadportodocuantofuesecultura,
y estandosumido,allá porel añode 1750,enla filosofía

peripatéticayen lateologíaescolástica,huboun suamigo depres-
tarle las obras críticasde Feijóo. A poco, le vemosdedicarsea
traducir cuantas obrasen inglés,francése italiano,caíanen sus
manos,las que,como dice élmismoen sus«Memorias»,«instru-
yéronme,desengañáronmey, divirtiéndome,mehicieronvivir en
el siglo de las lucesen quemuchosno viven».

En el año de 1757 1ué Viera y Clavijo destinadoa desempe-
ñaruna capellaníade coroen la parroquialde «Los Remedios»
en LaLagunay al año siguiente comenzóa publicar un «papel
periódico»que setituló «Papel Hebdomadario»,donde, en ciii-
cuentanúmerosy en el espaciode dosaños,dió a la curiosidad
pública muchas noticiasde historia natural,física y química.La
famade predicadorgrandilocuente,de literato distinguido y de
poeta afortunado,así comosus trabajos científicos en dicho
periódico,motivaronque ocnparaun puesto distinguidoen la
tertulia de don Tomásde Nava y Grimón. El trato de Viera con
tan culto señor aumentósusaficionesa la historia naturaly a
cuantascienciastuviesenrelacióncon ella.

Pasandopor alto las célebrestemporadasde la tertulia en la
quinta que enDauteposeíadon JuanAntonio FranChyy las no
menoscélebressátirasque allí escribióViera enel periódicoque
titularon «Gacetade Daute» y que firmaba el viejo molinero
Diego Pun, relataremosel acontecimientocientífico que para
aquelloscontertuliosconstituyóel pasodel planetaVenussobre
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el disco solar,el día3 de Junio de 1769. Anunciadoeste fenó-
menopor el observatoriode París,la tertulia, procurandoha-
cersecon tresdestartaladostelescopiosdereflexión,fué ainsta-
lar su observatorioen la azoteade una casa del Puerto de la
Cruz,siendoVíera quienasumióla direccióndetodaslas mani-
pulacionesy el primeroquevió el apulso del disco del planeta
con elSol e hizo constarque a las seis horas,tres minutosy
treintasegundosse verificóaquélpor el bordede la partesupe-
rior haciaelnortedel discosolar,y quela inmersióntotal tuvo lu-
gardiez yochomínutos después,gozandodeeste espectáculoto-
doslosconcurrentes porespaciodecincuentay un minutos,trans-
curridoslos cuales,se pusoel Sol (1). Es en estehecho donde
nosrevelaViera, por primera vez, su granespíritu de observa-
ción, puesel trabajode instalarlos aparatos, lacoincidenciade
serél el primero que anuncióa suscompañerosel contactode
los discos,y la meticulosidadcon que fuéanotandolas horasen
que severificaban lasfasesdel fenómeno,noshacesuponerque
estuvopresentetodoel tiempo queéste tuvolugar.

Por los añosde 1770 cesanen don JosédeViera las activida-
des científicaspara dedicarsepor enteroa la correccióny termi-
nacióndel primer tomo de sus((Noticias dela historia de Cana-
rias».

DecídeseViera a realizarun viaje a la capital de España,
mediantela ayudaeconómicaque susamigosle ofrecieron,so-
bre todo la del marquésde Villanueva del Prado,quien díspuso
que embarcaracon dirección a Cádiz, pasandopor Canaria.
Arribó Viera a la peninsulael día 21 de noviembrede 1770 y
enteradode ello don Agustín RicardoMadan,ayo del marquesito
del Viso, hijo único del marquésdeSantaCruz,no dudó enofre-
cerlesu honrosoempleo,por sersu ánimo oponerseen aquellos
díasa una cátedrade hebreo en los Reales Estudios de San
Isidro.

Pasael tiempo nuestro polígrafoen la Corte dedicadoa la
educacióndel niarquesito,a procurarla impresión del primero,
segundoy tercer tomosde la Historia de Canarias,mientras
producíaalgunasobrasliterario-didácticas.

(1) Cfr. Memorias que con relación a su vida literaria escribió
donJoséde Vieray Clavijo, pág. 17 (Figuranal frente del tomo 1 desu
Diccionario de Historia Natural de las islas Canarias), Las Pal-
mas,1866.
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Llegadoelaño1776,sudiscípulocontrajomatrimonío,y aun-
quecon tal motivo cesabanlas funcioneseducativasde Viera,
fué tanto el afectoque elmarquéshabíapuestoen él, queno con-
síntíó en queseseparasede sulado.Al añosíguíentefué encar-
gadode la embajadade Españaen Parísel duque del Infanta-
do, y deseandoconsultara las eminenciasmédicasde aquellaca-
pital sobrecierta dolenciaquepadecíasuhijo, decidieronlas dos
familias hacer el viaje juntas,llevandoconsigoa Viera y Cla-
vijo.

Dice élmismoen susmemoriasde viaje (1) que fué sucom-
pañero inseparableel clérigo Cavanilles,a la sazónayo de los
hijos del duque.Esta noticia, tan escueta,tiene una impor-
tancia grande en suvida científica, pues este Cavanilleses el
célebrenaturalista,maestrode botánícos,que díó nombreaun
génerodela familia de las bombacáceasy tuvo estrechasrela-
ciones connuestropolígrafo.

Con el relato del principio de esteviaje hemos comenzadoa
estudiarla másimportanteconsecuenciaque sederivó delhecho
de haber entradoViera a formar parte de la alta servidumbre
dela casade SantaCruz, puesveremosque fné en élcuando
llevó a cabosusmásimportantesestudios.

Al mesjusto de la salida de Madrid hacesuentradaen París
por la «rued’Enfer» la caravanade armatostesdonde iban los
próceres,damasy séquítode las casas de Santa Cruz e In-
fantado.

Despuésdevariosdíasde descanso,empleadospor Viera y
Cavanilles en visitar los más notablesmonumentos,llegó el
veinticinco de agosto,día en quehabíade celebrarla Academia
francesaunade suscélebres asambleas.No sin algunasdificul-
tadesconsiguieronsendasinvitacionesque iban firmadasnada
menosque porlos académicosMr. D’Alembert, e! gran filósofo
y matemátíco,y Mr. Malesherbes,el sabio naturalista,víctima,
mástarde,dela revolución. Contan felices auspiciosentrapor
primeravezViera y Clavijo en el entoncescon razón llamado
templo de Minerva. Allí dice que conoció por primera vez «a
D’Alambert,secretarioperpétilode la Academia;al póetáL’Am-
bert; al elocuenteMr. Thomas;aMarmontel; a Condillac; a La
Harpe;al abateDelille; al Arzobispo de Lyon; al Cardenal de

(1) Apuntesdeldiario eitinerario demi viaje a FranciayFlandes.
SantaCruzde Tenerife,1849, pág. 3.
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Sicines;al duquede Nivernois; al príncipede Beaubeauy a tan-
tos otrosmás» (1). También pudoobservarel recibimiento que
hizo la concurrencia al sacerdotequehabíapronunciadoaquella
mañanael sermónde SanLuis, que eraaquel inquietoy revolu-
cionarioMarco RenatoMarie de Sahuguetd’Armazi d’Espagnac,
víctima tambiénde la revoluciónque tanto apoyó.

Despuésde estedía dedícanseViera y Cavanillesa susafí-
ciones naturalistas.Así les vemosel 5 de septiembre visitarel
Jardín del Rey oBotánico,donde vió Viera algunasplantasde
Canarias, entrelas que seencontrabanel «cardón»o «euphor-
bia canariensis»,la (<platanera)>y la «pitera» o «agave».El 17
visitaron el ObservatorioAstronómico. El 19 asistierona una
subastade piezasde gabineted~historia natural,en dondedice
quevieron «una colección de mariposasque valía cien luises,
unacolecciónde moscasy escarabajosy otra de conchasde las
cualesunasola habíacostadoveintey cinco luises; otra colec-
ción de cangrejos,aves,pecessecos,animales»,etc.

El 16 de octubreemprendieronlas ilustres familias un viaje
a Flandesy, como nopodíasermenos,también fueron Viera y
Cavanilles. Esteviaje, corto, no aporta nadade interésa nues-
tro tema.

De nuevoen París,Viera se preparapara asistira diferentes
cursoscientíficos, a los que concurrían no sólo aficionadosy
profesionales,sino muchasdamasy caballerosdelanobleza.Em-
pezaban estoscursos poruna narracióndela historia y evolu-
ción de laciencia de que setrataba;luegoveníala exposiciónde
la hipótesisque sustentabael sabio conferenciante,terminando
por la realización de los experimentosque, demostrandoser
éstas ciertas,hacíanque todasformasenla teoríadefendida por
la eminenciaen cuestión.

Poraquellos díasse anunciaron lostres cursos siguientes:
uno completode física, dado por el profesor Mr. Sigaud de la
Fond(2), versandosusprimerasconferenciassobre los «aires»
o gasesrecientementedescubiertos;otro cursode química,por

(1) Cfr. Ibid., pág. 46.
(2) Sigaudde la Fond, físico y escritor francés,nació y murió en

Bourges(1730-1810).Estudióen el colegio de jesuítasde dicha ciudad.
En 1770, despuésde haberrenunciadoa la carreraeclesiástica,obtuvo
el título de médico enel colegio de SanCosme, deParís.Fué discípulo
del célebrefísico Noliet y en 1780 le sucedióen su cátedra.
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Mr. Sage(1) y otro dehistoria naturalpor Mr. Vaimont de Bo-
mare(2).

No habíade perderViera esta ocasiónque se le presentaba
de poderampliarsusconocimientos;asíes quedebió comunicar
susdeseosal marquésde Santa Cruz,quien dispusoqueasis-
tieratambiénsu hijo, y haciéndoseacompañarambos por el
duque del Infantado, Cavanilles y el conde de Carlet, prócer
valenciano,fueron el df a 17 de noviembrea casa de Mr. de la

- Fond, asistiendoa su primera conferenciaque versósobreel
«Aíre fixo» o «Gascalcáreo’>(Anhídrido carbónico),continuan-
do en díassucesivos conla explicaciónde la obtencióny pro-
piedadesdel «Gas inflamable»(Hidrógeno)y «desflogisticado»
(Oxígeno)(3).

El día29 de noviembreanotaViera ensu diario lo siguiente:
«Me hice con los elementos de química de Mr. Sage,a cuyo
cursode química debíamosconcurrir». «En esta primeraconfe-
rencia—continúa----tratóde los elementosquímicos,hablómucho
de los ácidos,especialmentedel ácidofosfórico y de los álkalis,
en particulardel álkali volátil flúido (4). Excitó con el ácido
vitriólico y el aguaun calorcon el cual subió el termómetrode
Reaumura los noventay cinco grados,y luego,con la sal amo-
níaco,un frío con quedescendióhastael puntodehielo. Purificó
el airemefítico de un recipientecon dicho álkalí volátil, de mdo
que podíaarderla luz de unavela, lo que no severificabacon
el vinagre.Se empeñabaen probarque la luz delSol,la electri-
cidad,el calor,la cohesióndelos cuerpos,el peso,la vegetación,
etc., erantodosefectosdel ácidofosfórico,que el carbón es un
ácido concentrado,etc.». Colíjase de aquí cuán desorientada

(1) Baltasarjorge Sage, nacióy murió enParís(1749-1825).Se dedi-
có desdesujuveutud a importantestrabajos que le valieronen1777 el
nombramientode profesorde mineralogíade la Casade la Moneda.Por
la misma épocaingresóen la Academiade Ciencias; en1783 fundó la
Escuelade Minas, dela cual fué director.

(2) JaimeCristóbalVaimont de Bomare,nació en Rouenen 1731 y
murió en París en 1807. Farmacéutico,en principio, consiguióque el
gobierno francés le pensionarapara un viaje de estudios por toda
Europa. Al regresardió en París eruditas conferenciasa base de
los conocimientosadquiridos (1756-1788). Pertenecióa la Academia
Francesa.

(3) Viera y Clavijo, ¡bid, pág. 82.
(4) Amoníaco.
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andabaentoncesla química y a qué absurdasconsecuencias
conducíanlas falsasteoríasque le servíande base.

El día6 de diciembre asisteViera a la aperturadel cursode
Valmont de Bomare,que fué inauguradocon un discurso del
célebrenaturalista,en el cual recomendó«el estudiode lanatu-
raleza,suutilidad y placeres,haciendounabelladescripcióndel
actual estadode nuestro globo, susruinas,sus vicisitudes,sus
fenómenosy las causas,y hablandode los autoresquehantra-
tadomejorestaciencia,desdeAristóteleshastael célebreBuffon,
de quien hizo un elogiobrevepero expresivo».

Desdeel día 12 de noviembre,en que, como hemos dicho,
empezaronlos cursoscon el primero de La Fond,hastael 10 de
abril, en quefinalizaroncon el último de Bomare,vemosa Viera
asistir puntualmente.Sentimosque los estrechoslímites a que
hemosde ceñirnosen este trabajono nos permitancopiary co-
mentarmuchasde estasnotas interesantísimasdesdeel punto
biográfico-científico,por lo queremitimos al lector a ellas,en la
seguridadde queallí encontraráreflejadasaquellasansias de
sabery aquellaaplicación.

Si los cursosde LaFondy Bomarefueron paraViera verda-
derasfuentesde sabiduría,no lereportólos mismos beneficios
el de Sage, pueslas opinioneserróneasque con respectoa los
principios básicosde la química sustentabaeste sabioy procu-
rabainfiltrar ensusoyentes,le hicieronmuchomal. SiendoSage
hombreeminentementeconservadory por endedefensoracérri-
mo de la teoríadel»flogisto»,fué enemigo irreconciliablede las
innovacionesde Lavoisier, Guyton-Morveauy Chaptal,llegando
acalificar de supercheríaslas teoríasde la nueva escuela(1).
Las disparatadashipótesisque, como más atrás hemosvisto,
se empeñabaen probar, unido a los anatemasque constante-
mentelanzabacontralosnuevos principios,creemosque debie-
ron influir tan poderosamenteen su auditorio, queno dudamos
en señalaresto como la causaquemotivó el estacionamientode
Viera en estaciencia.

El tiempo que aViera le sobrabadel empleadoen asistira
los consabidoscursos, destinábaloa visitar, siempreacompa-

(1) »CependantlesdecouvertesdeLavoisier,Guyton-Morveau,Chap-
tal,- les triomphesrapidesde la nouvelleécolede chimie,chagrinérenta
Sage,au lieu de provoquerson émulation;il s’arrétadansla carriére et
s’irrita contredesfaits quel’importunaient.»Cfr. Biographie universelle
el portative des contemporains,cd. de1834, pág.14~9.
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ñadode Cavanilles,los máscélebresgabinetesdehistoria natu-
ral y física. Así vemosen su «Diario» ladescripción delfamoso
<(Gabinetedel Rey»,donde, entre otrascosas,dice: «vi con gusto
dos momias de los guanchesde Tenerife,perolastienen todavía
envueltasen las pielesde su mortaja,lo que impide que sead-

mire lo bien conservadode sus carnes».Otrasvecesacudía a
visitar a personajescélebres;con júbilo consignaen su «Diario»
la recepciónde una carta del eminente astrónomoLalande, la
visita quehizo a D’Alembert, parahacerle entregade unacarta
y un ejemplardela «Filosofíadela Elocuencia»,obrade Capma-
ny, quien la remitía por su conducto al gran filósofo. En un
banquetequedió en su casael príncipeSalm, conocióal famoso
astrónomoMr. Mesier, quien le honrómuchasvecesinvitándole
a su observatorio,donde,bajo su dirección, hizo interesantes
observaciones(1), viendo «con unexcelentetelescopio,lascum-
bresde la Luna, elanillo de Saturno, lossatélitesde Júpiter,etc».
Volviendo al siguiente día, él y Cavanilles,pudieronobservar
«las manchasdel Sol y, muy claramente,el planetaVenus en
cuadratura»(2).

No queremosdejar de consignarla asistenciade Viera, en
unión del marqués,el duquey Cavanilles,a una de las sesiones
de la Academiade Ciencias,a donde fueroninvitados por su
director Mr. Le Roy. Allí tuvo ocasiónde ver al grangenio de la
químicay gran Innovador Mr. Lavoisier, y de oírle leeruname-
moria sobre los «gaseso vaporesaeriformes«.Al finalizar la
sesiónfueron invitados a visitar los gabinetesde máquinas y
marina,donderecibió nuestropolígrafo la satisfacciónde que,
por el secretariode aquelcuerpo,Mr. Condoncert,le fuerasoli-
citadoun ejemplarde su «Historia de Canarias»,paracolocarlo
en la biblioteca(3).

En vistade quelos remediospuestosparadevolverla salud
al marquésdel Viso eran inútiles,decidió su padreregresara
España.En efecto,el día 21 de julio de 1778,Viera, despuésde
abrazara sucompañero Cavanilles,ocupóun sitio en el coche

(1) Por este tiempoMesier yase había dadoa conocerpor susinte-
resantes estudiossobrelos cometas,sobre todo por sus observaciones
sobrela multiplicidad de colas deI de 1769. A fines delsiglo publicó el
máscompleto catálogo,hasta entoncesconocido, degruposestelares,
cúmulos globularesy nebulosasen general.

(2) Viera y Clavijo, ¡bid, pág. 119.
(3) Viera y Clavijo, ibid, pág128.
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de camino donde iban el marqués,el marquesito enfermo y
criados; a lascuatrode la tarde emprendieronel camino de Es-
paña,adondese llevabaun envidiable bagaje de ciencia.Des-
puésde visitar varias ciudadesde Franciay Españallegarona
Valenciael 6 de octubre, recibiendo nuestro paisanoun rudo
golpe enestaciudad:la muertede su discípulo. Pocosdías más
tardese trasladóa Madrid, acompañandoal deSantaCruz.

Ya instalado de nuevo en la Villa y Corte, dedicasu tiempo
a perfeccionary a afianzar los conocimientosadquiridos,y en-
cerrándosecon aquellosaparatosquehabíatraído de la capital
francesa,va repitiendopacientementelos experimentosque vió
hacera susmaestros,hasta quedar práctico enla obtencióny
manejode aquellos«aires»misteriososque tanto preocupaban
a lossabiosdesuépoca.Unavez instaladoslos aparatosen una
saladel palaciodel marquésde SantaCrnz anunciaun cursode
químicaen elque,ayudadopor un sirviente de la casa,llamado
Diego DíazMonasterio,fué exponiendo laspropiedades,la natu-
ralezay manerade obtenerel «Aire fixo», el <‘Gas inflamable»,
el «Aire nitroso»,la «Mofetao Azoe)) y el «Aire desflogisticado»,
cabiéndoleel alto honorde habersido el primero que dió aco-
noceren Españalos sorprendentescuerpos(1).

No podíaperderViera la ocasiónque se lebrindabade lucir
susdotesde poeta. Así fué que,con el pretexto de hacermás
amenassusconfereñcias, compusoun poemadidáctico quetituló
«Los AiresFixos» y que, divididoen cuatrocantosque llevaban
por título el delgas en cuestión,era leído al principio de cada
sesión.Imprimióse estaobraen Madrid, el año de 1779y apare-
ció firmada por suayudante,el sirviente mencionado.

Deseandoel marquésde SantaCruz contraersegundasnup-
ciascon la condesaMariana Waldsteiny Lichtestein, jovende
diez y ocho años,pertenecientea la nobleza de Viena,decidió
hacerun viaje a aquellacapital, pasando antespor Italia. Como
erade esperar,hubo tambiénde acompañarledon José deViera.
Este~viaje, que comenzó el día 6 de abril de 1780, y duró
un año,tres meses y cinco días, si tiene grandesconsecuen-
cias parala culturageneraldenuestropolígrafo,no tuvo muchas
en lo que se relacionacon el tema que nos ocupa; pues si
exceptuamoslasrelacionesque entablóconalgunoshombresde
ciencia,la visita a la Cuevadel Cany alas solfatarasdel Vesu-

(1) CIr. Memorias,etc., pág.27.
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bio en Nápoles, dondehizo el análisis de los gasesque en am-
baspartessedesprenden,y las amistadesque entabló en Viena
con el célebredoctor Ingenhouze,dequienaprendióla obtención
y propiedadesdelos «Aíres vegetales»,con donEugenioIzquier-

do, mástardedirector del RealGabinetede HistoríaNaturalde
Madrid, con loshermanosDelhuyar,vizcaínos,pensionadospor
la Sociedad Vascongadaparaquese instruyesenen mineralogía
y metalurgia, con elnaturalista yquímico Jaquín, director del
JardínBotánico,quien lesorprendIómostrándolealgunasplan-
tas de Canariasque teníaallí cultivadas,como eran el plátano,
cardán,yerba derisco, retama blanca, verodey otras, todosu
tiempo lo dedicóa admirarlas ciudadesitalianasy los paisajes
austriacos.

Despuésdepasarpor Flandesy Francia regresanlos viajeros
a Madrid el 11 de julio de 1781. Restituído nuestro polígrafo a
sugabinetede química,ensayala obtenciónde los (<Aires vege-
tales» conarreglo a los preceptosde Ingenhouze(1) y habiendo
obtenido un feliz resultado, renueva sus cursos en los que
explica los dichosgases,añadiendo,con tal motivo, un quinto
cantoa supoemade los Aires fijos (2). Por esta misma época
hizo curiosos experimentosde aerostación, lanzandodesdelos
jardinesdel palaciodel marquésde Santa Cruz, un globo que,
segúnél mismo dice ensus memorias,fué el primero que se
elevóen España;con tal motivo tambiénhubo de añadir otro
cantomás al consabidopoema,canto que tituló «la máquinao
globo aerostático».

La famadesabioque aquelloscursoslehabíangranjeadoen
Madrid atrajo haciasupersonagran cantidadde jóvenes que,
queriendoinstruirseen la maravillosa ciencia que Viera expli-
caba,se alistaroncomo discípulossuyos,figurando entreéstos
el mástardecélebre químicoespañoldon PedroGutiérrezBue-

(1) En carta dirigida a don Antonio Bosarte, residenteen Viena,
fechadaen Madrid el 31 deagostode 1781, dice: »... y por el día me ocu-
po enherborizaro en extraer los airesde las plantas segúnla doctrina
de Ingenhouze»Cfr. Cartas familiares escritaspor donJoséde Vieray

Clavijo. SantaCruz de Tenerife,pág.25.
(2) En carta dirigida el 3 de abril de 1784 al canónigodoctor

don Casimiro Falces, dice: >~Entretanto yo me divertía con la manipula-
ción de diferentesaires fijos, a cuyos nuevos experimentoshan con-
currido en el museodeestacasalas señorascondesasdel Montijo y de
SantaEufemiaconotraspersonas,lucidas...».Ibid., pág. 40.
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no (1). Por este tiempo dedícasetambiéna estudiarla historia
natural, siendo muy frecuentessus visitas al Gabinete Real de
Madrid, del que eradirector su amigo donEugenio Izquierdo.

Influído por Cavanilles, que en París hacía sorprendentes
progresos,dedícaseViera a estudiarbotánica, siguiendoun
curso con el, en aquel tiempo, segundocatedrático del Jardín
BotánicodeMadrid, don Antonio Palau.La mayorpartedel tiem-
po lo pasabaen el mencionadojardín, herborizando(2) y allí
trabó excelenteamistadcon el director, doctor Ortega.

Cuando precisamentetocaba a sufin la preparacióncientífica
de nuestropolígrafo, cuandodominabalas disciplinasqueatrás
quedanenumeradas,he aquí que, cediendoa instanciasdesus
hermanos,residentesa la sazón en Canaria, hizopeticióna la
Real Cámarade Castilla del arcedianatode Euerteventura,va-
cantepormuertede don EduardoSaIl, siéndole concedidoy en-
tregadoel correspondientetítulo el 25 de julio de 1782.

El 27 de septiembre de 1784 emprendió elcamino de Cádiz,
a dondellegó a los pocosdíasde viaje. El 31 de octubreembar-
có enun navíoquezarpabacon rumbo a Gran Canaria, dando
fondo docedías mástardeen el puerto de Las Palmas,dondele
esperabansushermanos doñaMaría y don Nicolás,canónigode
la Iglesia Catedralde Canaria.

Una vez tomada posesión efectivade su dignidad catedrali-

(1) Encarta dirigidaal marquésdeVillanueva delPrado,fechadaen
Las Palmasel 28 de Noviembre de1887 dice: «Ya sabráVd. que enMa-
drid va pegandoel gustode la botánica, y se dan cursosde qnimica de
orden del Gobierno. Uno de ellos seha puestoa cargode mi amigo
donPedroGutiérrez Bueno, boticario de la calle de Alcalá, mi primer
discípulo de airesfijos y gases, sujetomuy aplicadoy queestásiempre
pestañeando».(Cfr. Cartas familiares,pág. 53).

(2) En cartadirigida a Cavanillesy fechadaen Madrid el 18 de Sep-
tiembrede 1782 dice: ‘<Yo habíaempezadodesde mayoa hacer en el
jardín Real deMadrid,mi cortea la señoraFlora bajo los auspiciosdel
profesorPalaumi amigo». (Cfr. Cartas familiares,pág. 28.)

En otra carta dirigida al mismo Cavanillesconfecha 2 de Octubre
dice: «Esperoenla próximafutura remesa,los Linneosy compañía,pues
si Vd. meempezóa volverel juicio con sus herbarios,me lo ha acabado
de rematarel soberbio nuevojardín botánicoqueheencontradoa vuelta
de mis viajes...» En otro lugar de esta misma cartadice: «El segundo
catedráticodon Antonio Palau, gran líneista,es mi amigo, y el curso
público que se da enunasalaal que concurrenbastantesoyentes,tie-
ne ciertoaire parisiense...»(Cír. Cartas familiarespág.29).
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cia, viéndose halagadocon distinciones e investiduras de los más
honoríficos cargos, como fué el de socio de honor y más tarde

director de la RealSociedadEconómicade Amigos del País,no
pudo menos que corresponder, dedicándosea exponerantela
juventudsusconocimientosde químicae historia natural,mien-
trasestudiabalas particularidadesque enZoología, Botánicay
Mineralogíaofrece nuestra tierra.

Correspondiendoestos estudiosque acabamosde indicar al
período de aplicacióny especializaciónde los conocimientos
adquiridosy queriendoser consecuentescon elplantrazadode
antemano,pasaremosa tratarloscon la extensiónque semere-
cen, en los títulos que siguen.



§ II

VIERA, QUIMICO

Entre 1683 y 1734, el genio de JorgeErnesto Stahllanza,
fundándoseen las trasmutacionesde la alquimia, su célebre
teoría del «flogisto», poco despuésacatadauniversalmentey
defendida,a pesar de los saludablesprincipios de Lavoisier,
hastalos comienzosdel siglo XIX.

Consistía dicha teoría en suponerla existenciade unente
hipotético que,unido a todosloscuerpos,les hacf aexistir, deter-
minando susdiversas propiedades,de maneraque éstasdepen-
díande la mayor o menorcantidadde flogisto que enla compo-
sición del cuerpoentraba.Así decían:los cuerposcombustibles
lo sonporque contienenmucho flogisto, figurandoa la cabeza
de todosel carbón,cuerpo riquísimo en este principio; los me-
taleseran tambiénconsideradoscomo muy ricos en él, atribu-
yéndosesunaturalezay constituciónintrínsecaa combinaciones
diferentesde cantidadesmáso menos grandesde flogisto con
substanciastérreas,entre las que jugaban principal papella
tierra nitrificabley la mercurial(1).

Sin necesidadde profundizaren estateoría,saltana la vista
los erroresaque podía conduciry los inconvenientesque para
el estudiode los cuerpostenía que presentar.Fué elprimero la
imposibilidadde llevar a cabo una clasificación racional,pues,
como suponíaa los metales,por ejemplo, como estadosdife-
rentesde una misma clase de materia(la tierra nitrificable o
mercurial) que eran determinadospor las mayoreso menores
cantidadescon queinterveníael flogisto, no sepodían establecer
especies biendefinidas.Comono admitía la existenciade cuer-
pos simples,no podía establecerfamilias presididaspor éstos

(1) Cír. HernándezdeGregorio,Diccionario elementalde farmacia
ed. de 1798,tomo 1.
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ni llegar al completo conocimiento de las propiedadesde los

compuestosde ellosderivados.Comono sabía otra proceden-

ciade los óxidos,que los partidariosde dichateoría llamaban
cales,sino que eran metales calcinados,no pudo nunca expli-
carsela formacióndelos hidróxidos a expensasde estasmismas
cales,ni la de los ácidosa expensasde los anhídridos. Para
salvarestasdificultadesse inventaronnuevashipótesisquemu-
chasvecesestabanen contradiccióncon los mismos principios.
Así fué que, al someterlas salesmetálicasa la prueba de la
balanza,se observó,con la natural estupefacción,que, pesado
el metal antesy despuésde su transformación, pesabamás en
estadode salu óxido.¿Cómoexplicarseesto?¿Cómopodía su-
cederqueun cuerpoquehabíaevolucionado,perdiendopartede
uno de suselementosconstitutivospesaramásahoraque ensu
primitivo estado?Entoncesllamaronensu ayudaa la salvadora
hipótesisparaque lesorillara tamañadificultad y fué ello atri-
buirle al flogisto ponderabilidadnegativaal conibinarsecon las
tierras nitrificables y mercuriales.Así decían:si los metalesal
calcinarsepesanmáses porqueel flogisto perdidoestabainflu-
yendo negativamenteen su peso. Estafué la última metáfora
científicaquecreó la teoríade Sthal.En la segundamitad del si-
glo XVIII surgeen Parísel geniode Lavoisíer,quien,fundándose
enlos trabajosde Priesley,el descubridordel oxígeno,consagra
suvida a derrocarde supreeminentepuestoal principio del fue-
go y adarnuevasbasesy nuevoscimientossobrelos que seha
levantadoel maravillosoedificio de la químicamoderna.

Haciael año 1775 verificó Lavoisierel experimentode calci-
nar un trozo de estaño dentrode una redoma herméticamente
cerrada,la que,pesadacon su contenido,antesy despuésde la
operación,hizo cambiarla balanza;sin embargo,el óxidoresul-
tante pesabamás que el metal. Sometiendoa la prueba de la
balanzael aire que conteníala redomase vió quesupesohabía
disminuídoy queesta disminuciónera equivalente al aumento
notadoen elóxido; deduciendoqueesteúltimo sehabíaformado
a expensasdel aire de la redomay no envirtud de la pérdida
de aquelhipotético principio del fuego.Con esto quedabacom-
pletamentederrotadala teoríadel flogisto,perohabiendoLevoi-
sierhechopúblico suexperimento,los que seguíanla antigua
escuelase indignaron, siendo uno de los que más se distin-
guieron por susdiatribasel profesorBaltasarJorge Sage,maes-
tro, como sabemos,de nuestroViera.

Heniosdicho que los erroresde Sagedebieroninfluir pode-
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rosamenteen el estacionamientoque enquímicasufrió nuestro
polígrafo, así como ensuspropios erroresy arraigado proseli-
tismo sthalinista:lo quenosserá fácíl demostrarcon sóloexa-
minar someramentealgunasde las pocasobrasque sobreesta
ciencia escribió.

La primeraobrade químicaque produjo Viera fu~su poema
didáctico ya mencionado,los <(Aires fixos» (1), y es enella don-
de comienzaa mostrársenoscomo decidido partidario del prin-
cípio del fuego. Enlas estrofas1, III, IV y IX, del cantoprimero,
sienta la hipótesisde quetodoslos gases, sinexcepción,están
encerradosen los sólidos,necesitándoseparaponerlosen liber-
tad la acciónde otro cuerpoque descompongaaquelsólido. En
la estrofaXVII del mismocantohabla de la precipitaciónde la
cal, disueltaen el aguamediantela presenciadel aire fijo y sos-
tiene que aquelprecipitadosiguesiendo cal. En la XI del canto
segundo afirma que el hidrógeno es rico en ((flogisto>); y al
hablardel oxígeno,en elcantocuarto,despuésde decirnosque
estegases elúnico capazde existir sin estarunido al principio
del fuego,atribuye todassuspropiedadesa la avidez que tiene
por él, que leimpulsa a tomarlos de los cuerposcon quienesse
le poneen contacto.Estas hipótesis son, inconfundiblemente,
hijas de la teoríaSthal.

Demostrado, pues,queViera espartidariodel «flogisto»,fácil
nos serápreverlo que leva a ocurrir. Al igual que su maestro
Sage,quedaráestacionadoal llegar a ciertoslímites.Confun-
diendounoscuerposcon otros y sin poderaeeriguarlo queson
muchosqueantesuvista se forman,aburrido, viéndoseenga-
ñado por la misma ciencia que él creyó infalible, terminará
abandonandosus aficiones para consagrarsea otras de más
positivosresultados.

Así fué, en efecto:despuésde su llegada a Las Palmas le
vemosdedicarsea aplicar sus conocimientosquímicos en la
verificación de los análisis de variosminerales recogidosen la
Isla, asícomo delas aguasde los manantialesde Teror y San
Roque yescribirun tratadosobrela «barrilla», en el que,al es-
tudiar la composicióny propiedadesquímicasde estasal come-
te erroresde mucho bulto.

Al tiempo queViera escribíasuspocasobrasde química,ya

(1) De ésta,amásde la edición hechaen Madrid,existe otraim-
presaen LasPalmasen 1876, con un prólogodel entoncescatedrático
del Instituto, Dr. Luis y Yagiie.
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la nueva escuelade Lavoisierhabía conquistadomuchos triun-
fos, de modoque no pudo dejarde oir hablarde ellos.Desdesu
estanciaen París yahemosvisto cómo oyó al propio Lavoisier
leerenla Academiade Cienciasuna memoriasobre los gases.
En cartaque dirige al marquésde Villanuevadel Prado,fechada
en Canariael 28 de noviembrede 1787 le indica susdeseosde
charlarcon él acercade los descubrimientosde Morveau,Lavoi-
sier y Furcroy (1). En otra cartadirigida al marquésde Santa

Cruzel 18 deoctubrede1788,dice:«La Enciclopedia Metódicaso-
breesta facultad(refiéresea química), queha empezadoasalir,me
gustamuchopor suplan y claridad,como trabajadapor el céle-
bre Morveau».(2) Todo lo cual nos pruebaque no sólo conocía
los adelantosy confirmaciones experimentalesde lasnuevasteo-
rías,sitio quelas seguíabastantede cerca,pero, apesarde todo
ello, en susobrasse nos presentasiempreaferradoal flogisto.

Al señalaralgunode sus errores,sobretodo los cometidos
en el «Tratadode la barrilla», habráquizá quien nos tache de
injustos al pretenderenjuiciarle desdeun puntode vista cientí-
fico moderno,por lo cual queremosrecordaral lector que en la
épocaen queViera llevó a cabosusanálisisde aguasy escribió
el mencionadótratado(que 1ué finalizadoel siglo XVIII) ya se
habíanhecho por la nueva escuela importantísimosestudios,
precisamentesobreel carbonatosádicoque,con ligeras varian-
tes, sonlos mismos queconocemosen el día, llegandoinclusoa
obtenérseleindustrialmenteen el año 1794por un procedimiento
más fácily económicoque el de laextracciónde la savia de las
plantasdel género«salsona».

Todo cuanto llevamos dicho no obstapara que ensalcemos
a Viera como químico;por de prontosu personalidadbajo este
aspectorepresentaun alto valor positivo para sutierra.

Fueronpara nuestrosabuelos un misterio aquellasfuentes
que brotabanaguasde saborpicantey agrio, principalmentelas
de Teror y San Roque;desdeque Viera seavecindó en Canaria
constituyósumayor deseoel llevar acaboel análisisde dichas
aguas.Aprovechandouna corta temporadaque enseptiembre
de1785pasabaenTeror,decidióhaceruna excursiónal barranco
que corre juntoa aquel pueblo,en cuyo lecho nacela «Fuente
Agria» y yendo provistode aparatosy reactivos efectuóel aná-
lisis de dichas aguas,cuyo trabajo dió lugar a una curiosa

(1) Cfr. Cartas familiar~’s,pág. 53.
(2) Ibid., pág.56.
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memoriaque presentóa la consideraciónde la SociedadEconó-
mica de Amigos del País,en junta celebradael día 21 de no-
viembre de 1785. Un año más tarde verificó el estudiode las
aguasmineralesde SanRoque,en el término deTeide, presen-
tando nueva memoria, que fué leída en Junta celebradaen el
mes de noviembrede 1786.

Con motivo de hallarse el patriótico cuerpo,tantas veces
mencionado, muyinteresadoen la obtencióny exportaciónde la
«barrilla»,presentóy leyó enjunta don Joséde Vieraun escrito
cuyo títuloera: «Memoriasobreel modo de quemarla barrilla,
paraextraerla sal alkalinamineral»(1). En junta celebradael 16
de enerode 1786leyó otramemoriasobreel «Tazaigo»o «Rubia

silvestre» (2), añadiendoun apéndicecon «una noticia de la
manerade sacarde las rasuras del vino de las pipas la sal
de tártaro»;y, por si fuera poco, presentó, en aquellamisma
junta, unaporción de lana hiladay teñida bajo su dirección con
el zumo dela raízde la expresadaplanta(3). Además presentó

memorias«Sobreel modode formar pastade la yerba orchilla
y suusoen los tintes», «Sobreel modode renovarlos sombre-
ros viejos», «Sobreel modode desengrasarla lana»,«Sobreva-
rios secretosparaelusodel arte de platerosy oríficesy dardis-
tintos coloresal oro» y muchas másque,por no ser de estetí-
tulo, las enumeraremosen el siguiente.

Con motivo dehabertomado incrementoen la isla de Gran
Canariala industriade la «barrilla»escribió en 1810 el ya men-
cionadotrabajosobreestasal y estandoyacasial bordedel se-
pulcro, como si temieraque sus paisanosolvidasen cuantoles
habíadichosobrela riquezaquerepresentabanaquellasfuentes
naturalesquemanaban «aguaagria»,redactóen 1811 unarepre-
sentacióno exposicióndirigida a la Juntade Sanidaden la que,
personalizandoa dichasfuentes,lashacíaquejarsedel olvido en
que selas teníay enumerabasusvirtudes curativas,apoyándo-
se enlas opinionesde las eminencias médicasde la época(4).

(1) Cfr. Extractosde JasActasde la Real SociedadEconómicade
Amigos delPaís de laciudadde LasPalmas, desdesu primera crea-
ción hastafines delaño 1790... en Boletín de la SociedadEconómica
de LasPalmas(1867), pág. 105.

(2) Especiedel género«Rubia>’, familia de las «Rubiáceas>’.
(3) Extracto citado, pág.106.
(4) Estedocumentoinédito ha sido halladorecientementeen losar-

chivos del Museo.



§ III

VIERA, NATURALISTA

Si Viera fracasó como químicono lesucediólo mismo como
naturalista: habiéndoseaplicadoal estudiode estaciencia,como
sabemos,desdesuviajea Parísy cabídolela suertede tropezarse
con excelentes maestros,como fueron Vaimont de Bomarey Pa-
lau Verdera,le vemos,al tiempode susalidade Madrid paraCa-
naria, llevarse buen acopio de conocimientosy sólidos princi-
pios naturalistasque,como veremos,no tardóendifundir entre
suspaisanos.

Pocodespuésde sullegadaa LasPalmasinauguróen sucasa
un cursode historianaturalal queinvitó a los principalescaba-
llerosdenuestrasociedaddeentonces;en él lesdabaeruditascon-
ferenciassobrezoología,botánicay geología(1). Aplicado desde
sullegadaala recolecciónde minerales,insectos,peces,conchas,
cuadrúpedosy aves,1ormó enpoco tiempo un gabinete,el prime-
ro queexistióen las islas,en elque,cuidadosamenteclasificadas,
aparecíanante los ojos de suscontertulios lasmás extrañas
muestrasde lamineralogíay faunaisleñas(2).

Al enjuiciar a Viera desdeel punto de vista de la historia
naturaladvertimosque su fuerte es la botánica;por lo tanto,
como botánicohemosdecomenzara estudiarle.

Si JoséAntonio Cavanilles es, con razón, llamado el padre
de los botánicos españolesy mereció el agradecimientode la

(1) En cartadirigida al marquésde SantaCruz, fechadaen Canaria
el 25 de Abril de 1790 dice: ~Pareceque en mi última carta dixe a
V. E. comoyo habíatambiénempezadoaqní conalgunosamigosaficio-
nados,un pequeñocursode historia naturaly dechimica,quecon efecto
hemosseguidomni bien, desuerteque hemosconcluido el reyno mine-
sal...»Archivo del marquésde Acialcázar(LasPalmas).

(2) En su testamentolegó este gabinete al SeminarioConciliar
de LasPalmas.
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ciencia,sobre todo por los descubrimientosy clasificación de
innumerablesespeciesde la familia de lasmalváceas;simereció
las distincionescon que lehonróelgobiernoespañol,a otro tanto
esacreedordon José de Viera yClavijo. Ya hemos visto cómo
Viera seaficionó al estudiode labotánicapor indicacióndel pro-
pio Cavanillesy cómocursóestaramade la historia naturalcon
aquelgran linneistaque fuéPalau Verdera.

A sullegadaa LasPalmasle vemos dedicarsea recorrer las
diversaszonasde nuestrasislas. Frutode este amory de esta
admiraciónsonlas bellaspáginasdel prólogo del Diccionario de
Historia Natural de las Islas Canarias,magistral disertación
sobrela producciónvegetalautóctonadenuestroscampos.

«Yoviajo—dice entreotras cosas—yme acompañaun caba-
llero deMadrid que acabadellegar a estasislas. ~l extiendela
vistapor nuestroscampos;separay atónito me dice: «Hállome
en unpaísdondetodavíaconozcomuypocola gente;peroconoz-
co mucho menoslas plantas.Todo es para mí nuevo.¿Cómo
sellamanestosáz’bolesque merodean?No loshe visto nunca»...
«Aquél—ledigo—esun drago,cuyo jugopurpúreoesunasangre,
unaresmapreciosa.La otraesuna palma descolladay longeva,
cuyosfrutosson dulces dátiles. Estossonlos plátanos,musaso
bananosque,erguidosy admirablespor la amplituddesushojas,
no menosquepor lo tierno desustroncos,dan grandes racimos
deunafruta que sesuelellamarconservadel cielo. El otro árbol,
siempre frondoso,es el mocán, cuyasmelosasfrutillas eranel
principal regalodelos antiguosisleños. El quehabrotado aquel
otro vástago,orladodegajosa lamaneradelosmecherosdeuna
arañade luz,cuyas arandelassonde flores liliáceas, que liban
las abejas,esunapitera,especiede áloeo agaveamericana.Los
extraños arbustosque estánvistiendo aquellos riscos, vienen
a ser cardones,tuneras, guaidines,aliagas(vulgo alhulagas),
leñanoeles,taginastes,verodes.Este empinadopeñascoestácu-
bierto de layerbaorchilla, cuyo tinte estan estimado».

«Entretantovieneaencontrarnosun extranjero. Es élbotá-
nico,y me dice: ((Canario,ustedesposeenen susislasun citiso
muy particular,que llamanescobón:otro citiso no menossingu-
lar, que llamáisretamablanca,unaretama amarilla de cumbre,
que no seconoceen ningún país... Lo mismoosdigode unhipé-
rico que llamáismaljurada;de unkali aizoidesque llamáis pati-
lla; de una campánulaque llamáis bicácaro;de un digital que
llamáisajonjolí; de un loranthusque llamáisbalo; de unarumex
acetosaque llamáis vinagrera;de un convolvulus fruticosus que

1
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llamáisguaiclín; deunapaio derosaque llamáisleñanoel;deuna
boseayerbamoraque llamáis hediondo;de undracocéfalo que
llamáis algaritopa; de una siempreviva que llamáis orejade
abad...¿Yacasopensáisque vuestro mocán,vuestromarmolán,
vuestrobarbusano,vuestropaloblarico,vuestrahaya, vuestros
acebifios, son produccionesde otros terrenosquelos vuestros?
Abrid los ojosy conocedvuestrassingularidades»(1).

Así vió y examinóViera nuestraflora, con todo el cariño, con
todoel interésque sedesprendedeestaslíneasque acabamosde
transcribir. Así fné estudiándolay agrupándolasegúnel antiguo
sistemasexual de Linneo, tomando por guías a estesabio y
aTournefort,conla basedelas investigacionesque enestasislas
hizo Masson(2), describiendo minuciosamente,especiepor espe-
cie, empleandoun lenguajeameno,huyendode aquellasáridas
descripcionesdelos autoresde su época y, recopilándolasen
diversoscuadernos,ibareuniendo materialparalo quemástarde
habíade serel yamencionado«Díccionario de Historia Natu-
ral», obra que no vió publicada,que no ha llegado completa
hastanosotros,pero que así ytodo constituye,junto cori las
«Noticias»,las cumbresde susproducciones.

Durante estos trabajos es evidentequenecesitaraViera re-
currir en consultaa su amigo Cavanilles;y así vemosen esta
épocacambiarseentreambosunacopiosacorrespondencia,enla

(1) Cfr.Viera y Clavijo: Diccionario deHistoria Naturalde lasIslas
Canarias, págs.LXXV-LXXVI.

(2) Fn cartadirigida por donJoséLlarenay Mesaa donJosédeViera,
fechadaen la Gomerael 2 deJuniode 1784, dice lo siguiente: «A prin-
cipio del año78 llegó a Tenerife, deordendel Rey deInglaterra,el bota-
nista francésMason, correspondientedel célebreLinneo, y permaneció
hastaagostodel mismo año; viajó por varios pueblosde aquella isla
dondeencontrómásde cientocincuentaplantasexóticas,quesi le llena-
ron de alborozo,también algunasde ellas le pusieronen la mayorcon-
fusíónasegurandoquelas estimabacomoun tesorodelmás altoprecio,
que ignoraba a qué especie o familia debía aplicarlas,y que ellas
trastornabanel sistema de las plantassin la menor duda.Tengo estas
noticias de mi amigo D. Juan Paslayen cuya casaasistió Mr. Masona
quien dexóremesade caxonescon estaspreciosidades.Yo propusedis-
tintas vezesa nuestraSociedadque cumplimentasea este hábil bo-
tanista: que quandono fuera fácil le acompañasenun par de socios
en su peregrinaciónpor la isla, a lo menosle obsequiasena nom-
bre del cuerpo de socios residentesen los varios pueblos por don-
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quemuchasvecesel granCavanillesno tieneamenospedir pare-
ceresal arcediano,sobretodosobresusmonografíasde malvá-
ceas,las quesonsiempreelogiadas porViera enlos más enco-
miásticos términos (1). Tampocoteníaa menosel granbotánico
sostenercon nuestropolígrafo razonadaspoidmicasde carácter
técnico;ejemplodeello es el siguientepárrafode una carta diri-
gida por Viera a Cavanillesy fechadaen Canariael 11 de junio

de 1787. Dice así: «Sólo no dejarédehacer presenteaustedque
enpunto a nuestra(<Sida te de Canaria»,no me parececonve-
nirle todoslos caracteresde la SidaAlva (sic), señaladamentela
de ser birrostratas sus casillas, pues no son,a la verdad,sino
monoceraso de un único cuernecillo,ni su corola desarrolla

jamássuspétalos, sinoque los conservaplegados.Asímeinclino
más a queestaSida es unavariación de la Rombifolia, puesle
convieneplenamentela descripciónde la malvinda unicornispe-
rennis caule fructícoso 4 pedali,rammis virgatis, foliis, orato-

de transitase.Mis miras eran a cambio de estasurbanidadespropor-
cionar (queno meeradifícil) correspondieseala Sociedad,comunicán-
dole susdescubrimientos canarios,por auxiliar aVd. en la historia na-
tural.Pero,o dimanasedela desidiadenuestromarquésdirector,o lo que
es más cierto, dequeerauno nacido allá porla Orotavaquienlo pro-
puso,supliqué,e insté envano,manifestandocuántoperdíamosy cuánto
podíamosutilizar a costa de media docena deletrascomendaticias...’
Estacarta, hastala fecha inédita, se halla en el archivodel MuseoCa-
nario.

(1) Encarta dirigida porViera a Cavanilles fechadaen Canariael 2
de Mayo de1791 dice lo siguiente:«Mi mui estimadoamigoy dueño:Va-
yanestasquantasletras de enhorabuena porsu regresoa Madrid,des-
puésde recorridocon ojos sabios, y como dignoHispanoValentino, la
florestadel Reyno deValenciade losEdetanos;sino tambiénde gracias,
por el primer cuadernode los«Iconeset descriptionesplantarum,quae
ant sponte in Hispania crescuiit, ant iii hortis hospitantur»,con que
Vm. me favorecio,y querecibí no hamucho tiempo.Lo soberbiode la
impresion,la hermosuradelos grabados,la propiedadde losdihuxos,y
la exactiiudde la explicacionconla eleganLiadelestilo,todo debehaber
hechoa Vm. mucho honor,en el conceptode los que tenganmás votos
queyo en la materia;bien quea mí meloca principalmenteel elogio de
la estampanúmero22 dondese representaa mi compatriotael Rumex
Poligenus,o Rumex Lunaria,Acetosaarborescens,o Lunaria Magorum,
quea la primeraojeadaconocí, y pudedecir a un amigo:estaesnuestra
Vinagrera, pues con este nombrela distinguimosen elpaísy Vm. sabe
quees unarbustillo vivaz.» Archivo del señormarquésdeAcialcázar.
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oblongis capsuI~novemetc>’ (1). Argumentaciónque encierra
un tecnicismoaplastantey quenoshablamuyelocuentementede
susgrandesconocimientosbotánicos.

Muy pronto,dadala campañallevadaacabopor Viera, cun-
dió enlas islasla afición a labotánica.Muchosfueron los próce-
resde nuestrasociedadde eatoncesque sededicaronal estudio
de estacie~icia,acudiendo constantementeen consultaal ilustre
polígrafo;asívemosen unacartadirigida porViera a don Lope de
la Guerra,regidorperpetuode Tenerife, fechadaen Canariael 9
deagostode 1788,un curioso párrafo que transcribimos:«Ulti-
mamenterecíbíla muy apreciablecarta de usteddel 18 dejulio,
conel catálogode las plantasindígenasde nuestrasislas,cuya
descripciónbotánicasolicitade mí con particular empeñonues-
tro marqués de San Andrés.Aprovechando losinstantes,he
formado, por darlegusto,la clasificacióndel Viñátigo, Madroño,
Brezo,Escobón,Codeso,Cardón,Sabugo,Sauce,Guayabo,Len-
tisco,Til, Aceviño, Follado,Ademo,Mocanera, LeñaNegra,Palo
Blanco, Mamey, Sabina,Barbuzano,Ginja, Granadillo, Carmi-
nero,Vicácaro(sic),Tasaygo,Guaibil, LeñaNoeI, Tabaiba,Sala-
do, Orchilla,Dragos,Gibalbera,Tártago,etc.,cuyanoticiaremito
austedbajo el segurodeestar arregladaal sistemade Linneoy
principiosde estaciencia de moda, con averiguacionesnuevas
sobrelos dichosvegetalesy descubrimientosquenuestrospaisa-
nosno habíanhecho>’(2).

Mucho ayudóa Viera en sus investigacionessu amigo yantí-
guo contertulio de LaLaguna don JoséLlarenay Mesa, aquien
pudiéramosseñalarcomo sucorresponsalen Tenerifeparaestas
cuestionescientíficas(3). En carta fechadaen LaOrotavael 7 de
agostode 1798 diceel arcedianolo siguiente:«Al puntoquerecibí
la de30 deabril paséal JardínBotánico(el dela Orotava,funda-
do por aquellos años) a consultarcon elinglésque lotienea su

(1) Cfr. Cartas familiaresescritaspordon Joséde Viera y Clavijo,
página47.

(2) CIr. Cartas familiares escritaspor don José deViera y Clavijo,
pág.55. El borradorde estacartase encuentraen el archivo del Museo
Canario.

(3) Otro delos corresponsalesdeVierafué el fiscal de laR. Audien-
cia deCanariasD. JoséM.~’Zuaznávar,cuyainteresantecorrespondencia
con el polígrafoha sidodadaaconocerpor el doctorMillares Carlo.Ha-
ciendo honora la brevedadde estetrabajo,remitimos al lectora laspu-
blicacionesdel ilustre profesor,nuestroquerido paisano.
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cuidado. Mostrélela descripciónde la Joriadacon lamayorindi-
vidualidady sin vacilar ni un instantemedixo: Esase llameHor-
tensia Gloriose Lignose, añadiendoque lahabíaenel barranco
del Realexoy que él habíamandado unasramas a Francisco
Mason,ofreciendo facilitármelas,cuyo obsequioacepté,bien que
muy desconfiadode sus promesasy, por lo mismo,me valí de
distintos amigos que tengoenlos Realexos,comunicándolesla
descripción. A excepcióndeuno, todosme respondieronque no
descubrían semejante planta,ni en elbarrancodelos Realexos,
nien los inmediatos. El uno,qne esclérigoun poconaturalista,
se figuró que era la queconocemoscon el nombrede Maljurada
o Malparada,de que usan para teñir de amarillo,de que dió
muestra;y que,a mi entender,se parecea la Jorida (sic) como el
huevo a la castaña.Distintos de ellos me enviaron ramos de
la Cerrajuda,que no esotra que la Zarza-parrilla, asegurándome
que en elcallejóndeTigaigano seencuentraotra planta que con
ella tengasemejanza»(1). Dedúzcasede aquílo queeran capaces
de revolver y enredardonJosé de Viera ysucorresponsalLIare-
na, paralograrla identificacióndeunaespecie.

Sabidoes queporlos años de 1788 fué comisionado porel
gobiernoespañolel sextomarquésdeVillanuevadel Prado para
la instalación del Jardín Botánico de la Orotava, en la islade
Tenerife;pues bien,el prócercitadono dudaun momentoenpedir
aViera un índicede obrasque leguíenensucometido,siendotan
interesantela carta en queel arcedianole dasuspareceresque
no dudamosen transcribirsumás importante párrafo.Dice así:
«Poseo,a la verdad,algunos rudimentosde labotánicaespecula
tiva y con miLinneoy mi Le Mare,suelodeslindar la genealogía
de lasplantasenvistade sufructificación; pero, amigo, en esto
de laprácticadela jardinería botánicasoy un bolo. Usted me
pide alo menosnoticiasde los libros que hacen al caso,y pues
dejo ya dicho queLinneoen lo especulativoes el SanAgustínde
estaciencia,puedeustedhacervenir la traducción castellanade
sus obras,queacabade publicarmi amigo donAntonioPalau.Y
en ordenal cultivo delas platitasyo no conozcoobra más ele-
mentalque elDiccionario de Agricultura de Rozier, aunqueno
está finalizado, mientras que seadelantael de laEnciclopedia
Metódica,de la cual tengoel primer tomo, ycuya partede la jar-

(1) Esta carta, hastala fecha inédita, se halla en el archivo del
MuseoCanario.
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dinería botánicaestáacargode Mr. Thouin, que dirige el jardín
realde París. Enla Enciclopediaantiguaseencuentrantambién
varios artículosquepudieranserle útilesy deelloshe extractado
algunos cánoneso advertenciasprácticasque acompañoen un
papelillo,valganlo quevalieren.Me parecemuy acertadala elec-
ción delterrenoentreel Duraznoy La Paz, pues sin dejarde ser
la Carlotao principal colonia,se podránvariar los plantíosen
temperiesdiversas. Calory humedades el templede Filipinas y
de Ja América por la mayor parte.Conozco y me complazco,
viendo que esta soberanaconfianzava aproporcionara usted
la satisfacciónde seguir la cortede lanaturaleza,queasíllamo
yo el espectáculodel campo,y de empezara disfrutar aquellos
placeressólidose inocentes,en quesiemprehandeseadoacabar
la carrerade la vida losmás grandeshombres.La sociedadno
esagradableen este país; pero el trato de la naturalezalo es
tantoo más que enParísy Londres. Quégozover nacer,crecer
y florecer bajosumano tutelar estos arbolitosy plantaspere-
grinas en nuestro suelo, adoptarlas, protegerlasy enriquecer
con ellas la patria! Espero que usted me hará el gusto de
irme comunicandolos progresosde esta empresa,pues quedo
en la mayorexpectaciónhaciendomis votosa Flora hastaque
amanezcael día deseadoen quenosveamos.Celebro...etc. (1)».

Fruto de los trabajos de Viera fué un catálogo de plantas
indígenasde Canarias,que presentó a la consideraciónde la
RealSociedadEconómicade Amigos de Canaria,en el año1808,
en elcual se describenminuciosamentecincuentay siete espe-
cies peculiaresdenuestrasislas.Estecatálogo,aunquecontiene
algunos errorespropios dela épocay culpa del deficientesis-
tema de clasificaciónlínneano,mereció los másgrandeselogios
del botánicoWebb,quien,en unión de Mr. SabinBerthelot,lanzó
a la luz pública, al finalizar el siglo XIX, un maravillosotratado
sobrebotánicacanaria,suFitografíaCanaríensis,obra clásica
en el estudio de nuestraflora. Webb, enhonorde Viera,dasu
nombrea todoun génerode la familia de las compuestas,que
está representadoen nuestro país por una planta indígena
llamadaVierealaevigata(2).

(1) CI r. CartasfamiliaresqueescribióD.Joséde Vieray ClaviJo, pá-
gina 58.

(2) Este catálogose conservabainédito hastafines del siglopasado
enquefuépublicadopor la RevistadeCanarias,concorreccionesy notas
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En zoologíadescuellaViera por sus descripcionesde cua-
drúpedos, pecese insectos, consignadasen el Díccionario de
Historia Naturalde las Islas Canarias;sobre todo son de notar

las de peces, entre las cuales ha encontrado nuestroamigo el

ictiólogo don Luis Bellón citadas varias especiesde tiburones
no conocidaspor los autores(1).

La tierraisleña, tan martirizadapor los fuegossubterráneos,
no podía dejar de inducir a Viera al estudio de sus rocas.
Desde mucho antes de su viaje a la Península,cuando en la
ciudadde La Laguna se dedicabade lleno a la confección del
primer tomo de las «Noticias de la Historia de Canarias»,le
vemos comentaren él con bastante erudición varias hipótesis
sustentadassobre el origen de estasislas. Enel tomo cuarto de
dicha obra hacerelación de distintos volcanesexistentesenlas
mismas;y al rememorarla erupciónacaecidaen Güimaren 1704,
exponeacercade ellaunaacertadaopinión,quetiene elhonorde
sertomadaen consideraciónpor los naturalistasWebb y Berthe-
lot al tratar del asuntoen el tomo cuarto de la obra escritaen
cólaboración,Histoire Naturelle des lles Canaries (2). En el
«Diccionario de Historia Natural», en las vocesLava, Pico de
Teide,Montañeta,etc, se podrá ver un acabadoestudiosobre
vulcanismo.

Teniendosobradosconocimientosdemineralogíay petrogra-

fía, adquiridos,comohemosvisto,durantesuestanciaenParís,no

aclaratoriasdel Dr. Bello Espinosa.Comienzaen la página 78 del tomo
4.°de dicharevistay enesamisma páginaaparecela siguientenota: «El
manuscritoqueposeemos,y que nossirveparaesta impresión,fué fiel-
mentecopiado deloriginal quecreemosde puño yletradel autor,y que
actualmenteexisteen elgabinetecientífico deestaCapital.—...Uncuader-
no en4.°de 50 páginasencuyaprimerase lee:«Catálogode losgéneros
y especiesde plantassingularesde las Islas Canarias, queacasono se
producenen otrosclimas de la Tierra por lo cual las apellidanplantas
canariaslos autoresbotánicosen susobras,reputándolasprivativasdel
país. —Memorialeida en la Juntade la R. S. E. de losAmigosde Cana-
ria, por su actualDirector,quienlas ha reconocido, clasificadoy procu-
radocitar los escritoresquehanhechomenciónde ellas, remitiendosus
máspuntualesdescripcionesal índice alfabéticode los tresreinosde la
Historia Naturalde estas islasquehatrabaxado.1808».

(1) Bellón Uriartey EmmaBardán.—Notasobrelos peceselasmo-
branquiosde Canarias,pág. 2.

(2) Webb etBerthelot.—HistoireNaturelle des llesCanaries.--—To-
mo 2.°.pág. 339, nota.
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habían de quedar sin examinar por este hombre incansablee
inagotable,las rocas de nuestrasmontañas.Las voces hierro,
cuarzo, alumbre, estaño, azulejos, minerales, mica, már-

mol, marga, caolín, etc. del dicho «Diccionario de Histo-
ría natural)),así como algunos dibujosque hemos visto, entre
suspapeles,en el archivo del Museo Canario,que representan
seccionesde terrenos mostrandodiferentes clasesde estratosy
diquesbasálticos,noshablan, harto elocuentemente,de queno
estuvo ociosoen lo tocantea estascuestiones(1).

En el año 1788 se producela famosaerupciónde lamontaña
de la Chahorra,situada en las Cañadasdel Teide. Dadas las
ocupacionesdel Arcedianoy las dificultades en los medios de
comunicación,no le esposible trasladarsea Tenerife para ob-
i-ervar por sí mismo el fenómenoy, entonces, poneen conmo-
cíón a todossusamigosparaque le suminístrendetallessobre
el nuevo volcán; pruebade lo cual son las cartasy descripcio-
nes que cuidadosamenteguardó, con dibujos y notas de su
puño y letra, en un paqueteque tiene un precinto dondese lee
el epígrafe «Volcanes)) (2). Seguramentefué su pensamiento
escribiralgo sobreestosfenómenos.

No podíamenosque deducirsede esta ramade susaberun
positívismograndepara sutierra. La gran producciónde Viera
en esteorden fué el <‘Diccionario de Historia Naturaldelas Islas
Canarias»que tantasveceshemos mencionadoen el transcurso
de estetrabajo; siempre fué una obsesión de Viera el dar a
conocer a sus paisanos,por medio de una obra asequiblea
la cultura media del archipiélago,las particularidadesque en
los tres reinos de la naturaleza ofrecen las produccionesde
nuestrasislas;asíloprometeenlas «Noticias de la Historiade las

(1) En cartadirigida a don Joséde Llarenay Mesa, fechada en Ca-
nanael 13 de diciembrede 1795, dice: «Las piedras de los azulejosde
Chasna,quepor encargode Vmd. ha puestoel señor canónigoMadan
en mi poder,me ha parecidounaespeciede ocre azul verdoso, petrifi-
cado, cuyocolorproviene,sin duda,deciertaporcióndehierromezclado,
tal vez, conla basede la sal marina,álkali mineral o barrilla (que todo
es lomismo), pues,aunquelo verdoso pudieraindicar cobre,no lo he
podidodescubrircon ningúnreactivochímico.Como quieraque sea,es
constantequela dichapiedrabien molida, sola o combinadacon otro
color, puedeservir en la pintura,especialmenteal fresco». (Archivo del
señor marquésde Acíalcázar).

(2) Estosdocumentosse guardanen el Archivo del MuseoCanario.
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Islas Canarias»,promesaque no tuvo la suertedevercumplida,
puesel Diccionariono salióa la luz públicahastael año 1866,es
decir, cincuentay cuatro años despuésde su muerte,y aun así
hubo que prescindirde los cuadernos9 y 11 por haberseextra-
viado. Parahacerel elogio de estaobra,bastarádecirque ella
representael compendiode todoslos trabajose investígaciones
que elilustre polígrafo realizó en las disciplinas de las ciencias
naturales.Muchosdetractores hatenido estaobra,algunosde la
calidaddel Dr. Chimioni (1) quien la tachade serpococientífica
y carentedetécnica,olvidando queViera quisodar a sus paisa-
nosun tratadodevulgarizacióny no un pesadocatálogodescrip-
tivo. La ingenuidady sencillezpuestasen las descripcionesson,
anuestrojuicio,uno de los grandesméritosdel ((Diccionariode
Historia Naturalde lasIslasCanarias>).

El patriotismodeViera habíadeimpulsarlea dar asuspaisa-
nos algo máspráctico,por el momento,quelas copiosasdescrip-
cionesde la naturaleza,y así,en diferentessesionesde la Socie-
dadEconómicade GranCanaria, presentóy leyó lasmemorias
siguientes:((Sobrealgunasobservacionesrelativas a la críadel
gusanode seda»; ((Sobre elorigen, naturaleza,cultivo y usos
económicosdelas papas»;((Sobreel mododeregenerarla buena
semilla de las papas»;((Sobre el modode hacerpan de papas»;
«Sobreelmejor usoquepudiera hacersede la Pita o Agaveame-
ricano»; «Sobre el modo de pulimentarel mármol»,y algunas
otrasmás.Y, por último, dió a nuestrajuventudun preciosoma-
nual de agriculturaque,dispuestoen forma de preguntasy res-
puestas,tituló «Librito de la doctrinarural, paraque seapliquen
los jóvenesal estudiode la agricultura»,el que,escritoen 1807,se
imprimió aquelmismo añoen la imprentaque,por indicacióndel
mismoViera,habíatraídoaestaislade GranCanariala RealSo-
ciedad.

Siendopoeta nuestropolígrafono sonde extrañarla ameni-
daddesusdescripcionesy las elegantesdefinicionesexpuestasen
el «Librito de la doctrinarural» y aúnlo compruebamás suobra
póstuma,el poemadidáctico«Lasbodasdelas plantas»,himno a
la fecundidadde lanaturaleza, entonadoa laspuertasdel sepul-
cro por este hombrede intelecto poderoso(2).

(1) Véaseen la Historia de las Islas Canarias,publicada por
don A. J. Benítez,el informe de Chimioni, fechadoen Madrid a 22 de
agostode 1817.

(2) Estepoemalleva la dedicatoria siguiente:«Dedicasea la quinta
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Tal fué aquelhumilde capellánde coro de la parroquialde
Los Remediosen la ciudad de LaLaguna,que consólo suesfuer-
zo suposaturarsede la cultura europeadel siglo XVIII y vino a
derramarlaa manos llenas entresus paisanos.Si Españano
supo,en aqueltiempo,dar a las islasmediosparaque sushabi-
tantessalierande lalamentable ignoranciaen queyacían,el Cie-
lo, más piadoso,nos dió a Viera, basey piedraangular de
nuestracultura.

JUAN DEL Rio AYALA

Las Palmas.

del señordon PedroBravo de la Huertaen SanJosephde la Vega,Isla
de Canaria. Soneto: Ved aquíun Paraísosin serpiente—Donderio hai
fruta algustoprohibida—Dondetodo árboles árbol de vida—Su Adán
agricultor, su Eva inocente...»La fincaa que se alude es hoy propie-
dad de don FranciscoManrique.

IL MUSEO C~N~





NOTAS HISTORICAS

sobrelos Herrerasen Canarias

(Condesde la Gomeray marquesesde Adeje)

ACLARACIONES

S on muchoslos autores,sobretodo dentrode la Bibliografía
canaria,quehanhistoriadoestailustre familia, queha lle-
nadopáginasenterasde la historíaregional,cuyoconocí-

miento seremontaa los tiemposprimordialesde la conquistade
nuestroArchipiélago;tantoesasíque nofaltan publicistasdealgu-
nanotoriedadque,confundiendolo mitológico con lo realylo se-
rioconlo grotesco,hantituladocomo reyfeudatariodeCanarias,
(yaanteshabíaninventadootra coronade operetaparaBethen-
court), al prímerHerreraquepusosuplantaen nuestrasIslas,en
unión de suesposa doñaInés Perazade las Casas, verdadera
Señoratitular en untiempo, de todaslas Islas. Pero,¿valdríala
pena de detenernosnuevamente,volviendo por los ofendidos
fuerosde la Historia,cuando yalo hemoshechoenNoticiasge-
riera/eshistóricassobrela isla del Hierro y aunen tiempos más
lejanos,con más autoridadque la nuestra,el Sr. Maffiotte y La
Roche(1), aromperlanzasen contrade unaafirmación tan gra-
tuita, tan inexacta,tan sio prueba documentadacomo supone
herejíahistóricade tal calibre,la de los supuestosReyesfeuda-
tarios de Canarias?Dadala alturaaquehan llegado hoyloses-
tudioshistóricosy la crítica de susvalores,la exposicióndesus
hechosy la mismaformacuidadade dilucidarlos,no cabecon-

(1) Vcíase Los falsos Reyesde Canariay el primerCondedela Go-
rnera por el citado Maffíotte y La Roche, enel Diario de Tenerifedel 25
de octubrede 1902.

Para lamejorcomprensiónde esta monografía,incluimos en ella un
árbolgenealógicoparcial (A), que iremoscompletandoentrabajossuce-
sivos.
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fundir aquéllos con la fábula, echada en brazos de la rutina
alegre y confiada. Esta, al menos,es nuestraopinión, salvando

la de los quetodavía sostengan otradistinta.
Sin tenerla pretensiónde hacer un estudio acabado sobre

los Herreras,familia ésta semifeudalque tanto arraigó ennues-
tro Archipiélago, y que puede ser consideradacomo una de
nuestrastroncales, porqueson innúmeras las secularesen la
región, altasy bajasque, por unau otra rama ascendente,des-
cienden de ella, sí hemos procurado contribuir con algunas
nuevasaportacionessobre lo ya conocidoo divulgado,de Viera
y Clavijo para acá.Parano abusar demasiadode citas y notas,
hemos de advertir a nuestroslectores que para componer la
presentemonografíahemosbebido,sobretodo,envariasfuentes
del Archivo Histórico Nacional,en los legajoscorrespondientes
a conventos,Inquisición, Ordenes militares,Consejos,etc.,rela-
tivos a Canarias.

Y, por último, nuestros lectoresnos disculparán sí casihe-
mos adoptadoen la exposiciónla forma genealógica,por la es-
pecialidaddel asuntoa tratar, aunque, naturalmente, hayamos
huído de todo espíritu parcial y tendencioso,no infrecuente
—salvo honrososcasos—queinspira esainteresanteramade la
Historia. Por tanto,prescindimosde la hojarasca, de los con-
vencionalismosy de las frases altisonantesy hueras.

El caballero Diego García de Herrera, antiguoveinti-
cuatroo regidor de Sevilla y Trece dela orden de Santiago, de
un preclaro linaje, contrajo matrimonio con doña Inés Peraza
de las Casas,hija de Fernán Perazael Viejo, probableconquis-
tador,aunqueen precario fuese,de la isla de la Gomera,donde
construyóuna torre, y de su esposadoña Inés de las Casas,
señoratitular de lasislas Canarias.

Había entradoel señoríode las citadasde Canaria,bien que
con carácter harto nominal aún, en los Perazas, por el casa-
mientode HernánPerazael Viejo, antesmencionado,señorde
Valdefloresy veinticuatrode Sevilla, con la ya también citada
doñaInésPerazade las Casas,hija de Guillén delas Casas,
jurado del Municipio de Sevillay señorde las Canarias(1430-42)
y desu esposadoñaInés de Bracamonte.

Pero el tal Hernáno FernánPeraza,como no poseyesepor
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su mujer sino el señorío efectivo de la isla de Fuerteventura,
cori la mitad de los bien aleatoriosquintos de las islas todavía

insumisas o independientes,Gran Canaria y Tenerife, quiso

ser dueñoúnico ad honoremdel Archipiélagoafortunado,e hizo
un conveniode permuta,como essabido,con su cuñadoGuillén
de las Casasel Mozo, por el cual éste cedíala isla del Hierro
con la mitad de los quintos de Gomeray Palma,a cambio de

unasmodestasheredadesy tributos situadosen Huévar,cerca
deSevilla, consistentesen uias casas,bodegay dos molinos de
aceite, con huertay horno de teja, olivaresy unos míseros tri-
butos de gallinas. La escritura, en la que aparecenpresentes
tanto Guillén Peraza,joven queno habíade tardarea encontrar
gloriosamuerteen la isla de la Palma, distritode Tihuya, como
su hermanala futuraesposade Garcíade Herrera,en represen-
taciónde sus propios derechos,por haberya fallecido la madre
de ambos,fué firmada en Sevillael 28 de junio de 1445 y ratifi-
cadaa fuer deseñordel dominio eminente,porel Rey deCastilla,
en 20 de julio de 1447. (Véasela pesquisade Cabitos enTorres
Campos).

AseguranAbreuGalindo y Marín y Cubasque mientras que
doñaInésPerazaestuvoen Sevilla, permaneció bajoel cuidado
o tutela del duque de Medinaceli, don Jual de Guzmá.i. Este
prócerandaluz, hijodel Condede Niebla,otro de los efímeros
Señoresde las Canarias,había obtenido merced del Rey de
Castilla (8 de julio de 1449) para conquistarla costa africana,
desdeel caboAgueral de Bojador, pero no consta que haya
usadode tal derecho.De todasmaneras,la prematuramuertede
suhermanodon Guillén habíaconstituídoadoñaInés Perazaen
única y universal herederade las Islas Afortunadas.Antes de
trasladarsea ellas, quisosuesposoque seaclarasenciertosde-
rechoslitigiososen relacióncon la isla de Lanzarote.El éxito co-
ronó sus esfuerzos,porque en sentenciadada en la corte de
Cuéllar (7 sep.1454) se declarópertenecera su esposala expre-
sadaisla de Lanzarote,“con el señoríoe jurisdicción della,e los
frutos e rentase pechose derechos...”,laudo que fuératificado
por EnriqueIV de Castillaen la villa de Arévalo el 28 del mismo
mes y año.Estemismo Soberanollegó a donarel derechode
conquistade las islasmayorestodavíano sojuzgadas,a favor de
dos caballerosportugueses,pero antelas justas reclamaciones
de Garcíade Herrera,ennombrede suesposa,fué revocadala
donaciónen 1460.

En el año de 1455 se habían trasladadodesde la Penín-
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sula a susefioríoo feudo de Canarias,Diego Garcíade Herrera
y suesposadoñaInés Peraza.De ellos refiere el Memorial un
poco hiperbólico, dela Casa de Herrera,suscritopor su último
descendienteagnadodon Domingo de Herrera, conde de la Go-
mera,lo siguiente: «...y tomó posesiónde ellas con asistenciadel

Obispo de Rubícón, emprendiendodespuésla conquistade la
isla deTenerife,dondelogró que nueveReyes quela poseíanle
prestasenobediencia.Peroen cuantoa la soberaníanola admi-
tió de otra suerte quefundiéndola en aumentode los Señores
Reyesde Castilla y León,por quieneshizo alzar pendones,resal-
tandomá.sen estehéroelo generosode su lealtad, amory san-
gre, que la ambiciónque lebrindabansus justosderechos, pues
sólo reservóparasí los de crear escribanos,formar Repúblicas
y batir moneda,con elreconocimientosiempredevasallo;y aun-
que le persiguieron loscelos de la envidia, como suele ser
común en los grandeshéroes, lograndosus émulos que se en-
viasenPesquisidoresde suconducta,vino a conseguirpor este
medio el mayorde los triunfos, y purificando su fidelidad en el
crisol de la justicia, porquereconocidoslos autosen el Consejo
de ordende la majestadde los SeñoresReyesCatólicos, consul-
taron sus Ministroslo que constaal margen».

»Muy poderosaPrincesay muy esclarecidaReinay Señora:Vimoscon
diligencia, comoV. A. manda, el negocio de las islas de Canarias,así
cercade lasconquistadas,comode laspor conquistar;y vistoslos títulos
y escríturasde Diego de Herreray de doñaInésPerazasu mujer,vasa-
llos vros.,y asimismolo que contrade ellos se decía, yciertaspesquisas
queen diversostpos. fueronhechas porel ReverendoObispode Mondo-
ñedo,quedespuésfué dejaén,y por EstebanPerezde Cabitos,y otras
escriturasy apuntamientosque poralgunos letradoscercade ellosesta-
banfechos:nosparecequelos dchos.Diego de Herrera y doñaInésPe-
raza,su mujer,tienencumplido dro.alas propiedades,notoriaposesióne
mero mixto imperiode lasquatroIslasconquistadas, queson: Lanzarote,
Fuerteventura,la Gomeray Hierro y queenellas tiene V. A. la superio-
ridady supremodominio quetiene enotras tierras, villas y lugaresque
sonde loscaballerosde vros. Reinos. Itemqueel dicho Diegode Herre-
ra y doñaInés, su mujer,tienenderechoa la conquistadela GranCana-
ria, de la isla de Thenerifey de la Palma, y es suyay les pertenecee la
dicha conquistapor mrd, quede ellahobo de juro deheredaddel muy
excelenteRey D. Juan,vro, padrede gloriosamemoria (quehayasanta
gloria)aGuillén delas Casas,ascendientesde la dicha doñaInés, por al-
gunas justasy razonablescausasy. altezapuedemandarconquistarlas
dichasislas de la GranCanariay de Thenerifey de la Palmay si se ga-
nanlasdichasislas equalquieradellas, debeV. Alteza facer equivalen-
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cia por lo que seasignarea los dchos. DiegodeHerrerae doñaInés, su
mujer, por el derechoque a laconquistatienen,y por losniuchostraba-
ios y pardides que han recibido y costasquehantecho enla prosecución
della, y especialmenteganándosc la dha, isla de Thenerife, en la qual han
tenido y tienen agora adquirida alquna parte.»

«Encuyaobservancia—prosigueel Memorial—convienenlos
historiadores,desdeel año 1450 hasta1487, quehecha transac-
ción por los señoresReyesCatólicosy Diego Garcíade Herrera
fué acordadodejarlelas c~iatroislas conquistadascon eldirecto
dominio,y quedasereservadoa la Coronael supremo,y sere-
fundiesen íntegramenteen ella las un conquistadas,reniunerTin-
dole los derechosa ellas ohteiidos con porciónde mrs. y el tí-
tulo de la Gomera,que desde entoncesha conservadosu Casa,
con los de los señoríosde las Islas de Canaria,islasde Gome-
rayHierroy Adeje». Aquí pareceseincurreen unanotableinexac-
titud, con independenciade la indemnización,porquelo que se
convinoen ceder,mediante ajuste hechoen Sevilla el 15 de octu-
bre de 1477, anteBartoloméSánchezde Porras, fueron las islas
menores,yapor entoncesconquistadasa favor de Garcíade 1-le-
rreray suesposa.

Otro memorial,el de losSeñoresde Fuerteventura,explicael
anteriorconvenioen la siguienteforma: «Despuésconsiderando
máslos señoresReyesCatólicosla importancia(le aquellacon-
quistay reconociendolas Tuerzas deDiego García deHerrera no
serbastantesparatomarla Gran Canaria, Tenerifey la Palma...
se tomó medio en quecedieseen los ReyesCatólicosel título y
derechode las no conquistadas, qnedándnsecon el útil de ellas,
queeran Lanzarote,Fuerteventura,la Gomera y el Hierro y las
despobladas...Esto pasabaaño 1480 (?), con quedesdeenton-
cescomenzarona intitularse Reyesde Canaria,ponirndo esteSe-
ñorío entrelosdictadosreales,quepermanecehastahoy».

Prescindimosen estamonografía,por ser sobradoconocida,
dela conductaque, comoSeñorterritorial en unión de su espo-
sa, haya observadoen las islas de su dominio señorial, así
como desuspoco afortunadasentradasen las mayores,antes
de pertenecersuconquistaa la Corona,y susbélicascorrerrías
a la costaafricana.Todos estosespisadioslos hallaránnuestros
lectoresen cualesquieraobrasde Histaria regional,Viera y Mi-
llares Torres, porno hacer cita sino de las más corrientes y
acreditadas.

Por reputarde interéslas disposicionesque los ReyesCató-
licos dictaronen favor de García de 1-Terreray su esposa,espe-
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cialmente sobreel siempre tan discutidoderechode quintos o
percepciónde derechosseñorialesque, a imitación de lo que
ocurría en otros señoríosde Castilla,gravabaa los vecinos de
las islasmenores; asícomo el deprestarlesfavor y ayudaaque-
llos Monarcas,extractamosa continuaciónlas siguientesreales
cédulas:

La deBurgos(18 mayo 1476),previenequeperteneciendolas
islas de Canariaa Diego Garcíade Herrera,seordena«que para
la manuten.°~de las ya conquistadasy a proseguiren la con-
quista de las otras, no se embaracepr. ningún pretesto al
dho.Diego de Herr.» el qe.sacaseel pane otrosmantenim.t0s qe.
hubiesemenesterde los reinosde España».

Otra de 28 de mayo de 1476, dirigida a los Concejosy justi-
ciasy demásvasallosde las islasde Canaria,adviertecon moti-
vo de laguerracon Portugal,quehabíamandadoa Herrera«no
consintiesetratar,ni comerciaren ellasa los dhos.portugueses»
y quetodosse juntasenconel expresadoDiego de Herrera,para
expulsarlosde Islas.

La deToro (16 nov. 1476),expedidaprecisamenteen virtud de
quejasde Diego de Herreray sumujer doñaInés,sobrequese
les queríaprivary despojarde la isla de Lanzarotey por tanto
de «exercer y usar la Justicia y Jurisdición,alta y vaja, civil y
criminal, y de havery llevar lasrentas,pechosy dros. de ella y
de tenerpr. vasallosa susvezinosy moradores»,se ordenó el
amparoen suderechoo «en su posesión,dejándoloslibres y
desembarasadam.tehaver y tener el dho. Señorío,llevar las
rentas,pechosy dros. de la citada Isla, exceptuandopara S.A.
la ovedienciay supp.~°señoríoa la Rl. Corona».

La deToro (25 nov. 1478) confirmala anteriory fué dirigida
a la justiciamayor; terminabaasí: «Estomandamosque sefaga
y cumplaasí no embargantequalquier cartaqueNosmandamos
dar a Peticiónde la dha.Isla y vezinos della, para facer cierta
pesquisaa la qual ésta nila otra aquestaimpida ni pare per-
juicio, mas cada una haia en lo en ella contenido, devido
efecto».

La expedidaen Sevilla (12 mayo 1478) al Obispode Rubicán,
Deány Cabildo,y a JuanRejón «mi Capitán de la flota que yo
envío para conquistarlas Islasde la Gran Canaria»,seexpre-
sabaen la siguienteforma: «Sepadesque Diego deHerrerami
Vasallo, y Da. IgnesPeraza,sumuger,me ficieron relación que
ellos tienen y poseenlas islas de Lanz.te y fuertev.» y la Go-
meray la Isla del fierro que estancombertidasanra. Santafee



Los Herreras en Canarias. 49

y a suGovernaciony obediencia,y q. serecelanqe. vosotroso
algunosde vos a fin de les facer mal y daño,diciendo que Yo
vos lasmandéconquistary tomárselas,tomaredesy ocuparedes,
o que tomaredesposesion de alguna de ellas,o que faceredes
otros algunosactosque ensu perjuicio y dela posesióndel se-
ñorío qe.de ellos tienen,o que prenderedeso mataredesalgunos
de los vezinosde las dhas. Islas.o los tomaredeso embarcare-
dessusganadosy bienesy orchillas,e que les faceredeso man-
daredesfacerotro malo dañoe desaguisadoalguno,en lo qnal
dice que si asi obiesea pasarque ellos y los vezinosy mora-
dores de las dhas. Islas recivirian gran agravio y dañoe me
suplico..,mando y expresamentedefiendoa todos e cada uno
de vos, que vosnon entrometadesde tomar las dhas. Islas de
Lanzarotey Fuerteventuray la Gomeray el fierro que los dhos,
Diego de Herreray Da. IgnesPerazasu muger, tienen, ni algu-
na de ellas,ni entraren ellas,ni de tomar posesionde ellas,ni
de algunade ellas,ni de Ncer otro acto alguno que en su per-
juicio y de la posesionqe. asi de ellas tienen sea,ni de prender,
ni tomarninguno,ni algunosdelos vezinosde las dhas. Islas,
ni de susganados,bienesni orchillas,ni otra alguna de lo suio
contra suvoluntad,ni delos facer,ni fagadesotro mal,ni daño,
ni desaguisadoalguno contra dro. que Yo por esta mi Carta
tomo y recivo a los dhos.Diego deHerreray Da. Ignes Peraza,
su mugery a susfijos y a todos los hered.s y homesy criados
y apaniguados,y a las dhas.IslasdeLanzarotey Fuerteventura,
y la Gomeray el Fierro,y a los vecinosy moradoresde ellas y
a todossusganadosy bienesy orchillasy cosas en mi guarda
y seguro,y somi amparoy defendim.t~real...».

Por la anteriorrealcédulase viene en conocimientode que
los primeros conquistadoresde Gran Canaria trataron de
abusaren las islas ya sometidasy constituidasen señorío,
atropellandolos derechosde susvecinosy menospreciando los
de susSeñores territoriales.

Otra, tambiénexpedidaen Sevilla (26 mayo 1478), dirigida
por el Rey Católico al propio Diego de Herrera,para que cas-
tigara con penade muerte,o destierro,etc., a todos los que en
las islas de su dominio ((hubiesenacogido,dado armaso man-
tenimientosa los portugueses,o tratadocon ellos>’. Al propio
tiempo semandabaa Juan Rejón,capitán de la Armada,y otra
gentede guerraque, requeridospor Herrera, se juntasen con
el dicho fin.

La expedidaen Vitoria (26 de diciembre de 1483) y dirigida
4
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al Gobernadory Capitán generaly Justiciasde Gran Canaria,
consignaba:«Sepadesque doñaIgnésPeraza,pr. si y en nre. de
Diego de Herrera,sumarido,nosfizo relacióndiciendo que ella
tieney posee lasislas...e que vosotroso alguno de vos vosha-
veis entrometidoe entrometeis a entenderen la Gover.°~o
mandode las dichasIslase enlos Vecinos e vasallos,e Jurísdi-
ción de ellas,e en ocupar lasrentasde las otras cosas tocantes
a las dhas. Islas,e que se teme queasí lo fagan losotros Go-
vern.r~sq. de aquí adelantefuesen de la dha. Isla, en la qual
si así hubiesea pasarel dho.Diego de Herrerae ella recivirían
mui grandeagravio,e daño,o sus vasallosse entraríana hacer
algunas cosasnon debidasso color y con esfuerzode vos los
Governadorese cap.nesles ayande defendere que asíobiese
de pasarella,ni el dho. Diego de Herrera, no podían entera-
mentegozardel Señoríode las dhas. Islas,enos suplicóe pidió
pr. mrd..,mandamosdarestanra. Carta para vos, que aora ni
de aqui adelanteen tiempo algunonon vos entrometadesen la
Jurisdicionde las dhas. Islas,ni en las rentase pechose dros.
de ellas,ní en los vasallosque en dhas. Islas viven y morane
vivieron o moraron,ni en cosaalguna,que seaen perjuicio del
Señorioque los dhos. Diego Herreray Da. Ignes Perazahan
y tienen enlas dhas. Islas,mas que se lo dejeis libre e pacifi-
cam.te segun que fastaaquí para que lo puedanusar de ello,
libre y pacificam.te segunque fasta aqui han usado,faciendo-
les toda buenavecindad, e no les poniendolesimpedim.to ni
empecho alguno en el señorioy jurisdiccion de rentas de las
dhas. Islas,elos unosni los otros,non fagades,ni fagan endeal
pr. algunamanera,so penade la nuestramrd, e de privacionde
los oficios e de confiscacionde los bienesde los que lo contra-
rio ficieren parala nra. Camara...».

Dedúcesede la anterior disposición que los Gobernadores
de Canariano cejabanen suempeñode intervenir en las islas
de señorío, quizáalentadospor los propios vecinosde ellas,
que preferirían dependerdirectamentede la Corona,como lo
demostró Lanzaroteen alguna ocasión, que de los Señores
privativos.

Perolasquerellasde Herrerano fuezonsólo con los conquis-
tadoresy primerosGobernadoresdeCanariaycon suhijo primo-
génito PedroGarcía, sinocon laSilla episcopal,por razóndelos
diezmos,como lo recogela Historia regionaly lo demuestrala
siguientereal cédulaexpedidaen Córdoba el 7 de septiembre
de 1484, dirigida al obispode Canaria,don Juande Frías:
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«SEPADESqe.pr. partede Diego de Herrera,cuias son las
Islas de Lanzarotey Fuerteventura,nosfue hecharelacion que
en las dhas.Islastiene unaBulla App.ca pr. la cual se declara
de la formay maneraque los vecinose moradoresde las dhas.
Islas vos han de pagar diezmos, e qe. comoquier que Vos la
mostradotenor e forma de ella, haveis llevado e Ilevais en las
dhas. Islas los dhos. díezmos,se nos quejó dícíendo que tos
hervajesde las dhas.Islas sonsuíos,e que los ganadosque en
ellas andanecualesquierpersonas,les son obligadosa dary
pagarciertos dros. e que vos injusta e non debidam.teteneis
los ganadosqe. aveisde los dhos.diezmos en las dhas. Islas e
pacen los dhos. hervajes, sinle pagar pr. ello cosa alguna,
siendoobligado a lo pagarcomo lo pagande los otrosganados
que andanen las dhas. Islas,e que si vos lo demanda,poneis
entredho.en las dhasIslas,en lo qual tododiz que si asi pasa-
se,reciviria grandaño e agravioe nossuplico e pidio pr. mrd...
e nostobimos por bien que os mandamosque veades la dha.
Bulla App.ca de la dha.declaraz.°~de los dhos. diezmos,e la
guardeise cumplais, e fagais guardare cumplir en todo e pr.
todo... easimesmofagadespagar losdros.de losdhos.hervajes
delos dhos. vros.ganados,seguri que lopagan losotros gana-
dos que andanen las dhas.Islas...»(Véase, paraéstay anterio-
res cédulas,leg.°2386, documentaciónlnq.°»de Canaria,en
Archivo Histórico Nacional).

No merecióGarcíade Herrera,desdeluego, el pomposoepi-
tafio que hiciera, años más tarde, grabar en su sepulcro el
insignegenealogistaArgote de Molina, pero, en medio desus
errores,propios,por otra parte,de su tiempo,es evidenteque
contribuyóa afirmar la civilización castellanaen las islas del
dominio de su esposay que supo defendercon energíay dili-
genciasusderechosdominicales.Adoptó comoresidenciashabi-
tualesla villa de Teguise, enLanzarote,y la de Santa Maríade
Betancuria,en la deFuerteventura.Aquí falleció el 22 de junio
de 1485 y fué inhumadoen el convento franciscanode la propia
villa que,si propiamente acasono fandó, indudablementeprote-
gió suadelanto.La iglesia conventualreedificada mástardese
encuentra enruinas y en susuelo no existehoy ni el menorras-
tro acercadel sepulcrodel ñltimo Señorde lasCanarias.

Su esposa,doña Inés Perazasobrevivióle bastantesaños,
pues consta que a principios del siglo XVI residíaen Sevilla,
segúnveremosdespués.

Vivía aún Garcíade Herrera cuandoéste y su mujer,do-
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ña mesganaronfacultad real (25 nov. 1476)para hacerde uno
a tresmayorazgosde todos susbienes,islas de Canariay here-
damientosquehastaentonces teníany en adelantetuviesen,en
favor de sushijos y descendienteso en cualquierade ellos, por
los medios reconocidos entoncesen Derechoy para poderlo
revocar«e tornar a facerde nuevo,e añadir, e menguarquan-
tasvezesambosquisiesen».

Aunque se dieronprisaen alcanzarrealcédula para fundar
mayorazgo,no parece que la tuvieran para llevarlo a efecto.
García de Herrera otorgó podera su mujer el 12 ó 14 de sep-
tiembre de 1484, ante Marcosde Luzardo,escribano de Lanza-
rote, para que pudiera instituir mayorazgo de parte de los
bienesque ambos cónyugesteníany poseíano de allí en ade-
lante,enfavor de Fernáno Fernandode Peraza,suhijo segundo.
Viuda ya doñaInés, usandode la facultad real y del poder de
su difunto marido, por escritura pública otorgadaen Sevilla
el 25 de febrerode 1488, ante Bartolomé Sánchezde Porras,
fundó mayorazgo perpétuoen favor del citado Fernandode
Perazay sus hijos o descendientes,en concepto de donación
irrevocable,de las islasde Lanzarote, Hierro,Gomera, Fuerte-
venturay de todas las otras a las cualesaccióny derechotenía,
aunquecon la cláusulacontradictoriade poderlo revocarpor sí
misma,quedandofirme la fundaciónen casocontrario (1). Este

(1) DecíadoñaInésen la escriturafundacionalde mayorazgo:«vos
fago esta donacióndemayorazgo,es a saberde las islas de Canariade
lanzaroteo el Hierro e la Gomera e fuerte Bentura e de todaslas otras
quededro. y accióntengoá ellas»a favor deHernánPeraza.Eranllama-
dos a la sucesiónsushijos por el siguienteorden: Sanchode Herrera,
doñaMaríade Ayala, su hija mayor, doñaConstanza Sarmiento,segun-
da hija, con imposicióndel apellido y armasde Peraza,asícomo la in-
demnizaciónde20.000doblasdeoro castellanoen favor de HernánPe-
raza, si por cualquiercausase llegabaaanularla expresadaescriturade
mayorazgo.Si la copiaquehemosvisto del testamentodefechaanterior
de doña Inés,no estáequivocada,pareceque enella ya esbozasu volun-
tad de establecerel indicadomayorazgoen beneficio de su hijo.

A estepropósitohemosde advertirque sospechamosquemuchasde
las fechasde los antiguosdocumentosde la CasadeHerrera,estánequi-
vocadas,sobretodo en los años y algunoserrores quizásseande dece-
nas. Convendríapor tanto,hacerunaescrupulosa revisióndetodasellas,
acudiendoa los originales, y prescindiendode las copias quehoy tene-
mos anuestradisposición.Brindamosla ideaa los investigadoresy pa-
leólogos.
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mayorazgono pareceque llegara a tener efectividad,aunquela
viuda de FernánPeraza,doña Beatrizde Bobadilla, en concepto
de curadoray tutorade su hijo don Guillén, despuésCondede

la Gomera,logró la aprobacióny confirmación del mismo en
realcédulade 8 de mayo de 1492. Parecetambiénque lapropia
doñaInéslo revocóen codicilo privado,según constabaen los
autosdel pleito quesostuvieronen la Chancilleríade Granada,
el segundoAdelantadodon Pedroy su cuñadodon Guillén Pc-
raza. (Véase tomo 91 Papeles Varios. Biblioteca provincial,
Lagunade Tenerife).

La expresadadoñaInés y suhijo Hernán, estandoen la villa
de Moguer,hicieronescriturade dote anteAlonsoPinto,a favor
de la hija de aquélla, doña ConstanzaSarmiento, porsucasa-
mientocon PedroFernándezSaavedra,de un millón doscientos
mil maravedís.Hernán Peraza,como dueño del mayorazgo,ce-
día a su hermanaen Maitinilla una heredad,«que escassacon
suscorralesy Olivarese molino, e tierras de pan e Cortijos e
Guertase un Pilar de aguacon su Dehesae Montese Pastose
aguas», esto último según escritura que pasó en Sevilla ante
JuanLópez.

SiendovecinadoñaInésPerazade la ciudad de Sevillaen la
Collación de San Andrés,otorgósuvoluntad testamentariael 21
de agostode 1482, anteBartolomé Segura.Es curiosotal docu-
mento público, del queentresacamoslos siguientesparticulares:
Mandaenterrarseen el monasteriode Santa María de las Due-
ñas,en la sepulturade su abuela Isabel González Mejías, «la
SantaMujer», pero si las monjas no querían,en su capilla de
la Iglesia mayor. Hace referenciade su hermanoJuan Peraza
(otrosautoresle cambianel sexo), padrede Leonor,a favor (le
quienesordenamandas.Deja libres a varios esclavosde suser-
vidumbre. Declara que debe su marido «Ferrera,mi señor»,
medio millón de maravedisesque había recibido cuando«su
mrd. y yo nosayuntamos porcasamiento»;queel expresadosu
maridoconservarapor susdías, la isla de Lanzarotey suforta-
leza y despuésvuelva al mayorazgo que mandabatuviera su.
hijo FernánPeraza,de las islas, sin poderlasvender ni enaje-
nar y que sus descendientesllevaran en él tanto el apellido
como las armasde Peraza. Dispone maridasen metálicoa favor
de sushijos doñaMaría, doñaConstanzay Sanchode Herrera.
Respectode suhijo PedroGarcíadeclara: «por ende yo desde
ahora lo desheredoe quiero, e plácemee concierto que él no
seaini Erederoni oya partede los dlios. mis Bienes, pero por
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el deudo que a nro. Sr. le de dar, mando que le sean dados en
limosna por amor de Dios, doscientosmili maravedís». Imponía

a suhíjo favorecido,Hernán Peraza,el pago de deudasy lega-

dos. (y. Antecedentespleito de Ampudia, Archivo Histórico
Nacional).

En 1.°de febrerode 1503, fecha aproximadade suóbito (1),
volvió atestaren Sevilla> anteBartoloméSánchezde Porras,la
doña Inés. Enestenuevo instrumentoinstituye herederospor
partesigualesa sushijos y apruebaciertas donacioneshechas
a sus hijos Sancho de Herrera, doña María de Ayala y
doña ConstanzaSarmiento,en las islasde Lanzarotey Fuerte-
ventura.Porcodicilo revocaexpresamenteelmayorazgode1488.
Estaúltimavoluntadparecese cumplió por los herederos,aun-
que en elpleito seguido en la Chancilleríade Granadase im-
pugnó años más tarde, por no constar que doña Inés haya
estampadoen él su firma y ser otorgado ante dos testigos,en
lugar de cinco queprescribíaentoncesla ley, o tres vecinos del
lugar de la otorgante.

Al lado de su esposo,el papelpolítico en Islas de doña Inés
Peraza,no se destacacon vigorosos perfiles. Entre sus hijos
distinguió con su afecto preferentea Fernán Peraza,volcando
en sufavor toda la liberalidadmaterna. Desdeel año de 1478,
con la aquiescenciade su esposo,le hizo donaciónde la isla de
la Gomera, la que amplió años más tarde (1486) con la del
Hierro. Si los gomerosno hubieranprivado dela vida a Hernán
Peraza,desegurohubieraseñoreadoentodaslas islasmenores,
pero aquelaccidentetrágico,los devaneosde doña Beatriz de
Bobadilla,que pospusoa sus deberesde madrey viuda los de
esposade otro hombre,de seguro influyeronen el ánimo de
doñaInésparala revocacióndel mayorazgode las islas meno-
resen Canarias.También,aunquemadre ofendidacon su hijo
Pedro,no lo fué tantoquedejarade oírla voz dela sangreenlos
momentossupremos.Esterasgo lahonra.

(1) Con fecha18 de abril del mismo año de 1503, aparecehaciendo
comparecenciaen la ciudadReal de LasPalmas,ante el Br. Fernán-
dez deAnaya, justiciamayorde Canaria,el Adelantado donAlonso de
Lugo, como tutory curadordel menorGuillén Peraza,pidiendo,ennom-
bre de éste,la posesión de las islas de Lanzarotey Fuerteventura,en
concepto de bienes pertenecientesal mayorazgo que había fundado
doñaInésPeraza, queacababade fallecerpor entonces.
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Doña Inés y su marido Diego de Herrera procrearon los

siguienteshijos:
1.0 PedroGarcía deHerrera, maridode doña Maria Lasso

de la Vega,el Desheredado.Fué, parece,de carácterarrebatado
e irrespetuosoconsuspadres,según refieresupropiamadreen
la fundación delantescitadoMayorazgode 1488. Intentó matar,
en una ocasión,a su propio padre,y llegó a prenderle, pero
luego Herreratuvo quehacerlo propio: sumirle en una prisión,
para salvaguardarsede todo intento parricida.

2.° Fernán Peraza, de quien trataremos en el capítulo
siguiente.

3.° Sancho de Herrera, el Viejo, señor de Lanzarote y
Fuerteventuraen parte.Contrajo dos enlaces; el primero con
doñaViolante de Cervantes,sobrina del cardenal-arzobispode
Sevilla, Juande Cervantes;el segundose dice que condoñaCa-
talina Escobarde las Roelas (1), de quien hubo a doña Cons-
tanzaSarmiento,esposade suprimo hermanoPedroFernández
de Saavedra, padresambosde donAgustín de Herrera,primer
conde-marquésde Lanzarote,y a doñaMaría de Ayala y Herre-
ra, mujer de Juan de Fuentes, caballerode Santiago. Sancho
falleció a los 92 añosel 20 de octubrede 1534.

4.° Doña María de Ayala, esposade Diego de Silva,primer
condede Portalegre,de naciónportugués.Y

5~0 Doña ConstanzaSarmiento,mujer de Pedro Fernández
Saavedra,con quien casóen la villa de Teguise, en1478.Fueron
troncode los Daríaso Arias de Saavedra,señoresque fueron
de Fuerteventura.

Como no esnuestro propósito sino estudiar la línea que
ostentóel título de Condes de la Gomera, prescindimosahora
de la restantedescendenciadel famoso García de Herrera,que
acabamosde esbozaren susrespectivasramastroncales.

II

Quizá seael único méritoque la historia regional asignaa
FERNAN PERAZA, el MOZO (1478-88)el habertomadodistin-
gnida parte en la conquista de Gran Canaria,bien que por

(1) Doña Constanza,hija deSanchoel Viejo, no pareceque fuélegí-
tima, puessu padrela hubo de sumancebaCatalinaDafra, hija de Gui-
llén Dafra,nieto del reyezuelode LanzaroteLuis Gadarfia.Otrosasegu-
ran quefué casado condoña Catalínay que tuvo laotra hija llamada
doñaMaría deAyala y Herrera,tambiéncitadaen el texto.
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mandato de los Reyes Católicos, en desagravio de la muerte
violenta que, en sus dominios de la isla de la Gomera,había
hallado otro conquistadorno menos renombrado:Juan Rejón.

Es verdadque Fernán Perazase exculpó siemprede la tragedia,
cuandola entristecidaviuda de la víctima lo acusara,doliente,
anteel trono de Isabel la Católica. Tampoco sabemossi real-
mentemerecióla predilección que por él sintió su madre do-
ñaInés,y si el afectocon queél acasocorrespondieraalasbonda-
des maternas,fué desinterésfilial o calculadoegoísmo,lo que
sí proclamanlas páginasde la historia isleñaes queera despó-
tico, duro y cruelcon susvasallosgomeros,quizámásde lo que
la época consentía y las circunstanciasde sus súbditos
exigían (1).

EraHernánPeraza,como sabemos,Señor, pordonaciónde
su madre, de la Gomera y el Hierro. Esta por escritura de
ventaotorgadaen la Villa de Mongi (Moguer?), ante Fernando
de Jerez, el28 de junio de 1486.

Cuandoestuvoen la Corte,adondehabíasido remitidopreso
como presunto culpabledel asesinatode Rejón, alabsolverlela
Reina, le obligó a contraer matrimonio, hacia el 1842, con
doña Beatriz de Bobadilla,hermosadama de suCorte,hija de
Juan de Bobadílla,vecino y natural, como su hija, de Medina
del Campo,cazadoro montero mayor del Rey Católico,y de
doñaLeonorOsorio.Se conocíaa doñaBeatriz entrelos corte-
sanos,para distinguirla de su prima la deMoya, con el sobre-
nombre de la Cazadora, porque según la declaraciónde un
testigoen las pruebasde hábito de Santiago,a favor de su des-
cendientedon Alonso Luis de Lugo, (<porqueella y la marquesa
de Moya,antesque fuesemarquesa,la llamabanla Bobadilla y
a la otra, la Cazadora».Fernán Perazaera natural de Sevilla.

Sabidoes quesus vasallosgomeros,hartosde sutiranía,le
asesinaronel 20 de noviembre de 1488, cuando salíade la
cueva-viviendade sumanceba,la bellaindígenaIballe. Su viuda,
la joven doña Beatriz, no menos altiva y cruel, segúnla docu-
mentacióny la leyenda,que el esposoque acababade perder,

(1) Remitimosal lectorquedeseeconoceralgunosdetallesde la con-
ductade nuestropersonaje,no sólo a las recientesinvestigacionesy es-
critos del Dr. Wólfel, sino alcapítulo IX delasBrevesnocionessobrela
Historia general de las islas Canarias,obra premiadaal autor hace
aÑos, y algo ampliadadespués,que en breveverála luz pública en la
Lagunade Tenerife.
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se encerró con sus hijos y algunosfieles, hastala llegadadel
gobernadorde Canaria, Pedrode Vera, que ahogóen sangrela
revueltade los gomeros.El asesinadoFernán Perazafué sepul-

tadoen elconvento franciscanode la villa de San Sebastiánde
la Gomera,según declaramás tarde su hijo don Guillén en
testamento,lo quehacesuponerque por entoncesya existía tal
casareligiosa en aquella villa, por lo menosen sus comienzos.
Todavía la tradición constanteseñalala cueva situadaen los
alrededoresdela Villa, en que se diceocurrió la trágica muerte
de Peraza.

Dejó asuviuda dos hijos de tierna edad: don Guillén, cuya
biografía daremosmás adelante,y doñaInés de Herrera, espo-
sa,más tarde,de don PedroFernándezde Lugo,segundoade-
lantadode las islasde Canaria,gobernadory Justiciamayorde
Tenerife y Palma, más tarde, adelantadoen Indias de Santa
Marta, y sugobernadory capitángeneral,dondefalleció el 2 de
noviembrede 1537. Doña Inés de 1-lerrera otorgó susúltimas
disposicionesen LaLaguna,el 9 de agostode 1535,anteMelchor
de Contreras.En virtud del mismo,y con licencia real,erigió en
bienesde mayorazgoel Heredamientode los Sauces,en la isla
de la Palma, en favor de su hijo don Alonso Luis de Lugo,
reservandoel usufructo a su marido don Pedro, mientrasvi-
viese. Falleció poco despuésy dejó únicamente dos hijos:
don Alonso Luis, ya citado, y doña Beatriz de Ayala, casada
por poder,en Sevilla, hacia fines de 1528, con don Alvaro de
Fuentesy Guzmán,señor de Fuentesy Talhara. (y. Ejecutoria
sobre Mayorazgo de los Adelantados de Canaria, núm. 724,
Archivo Histórico Nacional).

En cuanto quedaronhuérfanoslos hijos de FernánPeraza,
suviuda doñaBeatriz poseyó porderechopropio confirmadoen
real cédulade8 de mayo de 1492, la tutoría delosmenores,ejer-
citandocomo tal varios actos.Su pasea segandasnupciascon
el adelantadodon Alonso Fernándezde Lugo, no impidió que
siguiera reteniéndolacontra tododerecho,hastaque a petición
de los menores,sin duda alguna aleccionadospor su madre,los
ReyesCatólicos expidieronen Sevillacon fecha 16 defebrerode
1502 una cédula comisionandoal Gobernadorde Canaria,para
que proveyeracuradorde los de arribacitadosen la personade
supadrastrodon Alonsode Lugo,gobernadorde Tenerifey Pal-
ma, peropor tenerque marchara la Corte el nombrado, subro-
gó la tutoría durantesu ausencia,mediantepoder otorgadoen
SantaCruz el 17 de junio del mismo año, anteAntón Vallejo,en
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favor de BartoloméRamírez, que alefectodebíapasara Cana-
ria. (1). Como don Alonsose aficionaraa mandarenlas islas de
señoríode su pupilo,aun yafallecida doñaBeatrizde Bobadilla,

aplazando el darleposesióndel gobiernoseñorial,fué necesario
que los gomeros porunapartemanifestasenbienexpresivamen-
te su disgusto alviejo Adelantadoy que el Consejo de Castilla
declarasecaducadala tutelaen enerode 1512 ó 21.

Mientrastanto,su madre,la terrible doñaBeatriz(constaque
residíaen la Lagunaen 1505, porunaescrituraque otorgó ante

Vallejo), llamadaa la Corte a poco pararesponderde sustrope-
lías en la Gomera,falleció repentinamenteen su villa natal de
Medina del Campo. Probablementeen el citado año. Mujer de
ánimo varonil, aunquede sentimientosbastanteduros tratán-
dose de una dama e impropios de su sexo, llegó en cierta
ocasióna presidir el Cabildo de Tenerife,en una de las ausen-
ciasde su segundomarido. Viera la enjuiciacomo (<mujer rara,
que teniendotodaslas graciasy flaquezasde su sexo, tuvo la
crueldady constanciade un hombre sañudo».

III

Compartimosotro de los certerosjuicios denuestrohistoria-
dor sobre el condeDON GUILLEN PERAZA DE AYALA Y BO-

BADILLA (1488-565), «sin ser un héroe,ni un hombre singular,
ni un grande hombre,fué un hombrememorable>’.Nacido enSe-
villa, segúnel expedientede suingreso en la Ordende Santiago

(1) Don Guillén y suhermanadoña InésPeraza,luegode Herrera,
habíanacudido a los ReyesCatólicos,manifestandoque habíanantes
solicitadodel GobernadordeCanariaquelos proveyeradecuradoren la
personade don Alonso y quelo rehusó,por tratarsedemenoresquete-
nían jurisdiccióndevasallos.

Concedidala petición,figura compareciendoenlavilla del Real delas
Palmasel martes5 de julio de 1502 «ante elnoble y muy virtuoso caba-
llero» Antonio de Torres,gobernadory justicia mayory juez de residen-
cia de laIsla de GranCanaria,FranciscoXiménez,como procuradorde
Guillén Perazay doñaInésPeraza,y exhibió la realcédulade susAlte-
zassobre concesióndela curadoríaal Sr. Alonso de Lugo, gobernador
de la isla de Tenerife y deSan Miguel de la Palma,para «que sin impe-
dimentoalg.°Vmd. lo faga’>. Se hizo presenteen la citadaaudiencia, que
Guillén no habíacomparecidopor estar enfermo~«de bubas’> y la do~-
ña Inés«endíasdeparir». E~lpoderde don Guillén Peraza estabahecho
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(1530),ala queperteneció,nos inclinamos a creerquevió la luz
primeraen su villa deSanSebastiándela Gomera.Los primeros
añosde suinfanciay adolescencia,los pasóprimero —ello es
notorio— bajo la tutoría de su madrey luego de su padrastro

el primer adelantado,donAlonso de Lugo,quien tuvo porespa-
cio demuchotiempo, largasquerellas,que perduraronhastamás
allá de suemancipacióny mayoríade edad.Actualmentesecon-
vieneen que fué elprimer conde de la Gomera,creado porla
reinadoñaJuana1 y suhijo dor Carlos,segúnunacartaque se
conservabaen el archivo dela Casa-fuertede adeje,fecha 12 de
agostode 1516,snscritapor secretariodel cardenal-gobernador
Jiménez deCisneros.En el memorialde los Señoresde Fuerte-
venturatambiénse expresaque donGuillén 1ué el primer conde
de la Gomera(VéaseInfluencia del Evangelioen la conquista
de Canarias,por Wangüemerty Poggio,pág. 157, nota).

Se puededecirquepas5unagran partede suvida,litigando
antelos Tribunalesde justicia con sus mismos parientes.Bien
pronto comenzóuno con sumismahermanadoñaInésde Herre-
ra, puesvemosqne aéstaotorga sumarido don Pedro Fernán-
dezde Lugo,poderen laLagunaanteSebastiánde Páez(7 agos-
to 1507),parapleitearcontra su hermanodon Guillén. Este le
habíaprometidocomo dote un tributo de 200.000 maravedises
impuestosobresusrentasde la Gomera, pero despuéspretendió
excusarsede cumplirlo fundándoseen queera nulo el compro-
miso, por tratarsede bienesamayorazgados,pero la sentencia
fué desfavorableal condeen la Chancilleríade Granada.

Obligado por las circunstancias,el ya condedon Guillén Pc-
razade Ayala por escrituraotorgadaen la Gomerael 9 de no-
viembrede 1518,ante Juan Vázquez,reconoció en favor de su
hermanadoñaInésde Herreraun censocuyo abono empezaría
a correr desdeprimero de aquelmismo año. Tal censo fué des-
puésdadoen dotea susobrinadoña Beatriz,cuandocasócon

en la Lagunael jueves30de junio de 1502anteel »horiradoseñor»Pedro
de Vergara,alcaldemayorde Tenerife, por el »noble emuy virtuoso ca-
balleroel Sr. Alonsode Lugo», y en presenciadel escribanoAntón Va-
llejo.

Estedetallehacepensar que~un antesdeser creadala Audienciaen
Canaria,ciertosasuntosdelArchipiélagoacasofueranconocidosjudicial-
mente porel Gobernadorde Canaria,en conceptode delegación(y. los
autosejecutoriadosdelpleito de Ampudia,ya citadosenel Ar. Hist.°Na-
clonal).
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don Alvaro de Puentes, segúncartadotal otorgada en Sevilla,
anteAlonso de la Barrera, el 11 de abril de 1530. Pué entonces
cuandoel don Alvaro, como se verá más adelante,demandóa
don Guillén, en Granada,por los corridos, y, condenado,le

fueron secuestradosbienes y parte del señorío en la Go-
mera.

Joveny galante,señorde dos islas y pertenecientea un lina-
je tan esclarecidocomo remoto, brindóle el amor fáciles con-
quistas en doncellas de honestosy nobles antecedentes,en
quienes tuvo diversoshijos, a los quenunca desdeñóla condi-
ción de padrey sus propios hijos legítimostratáronloscomo
hermanos(1). Tienenla categoríade históricos,graciasa Viera,
sus amorescon su lejana deuda Beatriz Fernándezde Saave-
dra, tenidapor algunoscomo esposaclandestinay luego aban-
donada,y algo menos los que en el 1-lierro sostuvocon Justa

Alonso, del hidalgo linaje de los Magdalenos,madre de otros
hijos suyos (2).

(1) Los hijos quetuvo don Guillén con suparientedoñaBeatriz de
Saavedra,fueron:ademásde don Fernando Sarmiento,doña Ana de
Ayala, casadaenla Gomeracon Diego PrietoMelián,gobernadory re-
gidordela expresadaisla,cuyaúnica hijadoñaIsabel deBobadillaAya-
la y Rojas, nacidaen San Sebastiánde la Gomerael 9 de diciembrede
1543, casó con Martín Manrique, de cuyo matrimonio desciendenhoy
muchas familiasgomeras, especialmentela deAscanio.

Doña Catalina de Ayala, otra hija de donGuillén, casóen la isla de
la Palma con JuanAlonso Carrasco,regidor de la expresadaisla, de
quientuvo doshijas doñaBeatriz, fallecida niña,y doñaInés Carrasco
nacidaen 1537, mujerde Alonso de Llerena,de quien desciendenlos de
esteapellido.DoñaCatalinapasóa segundasnupciasconFranciscoFer-
nández de Meneses. Deestesujeto hubolos siguienteshijos, segúnsu
testamentode 19 de marzode 1556, anteGaspardeJustiniano: Bartolo-
mé Peraza, Nicolásy Guillén Peraza.De Bartolomé Peraza,descien-
denlos Perazade Ayala tinerfeños,y deunabiznieta los (antestambién
de Ayala), deGranadilla,sur de Tenerife. (y.Genealogíasde Núñezde
la Peña,BibI. provi. Lagunade Tenerife).

(2) De JustaAlonso deMagdaleno,vecinadelHierro, hubo donGui-
llén a donNicolás Perazade Ayala, regidordel Hierro y gobernadorde
estaisla y tambiénfué dela Gomera,casado condoñaAna de Toledoy
Mérida. Deestematrimonio descendieronlos Perazade Ayala, gomeros
y herreños,hoy simplemente Ayalas.A estepropósitohemosdeaclarar
quela informacióndenoblezaquepracticóen laGomeraen 1739,el pres-
bíterodon BaltasarPerazade Ayala y Madrid, trae equivocadala lilia-
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En Jerez dela Frontera (1514) casó,<(más por política que
por amor«, con su primahermanadoñaMaría de Castilla y To-
ledo,hija de PedroXuárezde Castillay Toledo,natural de esta
ciudad, Tesorerode la Casa de Contratacióny Veinticuatro de

Sevilla,y de doña Leonor de Bobadilla,nacida en Medina del
Campo.De momentoabriócasa en Sevillay allí nacieronmu-
chos desushijos, antesde regresara Canarias(1517).Más tar-
devolvió a Sevilla, «por oficio de su lealtad»,y sepresentó en
la corte de CarlosV «con todabrillantez»,cuandose celebraban
en la expresadaciudad (1526) las bodas del Einperadorcon
doñaIsabelde Portugal. Fué entoncescuando el poetaVasco
Díaz de Fregenalperpetuó el nombre de don Guillén en los
Triunfos Nupcialesqueaquél escribió:

Su nombrees claro, fulgente,
Guillén Perazade Ayala,
Discreto,sabio,prudente,
Tratatan bien a sugente
Que esgloria, así Dios me vala.

(1)

Constaque estabaen Sevilla don Guillénen el añode 1538,
porun poder queen la expresadaciudad otorgó, peromás tar-
de regresó a las Islas,en las que permanecióalgunosaños~
Aquí aguardábanlevarios disgustos familiaresespecialmente
con su hijo don Gasparde Castilla, que le usurpó las rentas y
jurisdicción de la Gomera,colocandoa don Guillén en la mayor
estrechesy penuria. Este episodioy otros le obligaron a plei-
tear con sushijos en la Chancillería de Granada,donde ganó

ción del anteriordon Nicolás Peraza,haciéndologratuitamentenieto le-
gítimo de don Melchor deAyala y de doña JuanaMendoza,sin duda
paraocultarla bastardíade origen, cuandolo que era es hermano de
padredel donMelchor.

Es probablequetambiénfueranhijas de JustaAlonso, lasotras natu-
ralesde don Guillén,asaber:doña Inés, mujer de LorenzoMejía, vecino
del Hierro, y doña Elvira de Santiago, monja de la Concepciónen
Sevilla. (y. Genealogíasde Núñezde la Peña,obra citada y Linages
Herreño-gomerospor el autor).

(1) El libro de Díaz de Fregenaleraya muyrarísimohaciafines del
siglo XVII. Insertamosíntegroel Triunfo IV relativo al condedon Gui-
llén, en laspáginas69 y 70 de nuestrasNoticias generaleshistóricas
sobrela isla delHierro.
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la cuestión,y en susúltimos años se arregló con ellos, que se
comprometierona pasarleuna pensión vitalicia sobrelas ren-
tas de la Gomera(1). Pareceque en estasdiscordias familiares
no fué deltodo extraña,en contra de su esposo,la condesa
doñaMaría, quereclamabasu dote y arras,de los que sein-
demnizóen los quintos de la Gomera,una vez queobtuvo eje-
cutoriaen la Chancilleríade Granada.

Al quedarvacante,por extinción de la línea primogénita el
mayorazgo de Ampudia, estimandosu preferentederechoen
fuerzade las cláusulasde agnación,se dispuso a reclamarlo
antela Chancillería de Valladolid. Quiso volver entoncesa la
Penínsulay de la Gomera,llegó a Tenerife.«Y como sifuese
unaconquista,hizo sutestamentopolítico (7) en la ciudad de la
Laguna)>,anteBartoloméJoven, el1.°de marzode 1544.

Porno ser conocidaslas principalescláusulasdel expresado
documento,hemosde extractara continuaciónlas mássalientes.
Es denotarque prodigalas mandasy los legados,como sidis-
pusieraen aquellosmomentosde un granpatrimonio, perola
realidadseguramentelas invalidaba,ya que él mismo confiesa
que susituacióneconómicano eradesahogada.Perola parado-
ja estáexplicada,si sabemosque una de las cualidadesde su
carácter,propiasde un granseñor, erala esplendidezy la libe-
ralidad, tantoen asuntospiadososcomo profanos.

Mandasepultarseen el claustrode un monasterio de frailes
franciscanos,y, si fallecíaen Tenerife,en la entradadela puer-
ta principal de la iglesia de la Virgen deCandelaria,cercade
Güimar.

Es de notar que la primera manda que haceen favor de
particulares,la dedicaa suhijo natural, don Nicolás Perazade
Ayala, vecinode la isla de Hierro: «Item mando adon Nicolas
de Sn. Tiago, mi hijo, mill ducadosde oro, la qualmandale ago
por la mejor vía y forma q. de derecho ayalugar». Deja otras
numerosasmandasa particularesde las que entresacamospor
suorden: 200 doblas de oro a su hija doñaIneís, <(que estáen

(1) El acuerdode la pensiónse aludeen la escriturade concordia
quecon el convento franciscanode la Gomera,hicieron en SantaCruz
de la Palmael 12 de junio de 1562, anteBartoloméMorel, don Melchory
don Diego de Ayala, porsí y ennombrede losotroshermanosausentes,
don Luis Perazade Ayala y don Pedro Xuárezde Castilla. (y. Exp. de
Calatravade don JacintoMoscoso,Arch. Hist.°Nacional).
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el Hierro casadacon LorenzoMejía»; 300 doblasasu otra hija
monja en el monasteriodela Concepciónen Sevilla, doñaElvi-
ra de Santiago;100 doblas a unatal Beatriz, porque aseguraba
unatal Ana Rita, quela habíatenido con ella.

Se declara deudorde muchos acreedores,alguno de escasa
cuantía,figurando entreellos su yerno Diego PrietoMelíán,a
quien debía700 doblas por negociosal parecer de aziícar,y su
hija doña Catalina de Ayala, con cíendoblas,«queme las pres-
tó podráhabercinco años,mandoque se lepaguen».Confiesa
que las islas de Gomeray Hierro estángravadas con el tributo
pertenecientea don Alvaro de Fuentes,en nombrede su mujer
doñaBeatriz,y mandaque del remanentede susbieneshere-
den por partesiguales,«mis hijos e hijas de la dicha condesa
doñaMaríade Castilla,mi mujer,que son: don Luis Peraza de
Ayala, e donMelchor de Ayala,e donBaltazarde Ayala, e don
Sebastián,e donDiego, e don Pedro de CastIlla, e doñaLeonor
de Ayala, lo partan entre si por iguales partes,tanto el uno
como elotro, sin darpartealguna a don Gaspar,su hermano,
por lo siguiente:por quantoel dicho don Gaspar,que sellama
de Castilla,no embargantequees mihijo y de la dicha condesa
doñaMaríade Castilla,mi mujer,ha cometido contra mí mu-
chas causasde ingratitud...»(y. Papelesde Rodri~auezMoure,
Biblioteca de la Económicade Tenerife-Laguna).

Frustradoel viaje por entonces,quizá porquelos negocios
de la Gomera exigíansu presenciaen ella, otorgó sus poderes
a un agentede negocios de Madrid, llamado Francisco de los
Cobos,en 30 de mayo del citado año44. Constaque dos años
mástardeestabaen la Gomera por otro poder que otorgóa
don FernandoSarmientopara que solicitara el divorcio de su
hija doña Catalina de Ayala, inconsideradamentetratada pQr
susegundoesposo FranciscoFernándezde Meneses.En elín-
terin, como donGuillén se hubiera visto precisado a ceder el
todoo partede las rentasde la Gomera,en compensacióndel
dotey arrasde su esposa,la condesadoña María, y éstalos
hubiese cedido a sus hijos, ingratos siempre, se produjo un
pleito en Granadaentreel padrey los citados.

Azotado de tantas borrascas,llegó el condedon Guillén a
Madrid, dondese empeñó«en desvaneceraquella liga ofensiva
de parientes,y en parte lo consigue»;también tuvo que luchar
con susobrinopolítico don Alvaro de Fuentes,por la jurisdic-
ción y rentasdela Gomera.Por escrituraotorgadaen la Corte
anteFranciscode Casares(2 agosto de 1551),vendió en tres
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mil doblasla isla del Hierro en favor de su hijo don Diego de

Ayala, quela adquirió con la dote de sumujer.

Segúnunacartaque elCondeescribió en Madrid (12 de ju-
nio de 1562) asu apoderadoAntonio de Ascona,en la Chanci-
llerí~de Granada ganóunaprovisión para que se le devolvie-
ran los haberesy rentas que don Alvaro de Fuentesle tenía
tomadas;que se leentregarantres añosde quintos que sushi-
josle teníanusurpados,con elpretextodela cesiónquesumadre,
la Condesa,les habíahechopor sudotey arras;que se leentre-
gasen las orchillas,montes,vacasy puercosde cinco años para
acá,pagándolecadaquintal de orchilla a razón de tres duca-
dos, etc. Se dió Comisión para que pasasea la Gomeraa la
ejecución de la citadaprovisión, al Licdo.Armenterosde Paz,
nuevo gobernadorde Tenerife y Palma.Es de advertir que,sin
embargode lo anterior, ya don Guillén había ganadoen Gra-
nadaotraprovisión, reconociéndolederechoaejercersusatribu-
ciones señorialesen la Gomera,de cuya posesiónse hicieron
cargo en su nombresuhijo don Diego de Ayala y JuanVizcaí-
no el 5 de octubrede 1556.

Estandoel Conde en Madrid, fa]lecieron, en distintas épo-
cas,su esposa,la condesadoña Maríade Castilla,según vere-
mos másadelante,y algunos de sushijos. Aparece por instru-
mento otorgadoanteCasaresquerenuncióen favor del Rey la
herenciaque lecorrespondíapor su hijo Baltazarde Ayala y
Castilla, fallecidoen el Perú.Por otro otorgado ante el mismo
escribanoel 3 de agostode 1561,a favor de Alonsode Espino-
sa,gobernadorde la Gomeray despuésperpetuodel Hierro, se
sabequesu otro hijo y émulo, don Gaspar,había fallecido y
que recogierasuherencia.

Sabemos,asímismo,que como título de Castilla le fueron
dirigidas algunascartas realesdesdela Corte: una de la Prin-
cesa-gobernadora(5 de octubrede 1556),dándole aviso de ha-
ber llegado a la Coruñael Emperadoren unión de susegregias
hermanaslas Reinas de Francia y Hungría. Otra de la misma
Regente(4 de octubre de 1558) participándole el fallecimiento,
en Yuste, de Carlos V.

Don Guillén, preocupadopor tantas inquietudes y hasta
asediadopor los remordimientosde conciencia,ya anciano,en-
fermó gravementeen Madrid, dolencia que le llevó al sepulcro,
teniendomás de ochentaañosde edad.

Porel único testimoniode uninteresado,el de su hijo natu-
ral, don FernandoSarmiento,se aseguró que su confesor,el
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P. fr. Miguel de Diosdado,quiso «sonsacarleun testamentoen

que declarasesuprimer matrimonio clandestino,la legitimidad
de los treshijos que en éltuvo, la nulidad de sussegundasbo-
das,y la subrepción de las dispensasde consanguinidadque
paraellas se impetrarori~».Pero era lo cierto que por entonces
el Concilio deTrentohabíaanuladolos matrimoniosclandesti-
nos y quelas leyes entoncesvigentes prescribían quelos hijos
de matrimonios clandestinospodíanser desheredados.¿Qué
trastornosfamiliaresno hubieraentonces traídola nulidad del
segundoenlace,de habersido reconocidala certeza—démosla
porsupuesta—delmatrimonio clandestino?Hubiera traído im-
plícita la bastardíade la tenida,entoncesy después,por legítima

línea de los condesde la Gomera.Además,la famosacarta de
don FernandoSarmientoa su sobrinadoñaInés,si no fué más
tardeadulterada,sehacíaeco de unaversión, quehoy tieneto-
daslas aparienciasde una superchería:da a entenderque don
Guillén, antesde contraermatrimonio con doña María de Cas-
tilla, sostuvocon ella en la Gomera relaciones ilícitas, y que
fué en dichaisla dondese casócon la expresadadama. El in-
ventor delburdo infundio pareceque ignorabaque elcasamien-
to del condese efectuó en Jerez de la Frontera.Peroconvino
entoncesa la casa de Llarena Carrasco,por su deudo con la
ramanatural,quela versión circularaen las Islascomo valede-
ra. Precaucióninútil, porqueno ya ilustresfamilias isleñas, sino
grandes casasque antesy despuésilustraron la Monarquíaes-
pañola,no siempre podían preciarsedelegitimidad originaria,
y la bastardíallegó muchasvecesa cobijarsebajo los dorados
soliosde Castillay Portugal.Recordemoslas dinastíasde Tras-
tamaray Avis.

Hay un hecho que honrará siempre la memoria del conde
don Guillén Peraza, cuales elempeñoquepusoen aumentarla
población de susislas de Gomeray Hierro, repartiendoen ellas
muchasdatasen beneficio de los nuevospobladores.También
premió conlo mismo a susmás fieles servidores (1). La mag-
nificencia es noble patrimonio de los grandesde la tierra, y

(1) He aquí algunasde las muchasdatasde tierras concedidaspor
el condedonGuillén adiversosparticulares:

Datade cien fanegasde tierra en elHierro, afavorde HenriqueFon-
te,vecinode Tenerife,el 28 de enerode 1561.

Idem omerceda favorde PedroGutiérrez,vecinode Garachíco,para
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dentro delreducido escenarioen que se movió don Gui11~nPe-
razade Ayala, y a pesarde sus contratiemposeconómicos,cui-
dó siemprede manifestarla,a fuer deser uno—esto es innega-
ble—de los grandes señoresde la regiónen su tiempo. Tampo-
co fué tirano, comosus padres,que tan tristemente lo habían
sido consus vasallos.

Su esposa, la condesadoñaMaría de Castilla, pasóa mejor
vida en la villa de San Sebastiánde la Gomera,donde última-
mentefijó suresidencia,el 27 de febrerode 1559,y no elaño56
como dice Viera. Habíaotorgadotestamentocerradoen la pro-
pia villa el 25 de marzo de 1557, protocolado en el oficio de
Rodrigo dela Peña, escribanode la Gomera.Examinemosalgu-
nos de los particularesde supostreravoluntad:

Mandasepultarseen elconvento franciscanode la villa, con
la siguientemortaja: «el vestidoha de ser camissay sayoy ca-
peruzade la tierra y zapatos».

quepudieracargartoda la maderade pino y sabina quequisiera,en la
isla del Hierro,el 29 de enerode 1542.~

Donacióna MateoCaleroy asus herederosy sucesores,delvalle de
Joel, quelinda conel lomo deTagumechey las cuevasde Tejeguane,en
la Gomera,el 12 dejulio de 1533.

Otra del valle de Enchereclaa favor de Juan Diaz.Era tal valledes-
de el barrancode la villa hastala partede arribaenla Cruz dela cum-
brede Hermigua; fecha dela concesión:13 de noviembrede 1519.

Provisióndel condea 11 deseptiembrede 1532 (7) sobrela dehesade
la Gomera,queparecehabíasido concedidaa JuanOsorio y Cristóbal
Moreno,quienesse habíanquejadoal indicado conde.Este prohibe sin
licenciadelos condueños,la entradaenla tal dehesa(quedebióestarpor
Chipude),e imponediversasmultas,asaber:900 rnrs.porintroducirbes-
tias caballareso asnales,delascualesdedicala tercerapartealas obras
de la iglesia del Sr. Santiago,otra al Juez,y la restantea los condueños
Osorio y Moreno. Porcadacabezade resvacuna,un realde pena;y di-
versas porla introducciónde otrascabezasde ganado.Por último pro-
hibela siembray el ponercolmenasen la expresadadehesa,sin permiso
de susdueños,bajola pena de 2.000 mrs., distribuidosen la forma ya
indicada.(y. Diligencias del pleito de Prieto de S~íacontra don Diego
de Ayala,poruso indebido deltítulo de Condede la Gomera,año1647,
Arch. Hist.°Nacidnal).

Mercedo favordel conventode San Sebastiánde la Gomerapor el
tiempo de lavida delcondedon Guillén y diezañosdespuésde sufalle-
cimiento,devenadosy puercosdelos montesde laGomera,piedrapara
fabricarcal y leña parael horno.En dicho documentonombraa su ma-
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«Ittem declaropr. descargode mi conciencia qe. el Conde,

mi señor,recibió de mi padreen casamientoconmigo dosquen-

tos y trescientosmilI maravedísmoneda de Castilla, y el dho.
Conde,mi señor,me mandóa mí en arras dos quentos de ma-
ravedis,como parecepr. carta dotal y qe.de estono volvio a
mi padre,PeroSuárezde Castilla, cosa alguna, que yo sepa,y
fuera de esto,ni sémásni tengo otra cosaque decir ni decla-

rar,ní otra cosaqe. yo síentapesadumbreen mí conciencia».

«Ittem digo qe. despuesde cobrar lo que me dieronpr. la
executoríade granadaen lo tocante a mi dote,qe. es elquinto
de entraday salidadestaIsla de la gomerade lo que de ella va
parafuera,qe.se me dio para alimentarmey substentarmea
mí y a mis hijos, yo no e tomado ni gastadoni usurpadoni
consentidoqe.se tome alConde,mi señor,cossa ninguna desta
su Isla qe. a suSefloria pertenezca,ni pr. mi mandadootra per-
sona algunalo a hechoy esto digoy declaro pr. descargode
mi conciencia)).

Declarapor sushijos legítimos supervivientes:don Luis Pc-
raza de Ayala, don Pedro Suárez de Castilla, don Melchor y
don Diegode Ayala. Y queya habíanfallecido sus otros hijos
don Baítazar,don Sebastián,doña Leonor y don Gasparde
Castilla. En el momento de fallecer la Condesano estabanen
la Gomera ningunode suspróximosdeudos,y era Gobernador
y Justiciamayor de la Isla, por don Alvaro Fuentes,«el magní-
fico>) señorGonzalode Anaya.Por orden de estaautoridad,y
ante el escribano PedroHernándezMuñoz, se procedió a la
aperturadel citado testamentoel 29 de febrero,dos díasdes-
puésdel óbito.(y. ProtocoloconventoReyes,Gomera,leg.°183,
Arch. Hist.°Nacíonal).

En el capítulosiguiente ampliaremosotrasnoticias sobre la
descendencialegítimadel conde don Guillény su esposa doña
Maríade Castilla.

yordomoen la Gomera, Antoniode AsconaSalmeróny a su hijo polí-
tico FranciscoHernándezy nieto Alonso de Llerena,vecinosdeTenerile
a quienesteníaotorgadopoderesparaadministrarsus rentas.La conce-
Sión fmi hechaen Madrida 4 de noviembrede 1562, ante Damíán de
Rojas.Por estaconcesión hubodespuéscontiendajudicial entre el con-
ventoy los herederosdel condedon Guillén, por falta de cumplimiento.
Ya lo indicamosen el texto. (y. Protocoloconvento Reyes,Gomera, ya
citado).
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Iv

Si prolífico fué don Guillén Perazade Ayala en su prole ile-
gítima, no lo fuémenos,como ya sabemos,en la descendencia
queresultó de sumatrimonio con doñaMaríade Castillay To-
ledo. Veámoslaa continuación:

El primogénitodon Gasparde Castilla contrajo matrimonio
con unaseñora cuyaestirpese desconoce,llamadaLuisa Ramí-
rez,de la que notuvo sucesión.Sabidoes que sedeclaróen com-
pletarebeldíacontra supadreel conde,por lo que éstele deshe-
redó. Aparte lo ya transcriptomás arriba sobre el testamento
paterno,añadía en dicho documentoel conde, ocupándosede
este rebeldehijo: «quesiendocomo es mihijo legítimo,ha traba-
jado de me quitar la jurisdicción de la Gomera e no me la ha
querido dar,e seha quedadocon ella, aunquemuchasvecesse
lo he rogadoe otras por mí se lohe requerido,por anteescriba-
no e anteJueze ante testigos,e no ha querido darme la dicha
jurisdicción, siendo mía,e ansímismo meha tomadoe toma las
orchillas de la dicha isla de la Gomerae mis montese leña e
montañassin le pertenecercosade ello,por meafrentar eponer
en necesidad,equitarmequeno tengacon queme puedaalimen-
tar, e seha puestocontramí en juicio públicamentemuchasco-
sase infamiasde mi persona,ansi antelosSeñores oídoresque
residenpor suMajestaden Granada,como anteel Gobernador
de Canariae ante Jueces,diciendoque soy loco e sin juicio e
otraspalabrasmuyinjuriosase afrentosas,e hatrabajadode me
quitar,como dichoes,mis bienescon que mesustento,por cuya
causayo no tengobienesningunos parame poder sustentar,
segúnla calidad de mi persona...»Este donGaspar,falleció al-
rededor de 1551 y no en 1571, como hemos visto en algunas
notas, sindudaerróneamentecopiadasdel original.

DON LUIS PERAZA DE AYALA, segundohijo de don Gui-
llén, creemoscontralo que afirman algunosautores,que fuéy
por propio derecho,el segundocondedela Gomeray no preten-
soconde.Habíanacido en Sevillay obtuvo casial mismotiem-
po quesu padre,mercedde hábito de Santiago,segúnrealcédu-
la expedidaen Ratisbonael 2 de abril de 1532.

Años despuésde muerto supadre,se personóen el pleito de
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tenutaa los señoríosde Ampudia,Villacidaler y su tierra (1575)

y por cierto ostentandosu título de Condede la Gomera; pero

eracasiuna temeridad empeñarseen ganartal pleito, teniendo
por competidoren elmismo nadamenosque alduquede Lerma,
después primer ministro y valido de Felipe III y don Luis mu-
rió «sin serseñorde Ampudia»,aunque,cauto,habíaprocurado

con la partecontrariadiversosacomodosque,empero,no llega-
ron a realizarse,segúnse verá después.

Contrariamentea lo queaseguraViera y corroboraen suco-
nocido Nobiliario y Blasón de Canarias, Fernándezde Bethen-
court, el segundoconde de la Gomerano fué casadocon do-
ña Maríade Trujillo. Así lo confiesa el propio don Luis Peraza
de Ayala en sutestamento,que otorgó,cerrado,en Sevillael 25
de enerode 1591 y entregóen el oficio de Juan deVelasco.

Viendo el conde don Luis Perazaque,al cabo de los años,no
se finalizaba el pleito de Ampudia,hacia1580 ú 81, se concertó
en la propia Sevilla con elarzobispode la ciudad, donCristóbal
de Rojasy Sandoval,representantede sudeudoel marquésde
Denia.Pordicho conciertorenunciabadon Luissusderechosa
cambiode mil ducadosde renta, peromurió el Metropolitano y
el conciertoexpresadono tuvo efecto.Tampocolo tuvo otro que
celebró directamentecon el de Denia en 5 de julio de 1589,en
que aquélse comprometíaen ceder a don Luis, acambio de su
renuncia,una renta perpétuade 600 ducadosy cíen vitalicios,
pues elmarquésno solicitó del Rey la facultadnecesaria.

Soncuriosaslas noticias familiaresque arrojael testamento
de nuestrodon Luis Peraza,aparte lasincidenciasquerefiere de
supleito de Ampudia,másarriba tratadas.

Vivía en la collación de la Magdalena,junto al puerto de
Trianaen Sevilla. Ordenaquese le entierre en la capilla mayor
de la iglesia de la Merced,quepertenecíaa susabuelos maternos
y nombra a su hermanadoña Elvira Peraza,monja en el monas-
terio de San Juande la Palma.

Haceunamandaa suhija doñaMaría de Guzmán,de 300 du-
cadosy declaraque no secasócon sumadre, aunqueprocuró
dispensade su Santidad,por haber parentesco,«así por ser
como herade tan buenasangrey linaje como yo,y asílo declaro
y Digo>’. Designapor su heredera universala suhija doñaMa-
ría de Castilla, mujer de Hernando EstebanGuerra,vecino de
la isla de Tenerife». Declaro—dice—quehabrámás tiempode
qua(renta) años, estandoyo en laisla de la Gomera y siendo
vivos mis padres...solicité a Marina de Trujillo, madredela dha.
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doñaMaría deCastilla, comomujer,doncellahonestay recogida;
y Sanchode Trujillo, supa(dre),Biendoquepor sercomoyo hera
Señorde la isla dela Gomera,le podriahaceral(guna)fuerzay

Violencia y así la sacaronde la dha. Ysla de la Gomeray la
llev(aron) a la dha.Ysla deTenerifey despuésde algunosa.s la
trujeron y todavíaInsisti...Propósitoqe. antesteníaY viéndose
Oprimida me pidió le diese palabra de casamientoy mecasara
con ella yasíle df la dha.palabray por serbivos los dhos.Con-
desmis padresno osédeclararmepor suRespectoy porqueno le
viniese algún perjuicio... los dhos.Sanchode Trujillo y susDeu-
dos,y asímedianteesto Yo hube de la dha. Mar(ina) de Truji-
llo a la dha. María de Castilla, mi hija, siendo como heramos
amvoslibres y ni sujetosa matrimonioni voto alguno y así lo
declaro,etc.» Pareceque don LuisPerazafalleció a pocode sus-
cribir su testamento.Su solteríatambiénviene a declararse,por
el poderque en 6 de enero de 1595otorgó en San Sebastiánde
la Gomera, anteMiguel Blanco del Corral, don Alonso Carrillo
de Castillaa favor de su hermanoel Conde don Antonio, para
hacertransacciónen elpleito de Ampudia,con elMarquésde De-
nia. Se dice en él quedon Luis no fuécasado.

Don Melchor deAyala, tercerhijo del condedon Guillén, bus-
có una compensaciónal mermado patrimoniofamiliar queha-
bía de heredar,en un matrimonio que hizo en laPalma, con
doña Margarita de Monteverde,hija del rico hacendadoDiego
de Monteverdey de su esposaAgueda Socarrásy Cervellón.
Llevóle un dotede 16.000ducados.

Por escritura celebradaen la isla de la Palmael 11 de sep-
tiembre de 1564, anteDomingo Pérez,seajustó con suhermano
menordon Diego de Ayala en el modode ejercerla jurisdicción
dela isla de la Gomera. Renunciaba donMelchorsu derechoa
la isla del Hierro, «queel dho. don Diego posee...ansi por no se
lo ayer podido venderel dicho señorConde, porse ayervendido
mucho menosde la mitad del justo precio».A la muertede su
hermanodon Luis Peraza,salió también al pleito de Ampudia,
nuestro don Melchor,y despuéssu hijo primogénito el conde
don Antoniode Ayala.

Habiendofallecido don Melchor de Ayala en la Palma(1567)

y siendotodavíasu viudadoña Margarita menordeedad,fué dis-
cernidala tutelade sus hijos el 1.°de marzodel indicado año,a
favor de la abuelade los menoresAguedade Socarráso Mon-
teverde,por el teniente generalde la Isla, Licdo. GasparGonzá-
lez deBardales. Fueronsushijos:
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1) DON ANTONIO PERAZA DE AYALA Y ROJAS, cuarto

condede la Gomera, despuésde la muerte de sutío
don Diegode Ayala, segúntodaslas probabilidades,o
por cesión quele hizo del mismo, según expresanal-
gunosautores de Nobiliarios, pero no como afirman
otros, por haber fundado la Villa de la Gomeraen su
gobernaciónde Guatemala.Era caballerode la Orden
de Santiago,por realcédulade 20 de marzo de 1607,y
como exponeViera, «fué» más conde, más señor y
más ambicioso de gloria que su tío; pero no menos
enajenadorde los derechosde la varoníade su casa.

En él reverdecieron losespíritus aventureros de
sus tíos donBaltasary don Sebastián en Indias, aun-

quesu final no fué tan trágico.El amoralagloriallevóle
a ejercitar la carrerade las armas,fuera del terruñoy
como capitánde una compañíade arcabuceros,formó
parte de las tropas expedicionarias que iban a bordo
de la Armada Invencible.

En concepto de primogénito de la casade Herrera,
prosiguió don Antonio el pleito de tenutasobre el es-
tado de Ampudia y Villacidaler. Ya estabapara sen-

tenciarse, cuando donAntonio, con poder de susher-
manos donAlonso CarrillodeCastillay el P. Gabrielde
Castilla,de la Compañíade Jesús,se avinoa un arreglo
con don l?ranciscode Rojas y Sandoval, marquésde
Denia, y niás tardeduquede Lerma,medianteescritura
celebrada en Madrid, ante Juan de Obregón,el 3 de
enerode 1597, escritura que fué confirmada por real
cédula de 3 de enero del año siguiente.Renunciaba
don Antonio a susderechosa cambio de 500 ducados
de renta anual sobreun juro situado por privilegio
real en la rentadel Almojarifazgo mayor de Sevilla o
sobrelas rentasde las alcabalasde ella.

Sus servicios al rey alcanzaronmás de cuarenta
años.Fué enviado a las Indias, de gobernador,en la
provincia de Chucnito (Perú).Tuvo aquí muybuenos
aciertosen el gobierno,aumento de tributosy hacien-
do enteraadministraciónde justicia, por lo que fueron
premiadostalesaciertos,pasandode gobernadory ca-
pitán generalde la provincia de Guatemala,con lapre-
sidencia,que leera anexa,de aquella Audiencia(1611-
26), nombrado por real cédula de 14 de agosto de
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1609. Hizo algunasmejoras,segúnFuentes y Guzmán,
en la capital, dondeocurrieron disturbios,por los cua-

les el virrey de Méjico envió de visitador aloidor
Ibarra,que suspendiótemporalmenteen el ejerciciode
su cargo al conde don Antonio. Restablecido luego,
nuevasacusaciones originaronsu relevo y vino a Es-
paña«a averiguarsu inocenciay conseguir el premio
de susservicios—expresauna realcédulade 3 de ene-
ro de 1630, que reivindicó sumemoria—hallándosetan
pobreque parapoder hacersubiaje fué necesariope-
dir prestado,con que pudoprevenir el havíode su em-
barcacióny habiendollegado a Sevilla, murió tan po-
bre que le enterraronsusdeudos...»

Estandodividido el señoríode la isla de la Gomera
entrelos hijos y nietos del conde don Guillén Peraza,
de la expresada,sólo correspondíaa don Antonio la
cuartapartede su jurisdicción,la mitad de la vara de
alguacil mayor de la Gomera,la octavade los dere-
chosde quintos de entraday salida,la mitad de la de-
hesade Tamargada,una octavadel ingenio de Hermi-
gua, con algunas aguas y los llamados cuartos de
vino. Era corto el patrimonio, pero muchas las deu-
das.

HallándoseenSevilla, por el añode 1596, le vemos
que allí otorgaun poder(2 de abril) a favor de Anto-
nio de la Peñapara que,en sunombre,se casaracon
doña Leonorde la Peña,enlaceque,en efecto,se reali-
zó enla parroquia de Buenavista,el 19 de agostodel
mismo año de 1596, si ocurrió el extraño casode que
dicho matrimonio jamás llegó a consumarse. Quizá
buscaraen él elnonnatoesposoapuntalarsu agrietado
patrimonio,ya que la doñaLeonor,que enadelantese
tituló condesa,pertenecíaa una de las familias más
acaudaladasde la Gomera.Pocos mesesdespués(21
de enero1597),otorgó otro podera suesposa,la doña
Leonor de la Peña,para que en sunombregobernase
la partede señoríoque en laisla de la Gomeraposeía.

En 1607 comenzó un pleito por rozamientosen la
jurisdicción de la Gomeray abono de las deudasde
don Antonio a doñaAna de Monteverde,condesaviu-
da,siéndolerematadossus bienes.Se personóen la
ejecuciónsuesposadoña Leonor, en defensa de sus
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bienesgananciales,comprometidospor tal remate,has-
ta queh Audiencia de Sevilla, a donde apelaronlas

partes,con~irmóel derechode la doñaLeonor en sen-
tenciade 4 de diciembre de 1609. Todo pasó,por últi-
mo, a poderde suesposa,quien, de tal manera,sevino
a subrogarlas accionesy derechosde don Antonio, que
así perdió todoen islas (1). Por entoncespudo salvar

su apuradasituación graciasa los gobiernos que des-
empeñóen América.

Si el condedon Antonio Perazade Ayala Castilla y
Rojas carecióde hijos legítimos que heredaran su
nombre,siguió, en cambio,la tradición familiar en lo
de prodigar la filiación bastarda.De sus amoresen
Madrid con doñaMaríaVázquezVillalobos, natural de
Toledo, tuvo a don Luís AntonioPeraza de Ayala, ca-
ballero del hábito de Calatrava,cuyo hijo, don Juan
Antonio Perazade Ayala, a la muerte de su padrelle-

gó aobtenerpor sorpresaunaprovisíónreal (22 de di-
ciembrede 1654),para entrar en posesión del señorío
que había pertenecidoa su abuelo,en Canarias(2), y
el P. Fr. Guillén Peraza, franciscano. Además de los

anteriores,declaró en testamento porhijos suyos a
doña Clara deRojasSandoval,mujer del oidor de la
Audienciade Panamá,don Sebastián Abuénezde Avi-
lés, y los padresfranciscanosFr. Gaspary Fr. Melchor
de Ayala y Rojas.

Era el condedon Antonio natural de la isla dela
Palma.En Sevilla, estandoen las casasde la morada

(1) El alcaldeo gobernadorde la Gomera,Juan Osorio Martel, una
vezrematadoslos bienesdel condedon Antonio,mandó darposesiónde
los mismosadoñaLeonordela Peña(16 de noviembrede1610).Estase-
ñoracelebróla ceremoniade la posesiónen su propiacasa.Al efecto,
tomó la vara dela Justicia real de manos del Gobenadory la delal-
guacilmayorde la isla en señalde señorío. Usandode esta prerrogati-
va, nombróo confirmó en el mismo acto, devolviéndolesus respectivas
varas,al alcalde OsorioMartel y al alguacil mayor Bartoloméde Al-
monte.Estosya estabannombradospor los otros señoresde la Isla.

(2) Don Gasparde Ayala y Rojas, señor de la Gomera, se opuso
entoncesa las ilegales pretensionesde los hijos naturalesdel conde
don Antonio, probandono sólo lainsolvenciade éste, sino lailegitimi-
dad de aquéllos.
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de Francisco Contreras, otorgósu última voluntad el
27 de abril de 1629, anteMateo Díaz.Por el expresado
testamentoconsta que mandó enterrarse,bien en el

claustro del convento franciscano de su antepasado
Jácomede Monteverde,o, en su defecto, en la capilla
del conventode la Merced,o Mercedes,dondeteníase-
pultura porsus mayores.Falleció en los primeros días
del mes demayo de 1629 y sus hijos naturalesdon
Luis Antonio y Fr. Guillén obtuvieronluego, en mérito
a los servicios de supadre—tardíarecompensa—mer-
ceddel Rey por R. C. de 3 de enerode 1630,de mil du-
cadosal primeroy de 500 al segundo,sobrevacantesen
Guatemala.

Su burladaesposa,la condesadoña Leonorde la
Peñay Mena, dispuso su testamentoel 1.°de noviem-
bre de 1635,anteJuanMartín de Mederos,escribanode
la Gomera.Dejó la partede señoríoquesehabíarema-
tadopor deudasa sumarido,a su sobrinadoñaLuisa,
hija del capitándon Luis FernandoPrieto de Sáa,y en
el casode no teneraquéllasucesión,pasaríala heren-
ciaseñoriala los hijos de su sobrinadoña Francisca
dela Peña,esposadel capitándon Franciscodel Hoyo.
En estesentidoquedó revocadauna anterior cláusula
en que legabadicho señorío a su sobrina,doñaAna,
madre de la doñaLuisa. De otros bienes particulares
declaraba herederosa sus sobrinos doña Ana, don
Gonzalo,don Antonio y doña Franciscade la Peña.
Ordenóque a su cadáver se le diera sepulturaen la
parroquiaen el entierro de suspadres.Doña Leonor
falleció pocosdíasdespuésen SanSebastiánde la Go-
mera.

2) DON ALONSO CARRILLO DE GUZMAN, otro hermano
del condedon Antonio, fué casadocon doñaLeonorde
Toledo,cuyospadresseignoran.Porsuherenciapater-
na era uno de los señoresde la Gomera, poseyendo,
como tal, una parte en la jurisdicción territorial y en
las orchillas, conunaoctava en los quintos. Desprén-
desede su testamentoque vivió con gran estrechezy
que su hermano donAntonio le socorrió en una oca-
sión, desde Indias, enviándole dos mil pesos de a
ochoreales,cobraderossobreSevilla.
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Otorgó don Alonso testamento privado en la Villa

de San Sebastiánde la Gomera, por ausencia de escri-

bano, el 28 de noviembrede 1612 y falleció a poco,

el 19 de diciembre siguiente.Su esposa doñaLeonorde
Toledo o Castilla, que le sobrevivió algunos años, lo
dispusocerradoel 6 de agostode 1648, ante Martín de
Mederos.Como suúnicahija, mencionadaluego,había
fallecidosin sucesión,dejó por su herederouniversala
su sobrino donDiego de GuzmánAyala y Rolas. Por
cierto que estadeterminaciónde la testadoraoriginóun
largo pleito en Sevilla, queduró muchosaños,puesan-
tes ella y suhija habíanhecho escriturade donacióna
favor de don Gasparde Ayala. DoñaLeonorfalleció en
el mes deoctubrede 1648; pareceque pertenecióa la
familia de la Peña,puesconsta que doña Antonia de
Zamoraerahermanasuya.

Hija de doña Leonor y de Alonso Carrillo fué do-
ña Margaríta de Castilla y Monteverde,que casó con
donDiego deAyalay Rojas,señorde la isla del Hierro,
(véasemásadelante)y falleció antesquesumadrey que
suesposo,sin dejarle sucesión.

3 y 4) Ultimamente fuerontambién hijos de don Melchor de
Ayala y su esposael P. Gabriel de la Compañíade
Jesús,cuyasvicisitudesse ignoran,y don Melchor, hijo
póstumo,que debió fallecer en la infancia. (Véaseel
legajo de conventos Gomeray del pleito de Ampudia,
ya citados).

Reanudemosla filiación, que antesinterrumpimos,del conde
don Guillén Perazade Ayala:

Don Baltasarde Castilla,cuartohijo; el destinole llevó aser
«uno delos interlocutoresmás célebresen las atrocestragedias
del Perú»,sobradoconocidasen la historia colonial hispano-
americana.Murió decapitadoen aquellastierrasalrededorde
1553. Su padre,estandoen Madrid, renunció en beneficio del
rey la herenciadeestehijo.

Don Sebastiánde Castilla,quinto hijo, a quien algunoscon-
fundencon elanterior,haciendodelos doshermanosuno,cuan-
do ya hemosvisto por los testamentosde los padrescomunes,
queexistieron los dos.Tambiéndebiótomarpartetrágicaenlas
luchasciviles deIndias.Siguiendonosotrosopinión contrariaa
nuestroViera, admitimos la posibilidad de este don Sebastián
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fueraaquel «noble,gallardoy famosojefe de lasublevaciónde
las Charcascontrael capitán Pedro de Hinojosa» y asesinado
aquélen represaliapor el amigo delcitado Hinojosa, llamado
VascoGodínez,segúnnoslo cuentanlas Décadasde Herrera.

Don Diego de Ayala, quinto hijo, de quienhemosde tratar en
el capítulosiguiente.

DonPedroXuárezdeCastilla,sextohijo, seavecindóenSevi-
lla y allí contrajomatrimoniocon suprimahermanadoñaLeonor
de Castilla, de la quepareceno logró sucesión.Pué corregidor
en Burgosmástarde, y llegó a vestir el hábito de caballerode
Calatravahacia1585,despuésde tramitarseun largo expediente,
en el cual abundarontestigos, en Sevilla, Toledo, Medina del
Campo,isla de la Palma y en la Gomera,cuyas declaraciones
danalgunasnoticias sobrelos Perazas,Bobadillas y Castillas.
Sonparticularmentecuriosasla de PeroHernándezMuñoz, no-
tario y vecino de la Gomera:declarasobreunacruz de ciertoca-
mino, quellamabande HernánPeraza,«porqueen aquel lugar
lo mataronlos gomerosy de la dicha doñaBeatrizde Bobadilla
ay la mismanoticia porsermuxermuy varonil y corno vengóla
muerte de su marido».El testigo de Sevilla, don Cristóbal de
Moscosodepusoquelos Perazasteníanpor blasón:«unosveros
y coloradosen campoblanco y unaestrellaen campoazul»; los
Castillas «un castilloamarillo en campocolorado,y dos leones
leonados(afrontados?)en campoblanco»;y losBobadillas, «dos
castillosy dos águilasaquartelesque nosabeen quecampos,que
semete(?) a losentierrosque estánenla Merced deestaciudad».

Cuando don Diego deAyala compróla isla del Hierro en
1561 a su padredon Guillén, nuestrodon Pedro demandóa su
hermanoen 1567alegando lesiónenormísima, peroluego hubo
arreglo dándoleen compensaciónunasmil quinientas doblas.La
transacciónse hizo enSevilla el 28 demarzode 1567, anteMateo
de Almonacid.Figuraronentrelos contratantesel don Pedroy
su mujer doñaLeonor de Castilla, lo que hace sospecharque
estaseñoratambiéntenía parteen el señorío de don Guillén, y
de otra, el vecinodel Hierro, Alonsode Espinosa,como apode-
radodel don Diego deAyala, a favor del cualy mediantela in-
demnizaciónindicada,renunciarontododerechoa la menciona-
da isla. Esemismoañohubo acomodocon donAlvaro de Puen-
tes ysu esposa doñaBeatrizde Ayala, segúnse veráen sulugar.
Ignóranse cuálesfueran las últimas disposicionesde don Pe-
dro y suesposa,así comola fechade sus respectivosfallecimien-
tos, que probablementeocurriríanen Sevilla. Y
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DIEGO GARCIA DE HERRERA

DOÑA INES PERAZA DE LAS CASAS

Señoresde lasCanarias.

Pedro Garcíade Herrera.
Casó con doñaMaría Las-

so de la Vega

Fernán Peraza. Caso con
doña Beatriz deBobadilla.

Sanchode Herrera elVie-
jo. Casó 1.0 con doñaVio-
lante de Cervantes.2.’ con
doña Catalina Escobar
(abuelosmaternosdel pri-
mer Marqués de Lanza-

rote).

Doña María (de Ayala, es-
posa de Die

1go de Silva,
condede Portalegre.

Doña ConstanzaSarmien-
to. Casó con Pedro Fer-
nándezSaavedra.(Tronco

de losseñoresde Fuerte-
ventura).

Doña Inés deHerrera.Ca-
só con don Pedro Fernán-
dez de Lugo, Adelantado
deCanariasy SantaMarta.

Don Guillén Peraza de
Ayala, condede la Gome-
ra. Casó con doña Maria

de Castilla y Toledo.

Don Gaspar de Castilla,
don Sebastiánde Castilla,
don Baltazar de Castilla,
hermanosmuertossin su-

cesión.

Don Luis Perazade Ayala,
2.° conde de la Gomera.
No casóy tuvo hijos na-

turales.

Don Melchor de Ayala.
Casó condoña Margarita

Monteverde.

Don Diego de Ayala, ter-
cer conde de la Gomera.
Casó con doña Ana de
Monteverde.(Su sucesión
continuaráen el árbol B).

Don PedroXuárezdeCas-
tilla, corregñlorde Burgos.
Casócon doñaLeonor de
Castilla. Notuvieronsuce-

sión.

Doña Leonor de Ayala.
Casó con Nuño Tovar,
conquistador en el Nuevo

Mundo.

Don Antonio Perazade
Ayala y Rojas,4.°conde
de la Gomera. Casó con
doña Leonor de Peña y
Mena. Dejó sucesiónile-

gítima.

P. Gabrielde Ayala. De la
Compañíade Jesús.

Don Alonso Carrillo de
Guzmán o Castilla. Casó
con doña Leonor de To-

ledo.-
Doña Margarita de Casti-
lla y Monteverde. Casó
cori don Diego de Ayala,
señorde la isladelHierro.

No tuvo sucesión.

Don Melchor de Ayala.
Murió niño.

r

r

VI
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Doña Leonor de Ayala, séptimahija y «única legítima» del
condedon Guillén, según Viera,casadacon Nuño Tovary de la
que no existenmásantecedentes,sino que premurióa sus pa-
dres.Algunosla confundenconotraseñoraquecasócondon Al-
varo de FuentesGuzmán,señorde la villa de Torralba.

(Continuará.)

DACIO y. DARlAS PADRON





MISCELÁNEA

El padre del general Riego

En nuestroEnsayode una bio-bibliogra fía deescritoresna-
turales de las Islas Canarias (Madrid, 1932), págs.449-455,tuvi-
mos ocasiónde ocuparnosde la simpática figura del poeta
don Eugenio Antonio de Riego y Núñez. Escribimos entonces
que elpadredel que fuéfamoso general donRafael,habíavisto
la luz enSantaCruz de Tenerife,siguiendoen estepunto la au-
toridadde Maffiotte (cfr. El padredeRiego,núm. 5 de susCartas
Bibliográficas, publicadasen el Diario de Tenerife) y apartán-
donos equivocadamentede la de Viera y Clavijo (Noticias, IV,
págs.572-573)y Millares Torres (Historia, X, pág. 203).Estaban
estosdosúltimos eruditosen lo cierto al afirmar que donEuge-
nio habíanacidoen LasPalmas,segúnlo demuestrala siguiente
partida bautismal,cuyo conocimiento debemos,así como otras
muchase interesantesnoticias históricas,al ejemplar despren-
dimiento del doctoral de la Catedralde Las Palmasdon José
Marrero.

Eugenio Antonio En Canaria,a treintadeabril demili settecien-
Alejandro Joseph. tos quarentay ocho años,el señordoctor don Pe-

dro Joseph deCabreray Linzaga,prior dignidad
desta SantaIglesia, governadory vicario general

deste obispado,bautizó, puso óleoy chrismaa EugenioAntonio, Alejan-
dro, Joseph, hijo legítimo de losseñores donNicolás del Riego y Núñez,
del Consejodesu Magestady su oydor en la real Audiencia destasIslas
y doñaMichaelaFloresValdés,su legítima muger,vecinosdeestaciudad
y naturalesdel principadode Asturias. Nació el díaveintey siete dedi-
cho mes. Fué supadrino el señor don EugenioTrebarií, del Consejode
su Magestady su fiscal en dicha Real Audiencia, y firmo: donJosephde
Cabreray Linzaga.

(LasPalmas,Archivoparroquial de S.Agustín,libro 22, fol, 306 y.)
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No hacemucho tiempo, la escritora EugeniaAstur al trazar
la biografía del famosocaudillo en el libro intitulado Riego.Es-
tudio Histórico político de la revolución del año veinte, Ovie-
do, 1933, consignóacercadel poetadon Eugenio algunosdatos
interesantes,que nos presentan al escritorisleñoen la intimidad
familiar y noshacenver elacendradoamor que profesaba a los
suyosaquelhombreverdaderamentebuenoy noble de corazón.
Su padre,el oidor donNicolás Benito, habíafallecido en1755 y
dejó a suviuda con varios hijos, niños aún,nacidosen Cana-
rias. Pronto la familia se trasladó a Tuña, en Asturias, y en
mayo de 1774 contrajomatrimonio don Eugeniodel Riego con
doñaTeresa FlórezValdés.De estaunión nacióen quinto lugar
y en 7 de abril de 1784 el que iba a recibir el nombrede Rafael.
Nombradoadministradorde correosde Asturias, trasladóse
don Eugenioa Oviedoy luego a El Ferrol en donderesidióbas-
tantetiempo. En 7 de octubrede 1810falleció casirepentinamen-
te su esposa,dejándolosumido en la mayordesesperación.No
obstante, aunqueenfermo,ciego y achacososobrevivióasucom-
pañerapor tiempo de seisaños.Su muertesobrevinoen Oviedo
en 1816.

A. M. C.



II

El volcán de la Palma en 1646

La «Carta»que acontinuación reproducimos,dirigida al mo-
narcapor el Gobernadorde Tenerifey la Palmadon Alonso de
Inclán y Valdés(1), contieneel relatodetalladode los terremo-
tos ocurridosen octubrey noviembrede 1646 y de la erupción
volcánicadel Tiguelateen la Palma, con las circunstanciasque
los precedierony acompañaron.Tal relato rectifica y completa
las noticiasconsignadasacercade estesuceso porlos historia-
doresNúñezde la Peña(2) y Viera y Clavijo (3).

De la cartade Inclány Valdés existenen la Secciónde ma-
nuscritosde la Biblioteca Nacionalde Madrid unacopiaa mano
(4) y un impreso (5). Las diferenciasentreunay otro no son de
muchaconsideración, peropuedeafirmarsedesdcluego que la
primeraofreceun textomáscorrectoque el impreso.Esteconsta
de doshojas en folio y a su encabezamientosigue el texto,en
cuyo fin se lee el siguiente pie de imprenta:

Con licencia. En Madrid por Alonsode Paredes.Año 1647.
Maffei y Rúa Figueroa(6) citan ademásde estaedición otra,

queno hemoslogradover, deValencia,en casadelosherederos
de ChrysóstomoGárriz, por Bernardo Nogués,junto al molino
Rovella,1647. He aquí el texto dela copiamanuscrita:

(1) Puérecibidopor corregidory capitána guerra de Tenerife y la
Palma en mayo de1644 (Cfr. J. Núñezdela Peña,Conquistayantigüe-
dadesde las islas de la Oran Canaria, Santa Cruzde Tenerife, 1847,
lib. 3, cap. III, pág.353.

(2) Op. cit. lib. 3, cap. IX, págs.487-488.
(3) Noticias, III, Madrid, 1776, pág.239.
(4) C. 4=18633,núm. 49. 4 hojasen folio. Letra del siglo.XVH.
(5) Sign. 3048, pág.209.
(6) Apuntespara una biblioteca españolade libros, folletosy ar-

tículos, impresosy manuscritos,relativos al conocimientoy explota-
ción delas riquezasmineralesy las cienciasauxiliares, Madrid, 1877,
tomo 1, núm. 1229, págs.365-366.
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Copia de unacarta,que don Alonso de Yclán (sic) y Val-
dés,Gouerna-dor de Tenerife y la Palma,escriuió a suMa-

gestad,dándolecuenta de los volcanesquere-bentaronen la
dicha isla, cantidad de ríos defuego que corrieron, con los
grandespor- tentos que seoyeron,vieron y pro- cedieronde-
lios.

Señor:

Los primerosdías de octubredeste año,se sintieron en la
Isla deTenerife,dondeyo me hallaua entendiendoen algunos
particularesdel seruicio de Vuestra Magestad,algunos temblo-
res de tierra de pocaconsideraciónazia la partedel Norte, día
de SanFrancisco,y los que los siguieron se sintió grandees-
truendoen toda la dicha Isla en forma de artillería gruessay
escaramuçasde mosqueterías, tanto,que hallándomeyo en la
ciudad de LaLaguna.que es laprincipal población,y creyendo
queeran algunas armadas,que estauanpeleando,despachéa
los lugaresy eminenciasde la costa a descubrír la causade
aquellosefectos,y no hauiéndosevisto nada,y estando todos
con notableconfusióny espanto,porquelos estruendoscrecían,
tuueauisodel lugar de Garachicocómo se auíadescubiertoun
fuegograndey espantosoen la Isla de la Palma,queestádis-
tante de aquélladiez y ocho leguas,y que del mismo fuegose
distinguíanotros fuegos grandes,que enforma de ríos corrían
azia la mar, con queluegocreímosque era volcán, que auíare-
bentadoen aquellaparte,y juzgando que el conflictoy peligro
de aquella Islaeragrande,pueslos estruendosy terremotosse
sentíanen tantadistancia,y que acasopodían faltar embarca-
cionesa los moradoresparahuirle y aun paraauisarme,despa-
ché unbarco a posta,con personade satisfacciónpara queme
traxesse relaciónde todo, y en tanto prenínetodos los nauios
que auíanvenido a llenar vino para el Norte, para remítirlos
con el primer auiso a aquel socorro.Y en tanto que boluió el
dicho barco, llegó otro destaIsla de Gran Canaria a saberqué
nouedadaufa en la [de] Tenerife:porque aniendo oídolos mis-
mosruidos y estruendos,se persuadieronque me aufahallado
en algún peligro con los enemigos,que taleseranlos dichoses-
truendos,que estandoestaCiudad quarentaleguasde la dicha
Isla de la Palma,se sintieron con la misma demostraciónque
(Fol 1.°)en Tenerife.Y aniendobuelto el barco que despachéa
la Palma,la relaciónque truxo fué que domingo, a treinta de
Setiembre,entrelas onzey las doze de la noche,se sintió tem-
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blor de tierra tan grande,que atemorizó a todos susmorado-
res,y éste fué continuandosiemprecon unos ruidos temerosos,

a manerade truenos sordos,hasta el lunes siguiente,primero
de octubre,quehauiendoprecedidootro grande temblorse ha-
brió unagrieta en el término que llaman de Tiguelate,cinco le-
guasde la Ciudad,por donde cornençó a salir algún humoy
fuego, y continuandotodo aquel díay nochesíguiente los true-
nosterremotos,martes,al amanecer,se vió en aquellaisla a la

partede dicho término, unahumareda grande,negray espesa,
que congrandeviolencia subióal cielo yescurecíael Sol: y en-
trando másel día,se conoció que auía rebentadoel dichovol-
cán expeliendohumo, fuegoy otras materiasque escurecíanel
día y condensauanel aire. El temorque sobreuinoen todosfué
igual con tan grandeaccidente,no quedándolesmás acciónque
acudira las Iglesiasa pedir misericordiaa Dios nuestro Seilor.
El mismodía,a las diez, vino aniso a la dicha ciudad de cómo
en el dicho término de Tiguelate,en unas dehessascercadas
de colladosque llaman la <(Hoya de la manteca»por el mucho
ganadoque allí seapacientay cantidad de mantecaque allí se
saca,auía abierto el dicho volcán una grande boca, la qual
arrojauade sí,demás de fuego y humo, cantidad de piedras,
muchasdellas tangrandescomo casas,con increible violeflcia,
causandoal salir aquellosruidos,y en más dedos leguasen
contornollouiendoceniçasy jables, que sonpiedrasmuy meau-
das quemadas.Y el miércolessiguiente,con nueuos temblores
y mayor estruendo,abrieron dos bocas en el dicho puesto.Y
juevessiguiente,a las onzedel día, crecierontanto los terremo-
tos y estruendosque puso a los moradoresen mayorconfu-
sión: y luego llegó auísose auía abierto otra boca más,y que
todaslas materiasque arrojauanlas tres bocasla recogíauna
de ellas.Y estedía,a la tarde,salierondos ríos de fuegode las
dichasbocasy fueron caminandohasta la mar, y la cenizay
piedrasque llouían nunca cessa.Aquesto ha hecho másdaño
quelos ríos de fuego.Y el viernessiguiente abrieronotras dos
bocasen el mismositio y echaron otrorío de fuego,y última-
mente,hastaochodel mismomes, seabrieronpor todas nueue
bocas,que despuésquedaron en una,de donde salieron seis
ríos de fuego,cuya materia corriente es espesacom9 enforma
de breaderretida,que de día es decolor moradaescuray de
nochecomo fuegomuy viuo, corredespacioy le hanretirado la
mar por aquella parteque entra en él quatrocíentasbraças,y
desdeel primero al último río coge una grandelegua, sin que
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en estemedio quedeotra cosaque ((mal-país» queassí llaman
la tierra inhabitablepor estarcubiertade piedra quemada,y de
la boca delvolcán ay dos leguas largashastala mar y en tres
leguasen contorno ha llovido tanta piedra y jable, que dexa
perdidatodaaquellaparte,siendo muy fértil de yeruasy sem-
brados,pinales,y otras arboledas,que destasapenassepare-

cenlos pimpollos;ha perecido mucho ganádoy colmenares,y
destruídomuchascasasy estanquesde aguaque auíaen aque-
llos distritos, perolo que más sesienteson las tierras de sem-
brar y dehessasy otros valdíos, porser la parte másprouecho-
sa de aquellaisla para ganadosy otras grangeríasque parece
todoel dañomásirreparable,y comúnque pudo sobreuenir.

Esta,señor,fué la relación a la letraque me traxo entonces
el varco que despaché,y todoaquel mes no tuve otra, ni a los
principios del mes de noviembre siguiente,sino en un mismo
serse oían los dichosestruendosy ruidos,y se veían de noche
desde aquella tierra, Isla de Tenerife, los fuegos y ruidos.
Auíendo llegadounosnauíosque veníandel Norte a cargarde
vino, me informaron losqueveníanenellos, queauiendopassa-
do dozeleguasa barlouento de la dicha Isla de la Palma,sin-
tieron los mismos estruendos,que los puso en gran confusión,
y másla gransomade cenizaque lesllouía.

Y a los quinzedel dicho mes denoviembre se sintieron al
anochecertanto los dichos estruendosen la dichaCiudad de la
Lagunadonde yo me hallaua,en Tenerife, que noparecíala
ruina de aquellaIsla de la Palma sino la de todas,aunquea
aquellahorahize que sedescubriesseel SantíssimoSacramen-
to en todaslas parroquias y conventosde frailes y monjasde
la dichaCiudad, en cuyostemplosassístíantodos susmorado-
res aquella noche, haziendo continuas oracionesy plegarias.
Otro día,despachéotro varco de la dicha Isla de Palma a sa-
berdel sucesso,ofreciendo a sus moradoreslos dichos soco-
rros de nauíos para salirsesi la necessidadlo pidiesse,como
tambiényo en persona.Vino segundarelación,que me embió
aquellaCiudad,que en dichodía y hora se auíansentidoes-
pantosísimosterremotosy estruendosen la dichaCiudad,tan-
to, que obligó a salirse a los campostemiendo la ruina que
amenazauaa los edificios,y despuésacudieron a los templos
en continuas processionesde sangre y otras demonstraciones
christianas,a pedir a Dios, nuestro Señor, misericordia.Y que
otro día se juzgó por el fin de aquella Isla, por la oscuridad
con queamanecióentoldado el cielo con la muchedumbrede
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humo y fuego, y quelegua y medíadel volcán primero, casi
seisleguasde la Ciudad, junto al mar, auían hecho y abierto
otrasdos bocas,de donde salieron quinzeríos de fuego más,
líquidos, y assf, corriendo a passomenos lento, entrauan en el
mar casi juntos y en él sequaxauansusmateriascomo piedras,
auiéndose retirado seguían(la ditima carta de aquellaCiudad

quees deveinte y siete de noviembre) quinientas braças,en
doszientasde fondo, queallí está convertida la dichamateria
en unapiedrablanca,que sacaday puesta al fuegoarde hasta
que seconsume.Con el curso de estos nuevos ríos se minoró
algo el furor del volcán primero, desminuyéndosede manera
que dentro de quatro días estauanfríos, sin queningunomás
ayacorridohastaaqueldía,y los hanpassadoalgunasperso-
nasde unaaotra parte;y se cree que estasúltimasbocastie-
nensuscorrespondenciascon el volcángrande,y que desflema-
ua por ellassu furor y materia líquida, que por ser lo más,pe-
netrauamásel centrode la tierra, si bien el dicho volcánprime-
ro nuncaha cessadoen quantoa los estruendos,humo, fuegoy
arrojar jable y piedras,y éstas,despedidascontantaviolencia,
quetardanmásen boluer a su centro que quandosuben.Y el
horrory espantoen que sehallan aquellos naturales,aunque
siemprees grande,era entoncesmás alluiadopor la tregua que
dauanlos terremotos,aunquesiempre se sienten en máso en
menos grado. Sobre este volcán primero, por la parte de la
cumbre,seha abiertouna grandeprofundidad y ha batido la
tierra, por dondeparecees lacausaauer quedadoaquella parte
vacía de la muchamateria que ha exhaladoel dicho volcán, y
de lo demásde sucontornose presumeestarádel mismo modo,
segúnla cantídacigrandeque de allíha salido, puesen la Isla
de Tenerifeha caído cantidadgrande de arena y que parece
póluora,y es de unolor enfadoso;y los estruendosse hansen-
tido en la Isla de Lançarote,que está distante de aquélla más
de ocho leguas.No han hecho (gloria a Dios) daño considera-
ble las últimas bocas, por ser tancercade la mar, ni menos
con el primer volcán,ni ha peligrado persona alguna.En esta
aflicción seha valido aquella Ciudad(comotodas)de Nuestra
Señorade las Nieues,su patrona, trayéndolade su casa;se le
hanhechoquatro uouenaríosy se esperaque consu diuino fa-
uor,y las continuas plegariasy procesionesque se hazende
díay de noche,se seruírá Nuestro Señor de aplacar surigor
tan merecidopor nuestrospecados.

Señor;Es la Isla de Palmauna delas sietede la GranCana-
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ria, de micargo, realenga,de las más principales,porque está

muy poblada,assíde labradorescomo de gente nobley hazen-
dada.Estádistantede la deTenerifediez y ocholeguasal po-
niente,en veintey nueue grados de altura;su mayor longitud
es de trezea catorce leguas.Está la Ciudad y principal pobla-
ción, a la lenguadel agua,por la vanda del sueste.Los daños
quehanhecho estos volcaneshan sido comunmenteparalos

labradoresy criadoresdeganados,por auerestiriliçadolas tie-
rras, como está dicho; aunqueha llegado también a la gente
rica, este dañoesmenor cantidad,por no aner alcançadoa la
parte dondeestánlos ingeniosde açúcary las viñasy otrashe-
redades,perocoinunmenteha sido grandeel destrozo,calami-
dadde aquellosmoradores,y el cuidadoy espantogenerald~s-
ta y las demásIslas,de que el daño no pasea más,puesaun-
quehastaoy no he tenido másnueua en particular de aquella
Isla, seestánsintiendo de la de Tenerifecasien un ser aquellos
ruydosy de nocheviendo los fuegos,y por lo quedeuo al ser-

uicio de VuestraMagestadme hallo obligado a darqnentade
lo que tengoentendidode estesubcesso, consu mismacalidad,
esperandode la grandeçay clemenciadeVuestraMagestadserá
seruidoel mandardisponer algunosaliuios al trauajo y mise-
riasde aquellosnaturales,con los fauores de la real manode

VuestraMagestadque fuereseruido.Guarde Dios la cathólica
real persona de Vuestra Magestad, como lachristiandad ha
menester.Canariay diziembre18 de 1646 años.>’
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SIETE DE LOS REYES CATOLICOS

concernientesa la conquistade Gran Canaria

C uatrode ellos,los señaladoscon los números1, 2, 5 y 6,
fueron mencionados por SabinoBerthelot(1) comoexis-
tentes en la colecciónde copiasreunidapor don Juan

Bautista Muñozcon propósitode escribirla «Historia del Nuevo
Mundo».No hemosnosotros,para la publicaciónquesigue,dis-
frutado de los originales mismos, sinode las transcripciones
contenidasen el famoso «Tumbo delos Reyes Católicos», que
custodiahoy el Archivo Municipal de Sevilla (2).

Dichas provisionesy cédulas,tocantes todasa la conquista
de GranCanaria,sesitúancronológicamenteentre1479 y 1482.
Respondela más antiguaa lanecesidadde acudircon el importe
de la indulgenciade Canariasen socorro delos encargadosde
la referida conquista,parapreveniro rechazaren su casola aco-
metídade los portuguesescoligadoscon los indígenas(3).

Porla segunday la cuarta,fechadasrespectivamenteen 4 de

(1) Ethnografía y anales de la Conquista de las Islas Canarias,
traducidaal castellanopor don JuanArturo Malibrán.Santa CruzdeTe-
nerife, 1849, págs.73-74.

(2) Cfr. Claudio Sanz Arizmendi: Indice del Tumbo de losReyes
Católicos,en RevueHispanique,tomo LXII (1924~.

(3) Cír. MilIares Torres,Historia, III, págs.270-274.
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febreroy 13 de abril de 1480, se intimabaal Concejode Sevilla
la ordende entregarcien ballesterosde dicha ciudady sutierra
a Pedrode Vera,que iba por capitána la conquistade GranCa-
naria. Claramenteresultade ambos documentosy, en especial,
del segundo,que enla última fechamencionada Pedrode Vera
no habíamarchadoaún a su destino,puestoque sele ordenaba
no demorarni unasola horasu partida.

Veinte días despuésde la fechadel segundode nuestrosdo-
cumentos,habíatenidolugar el convenioa que serefiereMillares
Torres,en virtud del cual «los encargadosen Cádizde disponer
suejecución,y especialmenteel capitándemarPedroFernández,
se dieron prisaen reunir lasveinte lanzasde a caballoy los cien
ballesteros,que,sin embargo,no pudieronestarlistos sino seis
mesesdespués,embarcándoseen una carabelaque zarpó de
aquelpuertoen los primerosdías de agostode 1480».

Nuestroscronistase historiadoresconsignanel hechode que
algo después,hallándosePedrodeVera en situaciónpocohala-
güeñay viendo que eldescontentoy la murmuracióncomenza-
ban a cundir entre los suyos, demandósocorro a los Reyes,
pidiéndolesrefuerzos.

A tal demandacreemosquerespondenuestrodocumentonú-
mero5, en quelos Reyes Católicos ordenabanel envío a Gran
Canariade ((ciertagentede acaballoe de apie» de la cualha-
bían de formar partealgunos peonesballesteros,cuyo número
no seindica,reclutadosen las ciudadesy villas costeras.Sevilla
debía contribuira este envío con cincuentaballesteros,cuya
marchaal teatrodela conquistadebió tenerlugar con posterio-
ridad al 10 de enerode 1481.

El manuscritoque consideramoscomo embriónde la ((Cró-
nica anónima»publicadapor los señoresRáfols y Bonnety que
hemos tenido la suertede descubrir recientemente(1) escribea
estepropósito:«En tanto que elPedrode Veraseuía en trabajo
por no sauerlostratar,(2) dió auiso a susAltezasque leenuia-
sengentey mantenimientos,y enuiáronle tres navíoscon mante-
nimientosy doscientoshombres.Trujo el sunauíomosénPedro
y el otro Christóbalde Medinay el otro EstebandeJunqueras,y
éstese perdióen elArrecife de Lançarotey los mantenimientos
vinieron aCanaria».El relato de la ((Crónicaanónima»aludida

(1) Un estudiodel mismoformarápartedel quesobreel conjuntode
nuestrasCrónicas estamostrabajando.

(2) Se refierea los indígenas.
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coincide con el pasajetranscrito en lo esencial(1). Versión,en
parte,distinta,es la siguientede Abreu Galindo(2), seguidapor
Viera y Clavijo (3) con levesvariantes:<~Comose partió el capi-
tán Miguel de Múgica con los 200vizcaínos,los más,ballesteros,
despacharonlos ReyesCatólicos con todadiligencia al asistente

de Sevilla, Diego de Merlo, quede lagenteque tenía Hernánde
Arias Saavedra,mariscaly provincial de la Santa Hermandad
deAndalucía,proveyeseluego dos compañíasdeginetesy una
deballesteros,de los cuales vinieron porcapitanes Estebande
Junqueras, hidalgovaliente, con 150 ballesterosy el capitánPe-
dro de Santistebancon30 ginetesy el capitán Cristóbal de Me-

dinacon 25gínetes(4) los cualesseembarcaronen SanLúcarde
Barrameda,encinco navíos.Corrierontormentay los cuatro lle-
garonen salvo al puerto de las Isletas,y fueronmuy bien recí-
bidos, con muchocontento;el otro navío, en quevenía Esteban
deJunqueras,con parte de la infantería, arribó aLanzarotey en

la barradel Arrecife, por falta del piloto, se perdió. Diego de
Herreralos recogió y proveyó de lo necesarioy los encarninóa
Canariaen dos navíos que allí estaban».

Lo que no nos ofrece duda es que tambí~nnuestros do-
cumentosnúmeros6 y 7 se refierena estaexpedición, pues el
primero concierneaPedrode Santistebany porel segundosabe-
mos que elCristóbal de Medina, antesnombrado,pasóa Cana-

(1) Edic. citada,pág. 27.
(2) Libro II, cap.XXIII: «Del socorroque vino delas compañíasde

la hermandadde Andalucía»’
(3) Noticias, II, págs.86-87.
(4) Viera, ¡oc. cit. hacesubir a 110la cifra de lossoldadosqueman-

daban losdoscapitanesúltimamente nombrados.Por su parteMillares
Torres (Historia, IV, págs. 8-9) escribeque las carabelas salidasde
SanLúcar fuerontres, delas cualesllegarondosa Gran Canaria,llevan-
do enuna50 peonesal mando de Estebande Garayy 30 jinetes queca-
pitaneabaPedrode Santisteban,y en la otra 25 lancerosde a caballo,
quetraíanpor jefe aCristóbal de Medina.El mismo historiadornombra
comopiloto de laterceraa mosmnPierres,y comojefe desussoldadosal
capitánJunquera.Chil Estudios históricos, etc. III, 1899, pág. 99 con-
signaigualesnombresy cifra el númerode losexpedicionariosen unos
200hombresde a pie y dea caballo,con 50 hijodalgos aventurerosque
se ofrecierona trabajaren la conquista,mediantela promesadel reparto
de tierrasy aguas.
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rias «conciertagentede cauallo< enunanao fletada por Pedro
deAr~valo,el cual, segúnla cédula regia de 24 de noviembre
de 1480 (núm.5) habíasido comisionado,en unión de Diego de

Merlo, parahacerllegar aPedrode Vera los cincuentapeones
ballesteros conque Sevilla debía contribuír alsocorrorecla-
madopor el conquistador.

AGUSTJN MILLARES CARLO.

Madrid, marzode 1934.



Tumbo 1 (fol. 373)

1

Trujillo, 15 de febrerode 1479.

CARTA SOBRE LO DE CANARIA

El Rey e la Reyna

Conçejo,asistente,alcaldes,alguazil, veynter quatro, caua-
lleros, jurados, escuderos,ofiçialese ornes buenosde la muy
noble e muy leal çibdad de Seuilla.Bien sabeyscórnmo nos en-
biamosçiertosnuestroscapitanese gentesa la conquistade la
GrandCanaria,contralos canariosynfieles, enemigosde nues-
tra santafe católicaque en ellaestán,los qualesdichoscanarios
estánen grandaprietoparase tomar. E agoranossomosynfor-
madosque los portoguesese otras personasde otras naçiones
se han conçertadocon los dichos canarios,e que quieren fazer
armadacontralos dichos nuestroscapitanese gentes para los
lançare echar fueradellase les tomar lasfortalezasque tienen
fechase les fazer todomal e dañoque pudieren,e que asímes-
mo los dichos nuestroscapitanese gentesestánen neçesidadde
mantenimientos.E porque esto es grand deseruiçio de Dios
nuestro Señor,e menguamientode nuestrasantafee católicac
contranuestrapreheminenciarreal, porque a nospertenesçela
conquistade las dichas yslas, ge lo entendemos,con elayuda
de nuestroSeñor,rregistír, (sic) e socorrera los dichosnuestros
capitanese gentes.E porqueparaestoesmenesterquetodos los
maravedísquede la yndiilgençia de Canariase deucn secobren
luego, paraque deliosse faga el dicho socorro, e los monaste-
rios que en ella se fazenseacaben,e porqueen esa çibclade su
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tierra diz que son deuidasmuchascontíasde maravedísdello, e
queestánenbaraçadase noii quierenacudircon ello a laperso-
na que tiene cargo de lo rreçebire cobrar,e aseruiçio de Dios
e nuestroes muy conplideroqueluegose cobren, nosenbiamos
allá a Fernandode Santillán,nuestrocontinuo,con nuestracar-
ta e poder bastante,paraque sejunte con la personaque tiene
poderdel (1) FranciscoOrtiz e defray Alfonso de Çamo-
ra, comisario,e trabajene tenganmaneracómmo secobren los
dichos maravedís,segund por ella vereys.Por ende,nos vos
mandamosque por seruiçio nuestro todo fauor e ayudaquel
dicho nuestrosecutore los que tienen cargodesto ouieren me-
nesterge lo dedese fagadesdar,e quenon dedeslogar que en
ello enbargoni ynpedimientoalgunoles sea puesto, porque de
lo contrario senospodríaseguirdeseruiçio.En lo qual seruiçio
señaladonosfaréys.—DeTrugillo, a XV díasde febrero,añode
setentae nueve años.—Yoel Rey.—Yola Reyna.—Pormandado
del Rey e dela Reyna,Luys Gonçález.

TumboII (fol. 28)

2

Toledo, 4 de febrerode 1480.

CARTA PARA QUE ENBIEN ÇIENT BALLESTEROS DE MONTE

A LA CONQUISTA DE CANARIA

Don Fernandoe doñaYsabel,por la graçiade Dios Rey e Re-
yna de Castilla, de León, deAragón, de Toledo, de Seçilia,de
Valençia, de Galizia, de Mallorcas, de Seuilla, de Çerdeña,de
Córdoua,de Córçega,de Murçia, de lahén, de los Algarbes,de
Algezira, de Gibraltar,Condee Condesade Barçelonae Señores
de Vizcayae de Molina, Duquesde Athenase deNeopatria,Con-
des de Rosellóne de Çerdania, Marquesesde Oristáne deGo-
çiano, a vos el Conçejo, asistente,alcaldes, alguazilmayor,
veynte e quatro, caualleros,jurados,escuderos,ofiçiales e omes
buenos de la muy noble e muy leal çibdadde Seuilla, salud
e gracia. Sepadesque nos avemosmandadoyr a la ysla de la

(1) Espacioenblancoen el original.
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GrandCanariaa la conquistare tomar e se apoderardella a
Pedrode Vera,nuestro vasallo,al qual damosla gouernaçióne
capitaníade la dicha ysla,e mandamosque vayancon él çiertas
gentesde caualloe de pie,porque más prestamente,con ayuda
de Dios, la dicha ysla se conquistee se tome.E porqueparala
dichaconquista sonde menesterçíentballesterosde montemuy
escogidos,con los qualese con la otra genteque alláestáe ago-
ra mandamosyr, en muy pocotienpo seganarála dicha ysla,e
serántomadose convertidos los canariosque en ellaestán,por
endenos vos mandamosque luego que con esta carta 1uerdes
rrequeridos,fagadesrrepartimientode los dichosçientballesteros
de montepor esadichaçibdade por susvillas e tierras,pordon-
devierdesque sonlos mejoresballesterose máscontinuamente
handanal monte.E así fecho eldicho rrepartimiento,los cos-
tringadese apremiedesparaque luego vayancon el dichoPedro
de Vera,nuestrogouernadore capitán de la dichaysla,con sus
vailestase almazén,canosavemosmandadoal dicho Pedrode
Vera que para los dichos ballesterosles dé decomer, así a la
yda, commotodoel tienpo que allá estouieren,e queayan parte
de las presase cosasque allá se ouieren,capor esta nuestra
cartamandamosa los dichos ballesterosde monte que así por
vosotrosfueremandadoe rrepartido paraque vayana la dicha
ysla,que vayane partanluego con el dicho Pedrode Vera,nues-
tro gouernadore capitán,e esténcon él en la dicha ysla,so las
penasque por vosla dicha çibdadles fueren puestas,las quales
nos por la presenteles ponemose avernospor puestas.E así
parafazerel dicho rrepartimientodelos dichosçientballesteros,
commoparafazerlestodaslas prendase premiase execuçiones
de bienes,vos damospor estanuestra cartapoderconplído,con
todassusynçidençiase dependençias,emergençias,anexidades
e conexidades,bien asycomo les nos auemose tenemos.E los
vuosni los otrosnon fagadesni faganende al por algunainane-
ra, sopenade la nuestramerçede de diez mili maravedíspara
la nuestracámaraa cadavno delos que lo contrario fizierdes.
E demás mandamosal orne quevos estanuestracartamostrare
quevos enplazeque parezcadesantenos en lanuestracorte,do-
quier que nosseamos,del día quevos eriplazarea quinze días
primeros siguientes,so la dicha pena,so la qual mandamosa
qualquier escribanopúblico queparaestofuerellamado,quedé
endeal que lamostraretestimoniosignadoconsusignopor que
nossepamosen cómmo se cnriplenuestromandado—Dadaen la
çibdadde Toledo, a quatro días de febrero,añodel nasçirniento
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de nuestro SeñorIhesuChristo demili e qnatroçientose ochen-
taaños.—YoelRey.—YolaReyna.—YoPedroCamañas,secreta-
rio del Reye de la Reynanuestrosseñores, lafíz escreuir por su
mandado.—Registrada,Diego Sánchez.—Diego Vázquez,
chançeller.

TamboII (fol. 48 y.)

3

Toledo, 13 de abril de 1480.

CREENÇIA A MICHEL DE MOXICA SOBRE LA CONQUISTA DE CANARIA.

El Rey ela Reyna

Conçejo,asistente,alcaldes,alguazil, veynte e quatro, caua-
lleros, jurados,escuderos,ofiçiales e ornesbuenosde la muy
noble e muy leal çibdadde Seuilla. Sobre lascosas tocantesa
las yslasde Canariaenbiamos alláa Michel de Moxica, nuestro
criadoe continuode nuestracasa,el qual cercadello vos fabla-
rá de nuestraparte.Nos vos mandamosle dedesenterafe e
creençia,e lo quevos dirá poneden obra,en lo qual mucho pla-
zer eseruiçionos fareys.—Dela çibdadde Toledo, a XIII díasde
abril deochentaaños.—Yoel Rey.—Yola Reyna.—Pormandado
del Reye de la Reyna,FernandAluarez.

TumboII (fol. 48 y.)

4

Toledo, 13 de abril de 1480.

SOBRECARTA PARA QUE RREPARTAN RUEGO LOS ÇIENT BALLESTEROS

PARA YR A CANARIA

El Rey e la Reyna

Conçejo,asistente,alcaldes, alguazil, veynte e quatro, caua-
lleros, jurados, escuderos,ofiçiaies e omnes buenosde la muy
noblee muy leal çibdad de Seuilla.Ya sabéyscómo conPedro
de Vera vos enbiamosmandarquele diésedesçíent ballesteros
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desacibdadesutierra, paraque fuesencon ~l a laconquistade
lasyslas de Canaríaa dondeel dicho Pedrode Veravade capi-

tán. E porqueagoranosmandamosdardespachoparaquel di-
cho Pedrode Verapartae lieue allá çierta gente,nos vos man-
damos e encargamosque luego deys orden cómo los dichos
ballesterosse rrepartane den al dichoPedrodeVera,pormanera
que acabsa deliosnon se ayade deteneruna sola ora, porque
ya vedesquánto cunplea seruiçio de Dios e nuestro.E allende
destonosvos lo terrnemosen muchoseruiçio,cael dicho Pedro
de Vera les pagaráel sueldoque parala dichagenteestádeter-
minadoquehadeauer.—DelanobleçibdaddeToledo,a XIII días
de abril de ochentaaños.—Yoel Rey.—Yola Reyna.—Porman-
dado del Rey e de la Reyna,FernandAluarez.

TumboII (fol.93 y.)

5

Medinadel Campo,24 de novienbrede 1480.

CARTA PARA QUE ENSIEN ÇINQUENTA PEONES A LA CONQUISTA

DE CANARIA

La Reyna

Conçejo,asistente, alcaldes,alguazil,veyntee quatro,caualle-
ros,ofíçiales,e ornesbuenosde lamuynoble e muyleal çibdadde
Seuilla. Ya sabéyscómmo el ReynuestroSeñore yo auemos
mandadoconquistareganarla ysla de la GranCanariaquetie-
nenlos infieles, la qual conquista porsercomoes tanto seruiçio
de nuestroSeñore nuestro,entendemosmandarcontinuarcon
su ayuda,fasta acabarde ganarla dichaysla. Y paraquemejor
se ponga,yo enbíoagoraallá çierta gentede caualloe de pie,e
sonmenesteralgunospeoíiesballesteros, losqualesenbíoman-
darqueden algunasçibdadese villas e logaresmás çercanasa
los puertosde la mar, las quales enbíenallí los dichos peones
por quatromeses,e esmenesterque desaçibdade sutierra en-
biéys luego a la dicha conquista çinquenta peonesballesteros.
Por ende,yo vos mando e encargoque por seruíçiomío, pues
vedesquántoesto cunple, luego fagadesrrepartimientodelIos
pro esadicha çibdade su tierra, por manera questénprestos
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e adereçadoscon sus valiestase almazén,e seanen esa dicha
çibdada diez díasdel mes deeneroprimero,e se presentenante
las personasque fueren diputadasparaello por Diego de Merlo,
nuestro asistente desadicha çibdad, e por Pedrode Aréualo,
rregidorde la villa de Olmedo,a quienyo enbío allá sobrello,e
allí les serápagadoel sueldoque ouierende auerde los dichos
quatromeses,a preçio de diezmaravedíscadadía, e para este
tienpolleven los mantenimientosque ouieren menester.E pues
vedesquántocunplea mi seruiçio,yo vosmandoque enello non
ayadilaçión ni ynpedimientoalguno.E non fagadesendeal, so
penade la mi merçede de diez mili maravedísa cadavno por
quien fincarede lo así fazere cunplir, parala mi cámara.E de-
más mando,so la dicha pena,a qualquierescriuanopúblicoque
para estofuerellamado,quedé endeal quevos la mostraretes-
timonio signadocon susignopor que yosepacómmocunplides
mi mandado.—Dela villa deMedinadel Canpo,a veyntee quatro
días de nouienbrede ochentaaños.—Yola Reyna.—Pormanda-
do de laReyna,FernandAluarez.

TumboII (~fol.96 y.)

6

Medina del Campo,12 de diciembrede 1480.

CARTA QUE APOSENTEN A MOSÉN PEDRO DE SANT ESTEUAN.

La Reyna

Conçejo,corregidores,alcaldes,rregidores, caualleros,escu-
deros,ofiçialese ornesbuenosde las çibdadese villas elogares
de mis rregnoseseñoríos:yo mandoyr amosén Pedrode Sant
Esteuan,mi capitán,con çierta gentedecaualloa lasyslasde la
GranCanaria,sobre algunascosasconplideras a seruicio de
Dios e mío.Porque vos mando quecadae quandoel dicho Pedro
de Sant Esteuanvos rrequiriere,le dedese fagadesdarposadas
libres e desenbargadas parasíe parala dichagente,enque po-
sen,sin dineros,eviandase todas lasotrascosasquemenester
ouierenpor susdineros,non ge las encaresçiendomásde como
valierenal tienpo que llegarena esasdichas çibdadese villas
e logares.E nonconsintadesni dedeslogargue serrebueluacon
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él ni con la dicha genterroydo ni pelea.E otrosí, por la presen-
te mandoa los conçejose alcaldes,alguaziles,veynte e quatro,
canalleros, escuderos,ofiçíalese ommes buenos de las muy
noblesçibdadesde Seuillae de Xerez de la Fronterae de las
villas e logaresde la sutierra, que si el dicho capitan les de-
mandareque lo aposentena él e a la dicha genteen algunavilla
o logar de sustierras,en tanto que seaperçibande las cosas
que hanmenesterpara enbarcare yr por la mar, que lo fagan
e cunplan.E los unosni los otros non faganende al por alguna
manera, sopenadela mi merçede de diez mill maravedísa cada
uno de vos e dellospor quien fincare de lo así fazere cunplir,
parala mi cámara.—Fechade la noble villa de Medinadel Can-
po, adocedíasde dizienbredel año de ochenta.—Yola Reyna.
— Pormandadode la Reyna,Diego de Santander.

TumboII. (fol. 747 y.)

7

Córdoba,28 de abril de 1482.

CARTA DE COMISION AL ALMIRANTE SOBRE ÇIERTO FLETE QUE

DEMANDAN A PEDRO DE ARÉUALO, DE UNA NAO QUE

FLETÓ PARA CANARIA.

DoñaYsabel,porla graçiade DiosReynade Castilla,de León,
de Aragón,de Seçilia,de Toledo, deValençia,de Galizia,de Ma-
llorcas,de Seuilla,de Çerdeña,de Córdoua,de Córçega,de Mur-
çia,~de Jahén,de los Algarbes,de Algezira,de Gibraltar, Conde
e Condesade Barçelona,Señoresde Vizcaya e de Molina, Du-
quesa de Athenase de Neopatria,Condesade Rosellón e de
Çerdania, Marquesade Orist~ne deGoçiano,a vosel mi almi-
rantemayor e al vuestrologarteniente,e a cadavno devos,sa-
lud e graçia.Sepadesque por parte de Pedro de Aréualo, que
por mi mandadotienecargode proueerdegentese armase otras
cosasde mantenimientos,e de fletar nauíos para enhiargentes
a los capitanesque por nuestro mandadoestánen la conquista
de la GrandCanaria,que yomandoconquistar,me esfecharela-
çión quél ouofletado vnanaoen quepasóChristóbalde Medina
con çierta gentede caualloparala dicha GrandCanaria,la qual

7
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dicha nao ha por nombre <~La baruera» en el qual afleta-
miento diz que rreçibiá grandagrauioe daño, porqueacabsade
la grand neçesidadque dichonaufo auía, le ouo de tomar, e

commo despuésde tomadoel dicho nauío,díz queestouoçierto

tienpo en el puerto, que non pudo salir, e quando ouotienpo
para salirnon estauael dicho naufoaparejado,de cabsaquél se
rretardó,en tododiz que rreçibió mucho agrauioe daño,e por
cabsadello diz querreclamódelo susodicho, e diz quefizo çier-
tos abtose deligençias,e diz quelos dueñosdel dicho nauíole
piden el dicho flete por entero, porquediz que fuéasentadoque
lo pagase por meses,e diz quesegúndcostunbrede mercadores
non es obligado a ello, çercade lo qual me suplicó e pidió por
merçed,con rremediodejustiçia,le mandaseproueero commo la
mi merçedfuese.E yo tóuelo por bien,e confiando de vos que
soystal queguardaredesmi seruiçioe el derecho de cadavna
delas partes,e bien e diligentementefaréys lo que por mí vos
fuereencomendado,es mimerçedde vosencomendare cometer
lo susodicho,e por la presentevoslo encomiendoe cometo.Por
quevos mandoque luegolo veades,e llamadase oydas laspartes
a quien atañe,sinplementee de plano, sin estrépitue figurade
juyzio, sabidasolamentela verdad,non dando logara luengas
nin dilaçiones de maliçias, libredese determinedes çercadello
todo lo quefallardes por justiçia, por vuestra sentençiao sen-

tençias,así ynterlocutoriascomo difinitiuas,lasqualeso el man-
damientoo mandamientosqueen la dicha rrazón dierdeso pro-
nunciardes,llegueclese fagadesllegar a deuida esecuçión con
efecto,quantocon fuero e con derechodeuades.E mandoa las
partesaquien lo susodicho atañe,e a otrasqualesquierperso-
nasque para ello clenan ser llamadas,que vengane parezcan
ante vos,a vuestrosllamamientose enplazamientos,a los plazos
e so las penasqueles vos pusierdese mandardesponer de mi
parte, lasqualesyo por la presenteles pongo.Paralo qualtodo
que dicho esvos do poderconplídopor estami carta,con todas
susynçidençias,e dependençias,emergençiase anexidadese co-
nexidades,con todolo a elloanexoe conexoe ynçidentee depen-
diente e mergente(sic.) E nonfagadesendeal, sopenade la mi
merçed.—Dadaen la çibdad de Córdoua,aveyntee ochodíasde
abril, añodel nasçimientode nuestroSaluadorIhesuChristo de
mill equatroçientose ochentae dos años—Yola Reyna.—Yo
FernándAluarez de Toledo,secretariodenuestraseñorala Rey-
na,la fiz escreuirpor sumandado.—Rodericusdoctor.—Regis-
trada,doctor.—Diego Vázquez,chançeller.
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MILLARES CUBAS, Luis y Agustín: Cómohablan los canarios.
Refundición del«Léxicode Gran Canaria»,hechaporAgus-
tín Millares Cubas,correspondientede la AcademiaEspaño-
la. Las Palmas(1932), XI ±167 págs.,8.°.

«Otraadvertencianos queda por hacer,innecesariay casi
supérflua,ya que la lecturadel libro revela con toda claridad
que no hemospretendidorealizar obra de ciencia,no por falta
de deseossino de la preparaciónfilológica e histórica que es
indispensableparaello. Aspiramos a tratar el asuntoliteraria-
mente,a queestatentativade diccionarioseaun compendioen-
tretenidoy viviente de las modalidadesde expresiónde nuestro
buenpueblo canario, reveladoras,más que enotras manifesta-
cionesde la vida, de algunos de los rasgosde lafisonomíaes-
piritual isleña...>)

Advertenciasaludabley oportunay no tan innecesariacomo
creían,que los autoresdel «Léxico deGranCanaria»—del cual
es refundición y continuación«Cómohablanlos canarios»—pu-
sieron al frente de la edición hecha allá por1922. Oportuna,
tanto comoha sido inoportunala tendenciade algunoscríticos
a hurgaren la mayoro menor preocupación lingüísticaqueha
guiado a los autoresen la confeccióny exposicióndel «Léxico»,
primero,y, ahora,de surefundición.

Declaranlos autoresque,no desinteresándosede las cues-
tionesfilológicas ni sujetándose, naturalmente,a las reglasde
la investigaciónlingüística,no son especialistasni hanpretendi-
do realizarua estudiodel habla canaria,sino divagar por el
carácterdel canarioa través de su lenguaje,«hacer»unosnú-
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meros literarios sobre la cuerdavieja de las viejas palabras.
Siendofilólogo, Unamunodesmenuzalas palabras,lesbusca

ascendientesy contenidosignoradospara,con ellos, caigao no
caigadentro del terreno de su especialidadoficial, desarrollar
magníficascabriolas literarias,hirientes diatribas y profundas
superficialidadesfilosóficas. ¿Noiban a tenerderecholos her-
manosMillares a valerse de palabras—castellanascasi todas
ellas, degeneradaslas másy todas de uso diario y popular en
la tierra—paratrazaruna colección de artículoshumorísticos,
de acusadoy delicioso saborfolk-lórico? ¿Quénosimporta aho-
ra la amplitud de la extensión poresas regionesespañolaso
hispanoamericanasde la voz «campurrio»o qué la etimología
exactade la palabra((embeleso)),si lo que los autoresquisieron
no fué otra cosaque comentarun matiz,explotar unamodali-
dad espiritualdel canario,la que se expresacon estos voca-
blos?l~ilólogoshay,por fortuna, nacionalesy extranjerosque
realizanesastareasimportantesy hastanecesariasa su tiempo
y en su ocasión,y no faltan filologuitos y filologuillos de casino
que lo que no lo saben lo adivinan,lo inventan o lo suponen.

((Conduto)),el alimento que en Canarias sirve de engaña-
paladares,el pedacitode queso que ayuda a comer laspellas
de gofio, hartomenossabrosasy fáciles de pasarque eloloro-
soalimento que lesirve de «conduto»,no interesasi es degene-
raciónde ((condumio)) o de ((conducto)),ni si Covarrubíasopina
estoo lo otro sobre«condumio)).Más intesesantees, colocados
en el caríctery la finalidad del libro, asistir a la escenapopu-
lar de la pobrecomida isleña y ver al bracero ante su plato
fuertede ((caldo verde))o <(macho)),((gofio amasado)),pescadoy
((papas)),etc.,en la que «el conduto,esto es, eladorno,la nota
delicaday ligera del yantar,puedenser el quesoo las aceitu-
nas)), yconocerla hermosafrasecanariacon queallí seexpre-
sael extremo del llanto: «Las lágrimas le sirvieron de con-
duto».

Artículos como el correspondientea la palabra (<relajar))
que sirve a los Millares para hilvanaren su libro las frases:
((Aquello es unrelajo»o ((Niño, no me relajes));<(Ha llegado la
horadel relajo», o el dedicado a «mancar)), en que serecuerda
la graciosaanécdota del canarísimocanónigo Chil sobre la
convenienciade casarseanteel peligro demancarseel queanda
pizguiandopor esos mundos, merecenla pena de prescindir de
detallesfilológicos, útiles por otra parte y en otro sitio, pero
que traídosaquíhubieran quitado a los autoresla libertadde
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movimientonecesariaparaobrasdel carácterdel «Léxico»,y a
los lectoresles hubieraprivado de una bella obra sacrificada

anteel altar de la diosaseriay pocoamablede la Ciencia.

*

Otrosmásversadosen la técnicadel lenguajetienen ancho
campoen quelucir susconocimientos,los que los tienen,o sus
habilidadeslos sobradosde ella entanto grado como andan
faltos de la primera.

Con doso tresdiccionariosen la mano, sinmás trabajoque
el de ir abriéndolessucesivamentepor las palabrasque,para
facilitarles la inquisitorialos mismoshermanosMillares le han
colocadoalfabéticamente,cusIquierapuedeconstruir unacríti-
casevera y hastaerudita--erudicióntan barata como queda
explicada—dellibro de los Millares. ¿Qué digo crítica? Hasta
un nuevo diccionario o «Vocabulario etimológicode vocesca-
narias»,con numerosascitas comparativasde Suárez conVal-
buena,de Covarrubiascon Sopena y autoridadesde Muñoz
Secay de Arniches,de PérezLugín o de PedroMata, con eti-
mologíaslatinasy hastagriegas o árabes.Eso noslo danhe-
cho los diccionariosdialectalesy el de autoridadesde la Aca-
demia.Eso hubiéralessido mucho más fácila los autoresdel
«Léxico deGranCanaria»y de su refundición «Cómo habl’sn
los canarios>’, dehaberentradoen suscálculos llenarunaspá-
ginas de averiadamercancíafilológica. Lo que no danhecho
los libros, ni los diccionarios,ni los escritos máso menosauto-
rizadosde comediógrafos,es la observacióndel fenómenoes-
piritual que seasomaa la vida por la ventanade una palabra
en bocadel hombredel pueblo; elsentir lo que los demásno
sientenal oirla; el exponerlay darle forma, el crearun libro de
costumbres,un anecdotarioregional, un ensayo folk-lórico.
Esto es lo personal,estoes lo que no puedenhacertodos:lo
quehicieronlos hermanosMillares elaño 1922 y lo que acaba
de hacer el único de los hermanosque—tambiénmuerenlos
dioses—siguehoy sosteniendoel valor literario de unafirma
quecrearone ilustrarondos hermanos.

JENARO ARTILES

Madrid.
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NAVARRO RUIZ, Carlos: Páginashistóricasde Gran Canaria,
desarrolladasdesdela conquistahastanuestrosdías. Las
Palmas.Tip. «Diario» 1933.508 págs.,4.°

El autorde estelibro, del caal sólopor inadvertenciano se
dió noticia en el número primerode estaREVISTA, no es unhisto-
riador de profesión. Médico y político,amanteentusiastade su
tierra natal,no ha pretendidocomo cosaprimordial el señorNa-
varro Ruiz sino consignaren unas cuantaspáginasel fruto de
sus recuerdosy personalesexperiencias.Prescindiendode los
primeroscapítulos,trazadospor el autor previa consultade las
fuentesusuales,y con la exclusivamira de integraren su obra
el cuadrocompletode la historia primitiva y contemporáneade
GranCanaria,capítulosque, como eslógico, no ofrecennovedad
alguna, tenemosque reconocerque aquellos otros para cuya
composiciónel autorha manejadofuentesde más difícilacceso
(periódicos, manifiestos,memorias e incluso tradicionesoral-
mente trasmitidas)o ha recurridoa suspropiosrecuerdos, por
habersido factormáso menosimportantede los hechosrelata-
dos, constituyenparael historiador futuroun verdaderoarsenal
de datosexactos,de observacionesatinadasy de perfilesde per-
sonajes,los cuales,aunquecercanosen el tiempo,son poco o
nada conocidospara la generaciónactual. La compleja serie,
por ejemplo,deincidenciasacaecidasen torno al problemade la
división de la provincia,que arrancandode la primeramitad del
sigloXIX puededecirseque nocesahastatiempos muyrecientes,
se hayaprolijamentehistoriadaen estelibro, e historiada por
quien como NavarroRuiz intervinoen muchosde los sucesos,y
conoció,por ende,sugénesis,interioridadesy ulteríor desarrollo.
Salpicanacáy allá las páginasde estelibro detalles interesan-
tes delos cualesla historia de mayoresalientospodráel día de
mañanaaprovecharse,y el aficionadoa las biografíasatesorará
no pequeñocaudalleyendolo que el autorde estelibro dice de
Viera, de Estévanez,de PérezGaldós,de los León y Castillo
(don Juany don Fernando),de LópezBotas,etc, etc.

Algunasadicionesy rectificacionesde detalle podríanhacer-
se a laobraquecomentamos(véaseHoy (Las Palmas)20 de ju-
lio de 1933). El estilo pecaa lasvecesde excesivame-itefamiliar,
perocon todo las «Páginashistóricas»se leen sin esfuerzo.Su
autor ha hechoobra útil a su tierra y merecebien de ella. Nos
congratulamosde que el señorNavarro Ruíz haya dado a las
prensasel fruto sazonadode sustrabajosy recuerdos.
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RICARD, Robert: A proposdu langagesiffI~des Canaries, en
Héspéris,t. XV (1932), 2 trm., fasc.1, págs.140-142.

Breveestudioen quesuautorseñalala existenciade unlen-
guajesilbado,análogoal de la Gomeray Hierro, entrelos indios
zapotecasde la sierrade Oaxaca(Méjico), en donderecibe el
nombrede «chiflo» y sirve tanto paracomunicarseen lenguain-
dígenacomo en español.El empleo de estoslenguajessilbados
parecetenersuexplicación en la necesidadde hacerseoir a lar-
gasdistanciasy en paísesmontañososdonde lascomunicacio-
nes sonextremadamentedifíciles. <(La explicación por mi pro-
puesta—escribe Ricard—no esnueva. Ya la dió Quedenfeldt
(Pfeifspracheaufder Insein Gomera,en Zeitschrift für Ethno-
logie, XIX (1887), págs. 731-741)con respectoa la Gomera.En
ella veesteautor la causade que ellenguajesilbadohayaso-
brevivido hastalos tiemposactuales: lascondiciones geográficas
no hancambiadodesdela épocapre-hispánicay tal lenguajeno
ha perdidosuutilidad. Motivos hay paracreerque entrelos se-
rranos zapotecasel «chiflo)) sea igualmenteprehispánico.De
todosmodos,los motivos de susupervivencia sonlos mismosy
la existenciaentrelos montañesesde Méjico de un lenguajesil-
bado,exactamente comparableal de los gomeros,vienea Con-
firmar la hipótesisgeográfica)).De la coincidenciaexpuestano
deduceRicardningún argumentofavorableal parentescode las
civilizacionescanariay mejicana.

~ PÉREZ VIDAL. José:DíazPimientay la construcciónnaval es-
pañola en el siglo XVII. Nuevosdocumentos.Nuevasnoti~
cias. Las Palmas,Tip. Editorial Canaria,S. A. 1933. 51 pági-
nas 2 hojs. 8.°

De dos partesconstaesteinteresantetrabajodel señorPérez
Vidal, investigadoryacnnocidoventajosamente porotrasmono-
grafíasde carácterhistórico.Al tratar en la primeradel almiran-
te Palmerocomo constructornaval, trazaenunascuantaslíneas
la decadenciaa queesteramohabíallegadoen España,y apun-
ta, como muy verosímil,la sospechade quefueraen los astille-
ros de la Habana,autorizadospara trabajardesde1516, donde
Díaz Pimientahiciera sus primeras armascomo fabricantede
navíos.Habíalosido supadreen Canariasy el hijo «el 8 de fe-
brero de 1625 puso la base de su consagraciónoficial como
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constructornaval,otorgandoenMadrid un asientoparala fábri-
cade dos galeones,en el puerto de la Habana,o seaen aque-
llos astilleros dondesu apellido ya gozabade prestigioy en que
tantasventajasse ledeparaban».Los dosgaleonesa que lacon-
trata anteriorse refiere se terminaronen 1529 y Diaz Pimienta
fué nombradosuperintendentede las fábricasde bajelesdelas
islasde Barlovento.Asimismo fué el personajeque nosocupa
quien trazó,en 1645 y 1650, las »medidas»para la fábricade
galeonesen Cartagenade Indias y Guarnizorespectivamente.
Ocúpasetambiénel señorPérez Vidal delas mejoras introduci-
das porsubiografiadoen la técnica de la construcción,desta-
cando,entreotras,como la másimportante,la tendencia a au-
mentarla relación entre la mangay la quilla, o sea, a alargar
el buque.Cierrala primera de las monografíasque analizamos
unaseriede seisdocumentos,entre los cualesresaltanlos que
contienenlas «medidas»de que antesse hizo mérito,y la «Re-
lación de méritos y serviciosde Díaz Pimienta»,hoja de servi-
cios expedidaen 1635 y en la cual se poneen clarouno de los
períodosmenosconocidos de la vida del granmareante:el de
susprimeros pasosen la marina.

En la segundapartedel folleto quenosocupa,titulada «Tra-
bajosoy discutidoascensoa la capitaníageneral de la real ar-
madadel mar Océano»se trata, a la luz de documentosnue-
vos, del nombramientode Díaz Pimientaparael cargo de Almi-
rantegeneralcon poder para gobernarla armada,entretanto
sedesignabael nuevo Capitán general;de la contrariedadque
tal situacióninterina acarreóal ilustre marino y de suexalta-
ción, por último, en ignoradafecha, al ambicionadocargo de
Capitán general.

Nadiecomo elseñor Pérez Vidal está en condicionespara
darnosuna completabiografíade Díaz Pímienta.De desearse-
ría que contínuasesus investigacionesen tal sentido, y en
nuestrodeseode anotaren esta rápidareseñaalgún dato útil,
transcribiremosel extracto de dosdocumentostocantesal fa-
moso marino,entresacándolodel libro tituladoJunta de incor-
poraclones.Catálogodelospapelesqueseconservanenel Archi-
vo Histórico Nacional (Sección de ConsejossuprImidos) por
FranciscoGil Ayuso, Madrid, 1934, núms.5753 y 17 respectiva-
mente, legajo11.540: «Escripturade transaccióny convenio so-
breel beneficio,administracióny cobranzade derechosdel pri-
mer unopor ciento que serecaude en la Real Aduana de la
ciudadde Cádiz,otorgadapor su representanteel capitándon
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JuanIgnacio de SotoAvilés, caballerode Calatrava,a favor de
los interesadosen el expresadoderecho,que compró a la Real

Haciendaen 1646 el general FrancíscoDíaz Pimienta».—~Es-
critura de 260.000realesde principal, otorgadapor la ciudadde
Cádiza favor de don FranciscoDíaz Pimienta.Año 1651».

Con el interesantefolleto del señorPérezVidal se inician
las publicacionesdela benemérita<(SociedadCosmológica»de

SantaCruz de la Palma,de la cual es almay centroel venera-
ble erudito donAntonino PestanaRodríguez a quien el folleto
quenosocupa va,en justicia, dedicado.

MARCY, Georges:A proposdu vasedel’OuedMellah, enBulle-
tin de la Societéde Préhistoire,7me. année, ler.- 2me. tri-
mestre1933. (Tiradaaparte,11 págs.8.°).

El docto profesorde l’Ecole des HautesEtudes Marocaines
de Rabat,con cuya valiosacolaboraciónsehonranlas páginas
del presentenúmero de nuestra REVISTA, estableceen este ar-
tículo la comparaciónmorfológica entre la cerámicade Lanza-
rote y Fuerteventura,conservad~ien el MuseoCanario de Las
Palmas,y un vasode pequeñasdimensiones,descubiertoen las
dunasde l’Oued Mellah, cerca de Casablanca,custodiadohoy
en el Museo deestaciudad y pertenecientea una industrianeo-
lítica. Del aludido paralelo se desprendenconsecuenciasdel
mayor interésdesde el punto de vista etnológico e histórico.
<‘La civilización antiguade las IslasCanarias—escribeMarcy—
se extinguió en el siglo XVI, despuésde la conquistaespañola;
hastaesemomentohabíapermanecido,como esnotorio, suma-
menteruday atrasada.Ahorabien, un estudioprofundode sus
vestigioslingüísticos,etnográficosy antropológicos,demuestra
que dicha civilización había sido enteramenteimportada del
continentevecino; la poblacióndel archipiélago, comenzada,se-
gún parece,en época bastanteremota, debió proseguirse,en
efecto,durante laantigüedad,por mediación de los navíoscar-
tagineses,y luego de los romanos,los cualesasegurabanlas
relacionesde las islascon los puertos africanosdel Mediterrá-
neo,y, tal vez, con algunos atlánticos,como la ensenadade
Anfa, lejano precursor de la modernaCasablanca...y sobre
todocon la famosacolonia fenicia deKerné,fundada por el al-
mirante Hannonen las regionesde Saguiet el Hamra,enfrente,
precisamente,del archipiélagocanario’>.
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RICARD, Robert: Sur les relations des C’anaries et la Berbe-
ríe au XVI sécle, d’aprés quelquesdocumentsinédits, en

RevueAfricaíne,núms.344 et 345, 3~e et 4,e trim. 1930.

Contieneeste interesante artículoel estudiode las expedi-
cioneso «entradas»llevadas a cabo a la costade Africa, du-
ranteel siglo XVI, por los conquistadoresespañolesde las Islas

Canarias.Dichas expediciones,segúnel autorde estamonogra-
fía ponede relieve, entrañanconsecuenciasimportantes desde
el punto devista de la población de las Islas,pues fueronnu-
merososlos individuos de estirpemauritanaquecayeronen es-
clavitud y abrazaronel cristianismoen el Archipiélago.El pro-
fesor Ricard, que recientementeha visitadoLas Palmasy San-
ta Cruz de Tenerife,se proponecontinuar sus investigaciones
acercadel temaobjeto de estanota,y honraráen breve las pá-
ginasde nuestraRevista.

FISCHER,E.: Sinddie alten Kanarierausgestorben?,en Zeits-
chrift für Ethnologie, t. LXII (1930), págs.258-281, con 28 fi-
guras.

El estudiodel ilustre director del Museo Antropológicode
Viena, sebasaen el examenpersonalde ciensoldadosy de las
hojas de observaciónde ochocientostreinta y cuatroreclutas,
estudiadospor diversosmédicosmilitares españoles. Distingue
Fischer en la población actual cinco tipos antropológicos:el
mediterráneoclásico,el bereber,el oriental (de narizarqueada
y ojos de almendra),el alpino y el Cro-Magnon. Esteúltimo no
sólo no ha desaparecido,sino que aúndesempeñaun papelim-
portantísimoen la composiciónantropológicade Europay Afri-
caseptentrional.

ALAMO, Néstor: Para la historía de Guía de GranCanaria.
Del Juzgadoy de otros asuntos, Guía de Gran Canaria,
1931-32,8.°.

Aquí hallaráel lector una página históricade la ciudadde
Guía,perono malamenteaderezada,corno afirma modestamen-
te suautor,sino con muchahabilidady discreción.Las rivalida-
des, amenamenterelatadas, entreGáldar,tronco legendario,y
suhija, la simpáticaGuía,a causade.la traslacióndel Juzgado
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de primeraInstanciadel Norte de GranCanariaa estaúltima,
constituyenel interesantemotivo en torno al cual girael asunto
tratadoen estamonografía.Si se tiene encuenta queel episo-

dio histórico,que enestetrabajoseestudia,estáa cortadistan-
ciaen el tiempo de nosotros,y que,al pasoque serelataexten-
samente,se leenlaza conacontecimientosde lahistoria de nues-
tra isla y generaldel archipiélago,no sedudarádel interésque
le atríbuimos.Un elogio, el mejor de todosparaun aprendizde
erudito,que esoquiere serAlamo en su modestia,es el decir
quesutrabajo nosparececompletoy de imprescindiblelectura
parael quegustede nuestros estudios históricos,pues allí en-
contraráinfinidad de datosde indudablevalor, varios «Apéndi-
ces» dedocumentos justificativosy un extensoíndicede perso-
nascitadas,cuyaimportanciaparécenosocioso encarecer.

BONNET, E.: Nuevasaportaciones históricas.Descripción de
las canarias enel año 1526,hechapor ThomasNicois, fac-
tor inglés en Revistade Historia. (La Laguna),V, núms.39
y 40, julio-diciembrede 1933,págs.206-216.

En 1526 un comercianteinglés,llamado ThomasNicois, pro-
bablementedelegadode algunacompañía británica parala ad-
quísíciónde azúcaresy vinos, visitó las IslasCanariasy escri-
bió la descripción de las mismas,la cual, años más tarde, en
1599, fué impresaen la colección Hakluyt. El señorBonnetha
prestadoun buenservicioa la historia del archipiélagoal poner
en españoltaninteresanterelato.Nicois, a juzgar por los deta-
lles tocantesa la agriculturaisleña(cultivo de la cañade azú-
car,del plátano,etc.), y alrégímenpolítico y social de Canarias
queabundanen surelato, poseíaun gran espíritude observa-
ción. Si, por otra parte, se considerala fechaen quesusnotas
fueron escritas,se echaráde ver la capital importanciaquetie-
nen parael conocímíentode nuestrahistoria interna.
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Las Islas Canariasy la leyendade la Atlántida

E N dosdesuscélebresDiálogos—-elCritias y elTimeo—Pla-
tónhablalargamentede una Isla inmensa,situadafren-
te a las columnasde Hércules,a la que,a veces,en el

cursode sunarración,califica de continente,nombreque justa-
mentemerecía,puesera tangrandecomo la Libia y elAsia jun-
tas;estaisla maravillosa erala Atlántida. No insistiréen laen-
tusiastadescripciónque deellanosha legadoel filósofo griego;
me limitaré arecordar que sehallabanallí “todos los metales
sólidosy fusibles” y que innumerablesespeciesanimalespobla-
ban susmarismas,lagos, ríos, montañasy llanuras.Hastalos
mismos elefantespodían sin esfuerzosatisfacer“su insaciable
voracidad”.

La Atlántida estaba habitadapor un pueblopoderoso,muy
civilizado. Portodaspartesse elevabanmagníficosmonumentos
decoradoscon estaño,bronce,plata, “oricalco”—metal casi tan
precíosocomo eloro— marfil, etc. El oro era tanabundanteque
a basede él sehabíaconstruídounagranmuralla alrededordel
templo principal consagradoa Clito y a Neptuno.Los reyes
extendíansu poderío,no solamentesobrela isla entera,sino al
Estedel Estrecho,hastaLibia y Egipto, y por el otro confín,so-
bre Europahastael Mar Tirreno. Un buen día, llevadosde una
desenfrenadaambición, estosmonarcasse coaligaronpara sub-
yugara todoslos pueblosque vivíanmásallá del Estrecho.Fe-
lizmente,su invasiónfué detenidapor los atenienses.Paracas-
tigarlos por sucriminal empresa,Júpiter hundióla Atlántida en
el fondo de los mares.

EL ~
t,~L ~
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Los ateniensescontemporáneosde Platón no habíanconser-
vadorecuerdoalgunode tan brillantehazañade susantepasa-

dos. Fuénecesarioqueun sacerdoteegipciode Saisla refiriese
a Solónpara que lahistoria fuese conocidapor los helenos. El
gran legislador transmitióla leyenda aprendidadel sacerdote
egipcio a Drópidas, bisabuelode Platón, quien a su vez se la
contó a Critias. Cuando éstealcanzabalos noventaañosnarró
la maravillosahistoria a su nieto Platón, que apenascontaba
diez añosdeedad.

Tal es,resumidoenpocaspalabras,el origendela leyendade
la Atlántida, que tienetodas las aparienciasde unmito. Así ha
sido, efectivamente,consideradapor la mayor partedelos auto-
res que deella sehanocupado;tal es tambiénla opinión que yo
adoptéhacemucho tiempobasándomeen observacionespura-
mentecientíficas.

En la horaactual aparecen losescritores divididos en dos
camposcon respectoa la misteriosatierra, de la que no mehu-
bieseocupadosi las IslasCanariasno hubieransido tenidaspor
un restode la antiguaAtlántida. Uno de esos camposcompren-
de principalmentea los literatosqueadmitenque la leyendapla-
tónicaencierraun fondo innegable deverdad.Entreellos figu-
ran los quePaul Couissín,en un trabajoreciente(1), califica de
atlantólogos,atiantófilosy aúnde atlantómanos.Estosentusias-
tas no vacilanen describircon todo lujo de detalleslos caracte-
res de los Atlantes,sunotablecivilización,sulengua,suescritu-
ra, su industriametalúrgica,su arquitectura,su escultura,sus
creencias,sus cultos, etc. En la primera sesión dela “Société
d’Etudesatlantéennes”he oído afirmar categóricamentea unode
los másardientespartidariosdela tesis,que los Mayasdel Yu-
catánson los descendientesdirectos de los Atlantes y que to-
davía poseíanen los alboresdel siglo XVI algunasbibliotecas
de singular riqueza,con las cuales losespañolesformaronaltas
pirámidesy les prendieronfuego.

Deboreconocer,no obstante,que todos los quecreenen la
existenciade la Atlántida no handejadoel campoa su imagina-
ción. Han invocadoen apoyode sutesisargumentosde carácter
científico, pero no hanllegadoa un acuerdoacercadel emplaza-

(1) Pablo CoulssIN:L’Atlantide de Platon et lesorigines de la civi-
lisation. 1 vol. de 152 páginas,Aux Editions du Fm, Aix-en-Provence.
1928.
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miento que convieneasignar al viejo continentedesaparecido.
Algunos, fundándoseen la existenciade bancossubmarinosen
el OcéanoAtlántico, lo sitúanal Nortedel EstrechodeGibraltar,
a vecesen la mismavecindad de Groenlandia;otros lo colocan
en el OcéanoIndico. Hay quien estima quela Atlántida no ocu-
paba,en un lejanopasado, ningunaregión hoycubiertapor las

aguas,sino la comarca dondese hallala Persiaactual.Ya no se
trata,pues,del paíscelebrado por Platón.Sin embargo,los más
numerososopinan que las Azores, Madera,las Canariasy las
Islasde Cabo Verdeson los restosde la gran Isla de que nos
hablarael filósofo griego.

Estaúltima hipótesises la única que nos interesapuestoque

comprendeel Archipiélagocanario.Siguiendoa muchosespecia-
listasme heesforzadoen demostrar,en diversasocasiones, que
tal supuestono esadmisible(1); lejosde ser losrestosde un an-
tiguo continentesumergido,las Canariasdebensuorigen a le-
vantamientosvolcánicos.Sólo se encuentranen ellas, por do-
quiera,rocasvolcánicas,raudalesde lava en su mayoríarecien-
tes, volcanes soñolientoso aún en plenaactividad. Bory de
SaintVincent hablóde rocasantiquísimas,de depósitosde fósi-
les, pero tuvo que reconocerespontáneamenteque las prue-
bas que aceptóde la granantigüedaddel Archipiélagoeran muy
difíciles deencontrar,yaque “los fuegossubterráneoshanejer-
cido allí la más absolutatiranía...;nada estáen su lugar, todo
estádesquiciado”.(2.)

A buen seguroque la exístenciade fósiles demostraríade
unamanerairrefutable, no quelas Canariasseanlos restosde
la Atlántida, pero al menosqueestasIslas no debensuorigena
un levantamientovolcánico relativamentereciente.Ahora bien,
nadamenoscierto que la presenciade esospretendidosfósiles.
En el transcurso de los largos años que he consagradoa la
exploracióndel Archipiélago,mehanseñaladomuchasvecesya-
cimientosfosilíferos, principalmenteen la Isla deTenerife.En la

(1) Cfr. principalmente:L’Atlantide et lesAtlantes en RevueScien-
tifique, t. XLII, 21julio 1880.—Cinqannéesde séloor auxlles Canaries,
Introducción; París, A. Hennuyer, 1891.—A propos defAtiantide, en
Bol. de la Soc.d’Anthrop. de Paris, 4.~serie, t. IX, (1898).

(2) B0RY DE SAINT VINCENT: Essai sur les lles Fortundes et l’anti-
queAtiantide au Précis de¡historie généralede l’Archipel de Cana-
ries, Paris.añoXl, en 4~0cartasy pl.
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Ramblade Castro(Valle de la Orotava)sehallan muya menudo

residuosde vegetales calificadosde fósiles.Yo mismohe reco-

gido cierto númerode ejemplaresy he aquílo que hecomproba-
do: bajo una capa caliza de espesorvariable, se encuentran
hojasy ramillas de plantasque,sin excepción, han sido introdu-
cidasenlas Canarias a partir de fines del siglo XV. Se trata,
pues,de simplespetrificaciones,idénticasa las que producenen

Francialas aguasincrustantesde SaintAllyre, de Clermont-Fe-
rrand, de Saint Nectaire, en Auvernia, las de Savonni~resen
Turena,etc.

J. Pitardy L. Proustsonlos dos botánicos quemejor hanes-
tudiadola flora del ArchipiélagoCanario(1). Estaflora compren-
de 1352 especies,pertenecientesa 512 génerosdiferentes.De las
1352especies,468 sonendémicas,534sonmediterráneasy 350 se
encuentranindiferentementeen las Islas y en Europa. Ciertas
plantasque viven actualmenteen las Canariasdesaparecieron
de Europadurantela época terciaria.Tal es elcasode la Adian-

tum reniforme,que no seencuentraen Portugal sinoen los es-
tratos pliocenos.Los autoresdeducende susinvestigacionesque
con seguridadexistió un vastocontinenteque,desdefines delos
tiempossecundarios,pudo estar cubiertode plantas faneróga-
mas especiales,las cuales,en su migración haciaun clima más
benigno,pudieronacogerlos tiposmásrecientesdel plioceno y
del pleistocenode Europa.Basadosen la botánicaseríapreciso
admitir, pues,que en elpleistocenoel continenteAtlántico esta-
ba todavíaunido a Europa.

A propósitode lasobservacionesde Pitardy de Proust,Lucas
FernándezNavarrohaceconstarquela proporciónde lasplantas
endémicasen la flora actualde las Canariases verdaderamente
extraordinaria,puestoque alcanzaun tercio delas especiesrese-
ñadas.Por otra parte,la presenciade especiesdesaparecidasde
Europa desdeel Terciario imprime igualmentea estaflora un
carácterde notableantigüedad.En los otrosarchipiélagosorien-
tales del Atlántico la situaciónes muy diferente: la proporción
de las plantasendémicassóloes de1 7 enla Madera,1 10 en las
Azores y de 1 20 en las islas de Cabo Verde. Pareceríaconsi-
guiente,en el supuestode queestosarchipiélagoshubiesenfor-
madoen viejostiemposunatierra única, que laregiónmásan-

(1) J. PIA1~D y L. PRousT:Les lles Cariaries. Flore de ]‘ilrchipel
Pdrís.Klincksieck,1908.
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tigua de estecontinentedebiera correspondera las IslasCana-
rias. Mases, precisamente,lo contrariolo que pareceindicar la
zoologíay lo que, de irrefutablemodo, demuestrala geología.
Como conclusión,LucasFernándezNavarro declaraque,en su
sentir,no sonconsideracionesde orden botánico lasque “per-
miten fijar una fecha, aun aproximada,no sólo a la desapa-
rición del continenteAtlántico, pero ni siquieraa la separación

de los archipiélagosque pudieran considerarsecomolos restos
de aquél” (1).

Aunque especializadosen los estudios botánicos,Pitard y
Prousthicieronen las Canariasun descubrimientopaleontoló-
gico, que revestiríaseguramenteunagranimportanciaenlo con-
cernientea la antigüedadde estasIslas,si las condicionesdel ya-
cimiento hubiesensido claramente establecidas;pero veremos
seguidamenteque no fuéasí.Los dosnaturalistascitadosafirma-
ron haberencontradoen la Isladel Hierro restosde unerizo de
mar fósil que fuéclasificadopor J. CottreaucomoDiscoideapul-
vinata, var. major, de Desor.Ahorabien; este fósilescaracterís-
tico del Cenomaniensede Europa,es decir, de la basedel Cretá-
cico superior.El hallazgoprodujo naturalmente sensaciónen el
mundocientíficoy J. Cottreau y P. Lemoineno vacilaronen de-
clarar que la pruebade la existenciadel Cretácicoenlas islas
Canariasera desdeaquel momentoevidente(2). Nos pareceque
tal aserción,favorablemente acogidapor Luis Germain (3), fué,
por lo menos,prematura(4).

En efecto, LucasFernándezNavarro, lino de los geólogos
más eminentesde España,cuya competenciase afirmó en más

(1) LucasFERNÁNDEZ NAVARRO: Estado actual del problema de la
Atiaritis. (Conferenciaen la Real SociedadGeográficade Madrid, 3 de
abril 1916).

(2) J. COTrREAU y P. LEMOINE: Sur la présencedu Crétacé aux ¡les
Canaries(Bol. dela Suc. Geographique deFrance 4.~serie, t. X,1916).

(3) Luis GERMAIN: Le probk~medel’Atlantide et la Zoologie (Anales
de Géographique,1. XXII, 1913, pág 225)

(4) Segúnme ha afirmadorecientementeJ. Cottreau, su papelse 11-
mitó adeterminarla especiedel erizo de ruar halladoen la Isla delHie-
rro. Fué en Egipto—yno en elCenomaniensede Europa—dondeél des-
cubrió una variedad de Discoidea pulvinata enteramenteidéntica al
ejemplar traído de Canariaspor Pitard y Proust.Sería de Egipto de
donde,segúnlas apariencias,procedería,pues, el fósilencalladoen la
Isla del Hierro sin quese sepapor quéprocedimiento.



6 R. Vernean.

de dos centenaresde publicacionesconsagradasala geologíade
la PenínsulaIbérica, de Marruecosseptentrionaly del Archipié-

lago Canario, quedó vivamentesorprendido ante estedescu-
brimiento. En el transcursode ocho excursionespor el Archi-
piélagono habíaencontrado nuncaelmenorvestigiode rocase-
dimentaria, tantoen la Isla del Hierro,explorada por él paso
a paso,comoen las restantes.Se apresuró,pues,a volver a la

localidadseñaladapor Pitard y Proustsin que pudiera descu-
brir allí, no ya ningún resto de erizo de mar fósil (cosa que
no tendría ningunasignificación, ya que los hallazgosde fó-
siles son generalmentedebidosal azar), pero ni aúnla máspe-
queña huella de Cretáciconi de ningunaotra rocasedimentaria.

No podría intentarahorala reseñadelos múltiples trabajos
publicadosdesdecomienzosdel siglo XX sobrela faunade los
invertebradosque vivenactualmenteen el Archipiélago canario.
Varios especialistasque han tratado estascuestionesse han
creido autorizadosa deducirde sus estudiosla conclusión de
queestamosen presenciade unafaunade caracteresmuy arcai-
cos,que bienpuededemostrarla existenciade un viejocontinen-
te Atlántico,no el dePlatón, sinomás bienuna vastacomarca
unida al Viejo Mundo. En la mayorpartede los casos,especial-
mentecuandose trata de las Canarias,las especiesen que se
basanlos autoresquehansostenido esta’tesis, ofrecenun área
de distribuciónsumamenteextensa;muchasde ellasse encuen-
tran lomismo en elNuevoMundo que en elNorte de Africa y
Europa.No deboomitir, sin embargo,un argumentoal queLuis
Germain,uno de los zoólogosmásdistinguidosde nuestrotiem-
po, concedeun valor excepcional.Cito textualmenteel párrafo
de su interesantememoria sobre Le probkme de l’Atlantide et
la Zoologie en queel autorexpresasuopinión.

“Por último (1), existen a lo largo delas costasde Maurita-
nia, principalmenteen las proximidadesde Port-Etienne,muchos
depósitoscuaternariosde Helix. Ahora bien,estasformaciones
contienennumerososejemplaresde unaespecie,el Helix Gro-
veli, cuyasanalogíascon las especiesactualesde las Canarias

(fl L. GERMAIN acababade resumirlas ideas deFR. ROMAN sobre los
lazosqueunena losmoluscosactualesde la Maderay lasCanariascon
los quese encuentranfosilizadosen los depósitosterciariosdel Valle
del Tajo ~Cfr.FR. ROMAN: LeNéog~necontinental de la bassevalidedo
Tage en ComisióndelServicioGeológicode Portugal,Lisboa, 1907.)
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son sorprendentes.Hacepoco tiempo N. Font ySagu~encontró

en Fuerteventura(IslasCanarias)losmismosdepósitosde Helix
Gruveli, lo que indica, sin duda posible7unarecienteconexión
terrestre entreel Africa Septentrionaly las Canarias”(1).

A pesarde la categórica aseveraciónde L. Qermain,meper-
mitiré haceralgunasreservassobrela antigüedadque atribuye
a los depósitosde Helix Gruveli de Fuerteventura,y, por consi-

guiente,tambiéna la conclusiónque deduce.Quelos depósitos
de las costasde Mauritaniase remontena la épocacuaternaria
no meparececosadiscutible, sobretodo despuésdel estudioque
el autor ha consagradoa los moluscosrecogidosallí por la mi-
sión Gruvel-Chudeau(2) y del queDoilfus ha publicadosobre
los fósiles encontradospor Fonty Saguéen Río de Oro (3); pero
¿sucedelo mismoconlos depósitosde Fuerteventura? Seríamuy
temerario afirmarlo.

Dejo a unlado la falta desincronismocadadía máscompro-
badaentre el cuaternariodel Saharay el cuaternario europeo.

No insistiré en elhecho de no haberpodido hallar durantemis
largasexploracionesen la Isla de Fuerteventuraningúnyaci-
mientode Helix Gruvelí que seremontaseaunafechalejana,no
obstante habermeesforzadoenrecogerel mayornúmeroposible
de moluscos terrestres, porqueno puedo jactarmede haberlo
visto todo. Peroharé notar que, según las declaracionesde
L. Germain, tan competenteen cuestionesde malacología,el
Helix Gruveli, cuaternarioen Mauritania, tiene sorprendentes
analogías“con las especiesactualesde Canarias”.La observa-
ción quehizo Font y Saguéen Fuerteventura tendríagranun-
portanciasi vinieseconfirmada por un estudio detalladode la
composicióny de la situación de los depósitosquemenciona,y
sucomparación conlos de la costa africana.Pero,segúntodas
las presunciones,Font y Saguéno pudo consignar talesdatos,
porquesuestancia“en las Canariasorientalessólo fué de al-

(1) L. GERMAIN: Mem. citada. (Annalesde Géographie,t. XXII, 1913,
pág.219.)

(2) L. GERMAIN: Mollusgues terrestreset fluviatiles de la mission
Gruvel-Chudeauen Manritanie. (Actes de la SociétéLinnéennede
Bordeaux,1. LXIV, 1910).

(3) G. F. DOLFFUS: Etude desfossilesrecueil/is par N. Fonty Se-
~ué auRio de Oro (Bol. Soc.Géo/og.deFrance,4.~serie,t. XI, 1911).
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gunas horas. El problemaofrece extremasdificultades y una
importanciamerecedorade mayor atención”(1).

Yo mismo he visto en Tenerife, en Puntadel Hidalgo y en

Puntade Anaga, dosdepósitosde cenizasvolcánicas,mezcladas
con escorias,que conteníanconchas terrestes. Enla épocademi
primera visita a las Canarias(1877-1878),uno de esos depósitos
se habíaempezadoa desmontarparala construcciónde la ca-
rreteraque conduceen la actualidadde Tejina a Puntadel Hi-
dalgo y puderecogeralli cierto númerode Helix, de Bulimus y
Ciclostomus.Entreestasconchashayalgunascompletamentede-
coloradas,mientrasqueotrasconservansu coloración.

La edadde estascapasde cenizases muy difícil de determi-
nar. Algunosaficionadosa los estudiosnaturalistas, basándose
en la decoloraciónde ciertasconchas,sehanaventuradoa atri-
buirles una gran antigüedad,pero las que han conservadosu
color proclamaríanlo contrario. Pormi partecreí en un princi-
pio, lo mismoque el malacologistaGrasset,que meacompañó
durantealgunosmesesen misexcursiones,que algunasespecies
de moluscos(especialmentede Helix) que habíaencontradoen
Puntadel Hidalgo no pertenecíana la fauna actualporque ni
uno ni otro habíamosdescubiertoentoncesejemplaresvivos.
Pero estábamosen unerror.Posteriormentehe comprobadoque
viven enla Isla deTenerife (2).

De todo lo queprecede deduzcoque,como sucedecon la flo-
ra, la fauna nadaaduceen favor de la Atlántida de Platón. Y
añadoque,a mi parecer,ninguno delos trabajosquese han pu-
blicadosobreestasdos ramasdela Historia naturalharesuelto
definitivamenteel problemadel origeny de la antigüedaddel Ar-
chipi~1agocanario.

¿Acasosuministrala Geología argumentosmásdecisivos?Me
esforzaráen contestarbrevementea estapregunta.

(1) L. FERNÁNDEZ NAVARRO, O~. cit., pág. 27.
(2) Despuésde los importantestrabajosde Maussony de Despre-

aux sobrelos moluscos terrestresde Canarias,suponíaque el tema
estabaagotado.Sin embargo,a peticiónde JulesMABILLE recogíallí nu-
merososejemplares.Quedéun poco sorprendidoal ver que, enla Me-
moria que elevó el14 de enerode 1882 a la SociétéPhilomatiquedePa-
ris (Molluscorum novorumdiagnosusuccintae), el autor describe39
especiesnuevasde Helix del Archipiélagocanario,de lascuales21 pro-
vienende mis xpioraciones.
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Recordaré,en primer lugar, quelas Azores, Madera, lasCa-
nariasy las islas de Cabo Verdeson,en opinión de la mayoria

de los partidariosde la tesis, los restos de un viejo continente
atlántico,hoy día sepultadobajo las aguas.Estosdíversos ar-
chipiélagosestán, sínembargo,separadosactualmenteunos de
otros por profundidadesmuy considerables.Así, partiendo de
las islas de CaboVerde y ascendiendoen direcciónNorte, los
sondeosdel Talismánhanregistradofondosde6267 metrosha-
cia el paralelo25, es decir,poco máso menosa los 3/4 del ca-
mino que separaaaquellasislasde las Canarias.Bajo el para-
lelo 35 la profundidades sólo de 3175 metros(1). Pero el suelo
submarinopresentagrandesdesigualdades; asíen las Azores
las profundidadesoscilan entre1000 y 3505 metros, según los
sondeosllevadosa cabopor el príncipede Mónaco.

Veamosahora loque las investigacionesbatimétricasnoshan
enseñadocon relacióna la topografía submarinadel Archipié-
lago canario.Los sondeosdel Talismánhabían mostradoque
susinmediaciones“ofrecen un relieve tan desigual que las dra-
gassólo puedenprestarescasosservicios;se enganchanen las
rocasy aveces esimposibledesprenderlas”(2). A pesar de ello
poseemosactualmenteinformesprecisossobrelasprofundidades
del mar en los alrededoresinmediatosde las Canariasy entre
las diferentes Islasquecomponenel Archipiélago.Al Oeste,muy
cercade las Islasde la Palmay del Hierro, la sondaindica 3660
metros.EntreTenerifey la Palmalos fondosalcanzan3250 me-
tros.En el canal muchomás estrechoque separaa Tenerife de
GranCanaria,la sondaha descendidohasta3300 metros.En la
hipótesisde que elArchipiélago represetitaralos restosde un
viejo continentehundido,habríaque añadira esos 3300 metros
la alturadel Picode Teide(3711 metros), lo que daríaunaaltu-
ra de más de 7000 paralas cimasde las principalesmontañas.
Señalaréde pasoquela altitud de los más elevadosmacizosdel
Atlas apenasexcedede 3500 metros.Cercade la costaocciden-
tal de Marruecosla altura de la grancadenadel Afríca septen-
trional desciendea 250 metrosy aún a 200 metrosentreel Cabo
Guir y Agadir.

Me creoen el deberde añadir que las profundidadeshalla-

(1) A. M1i.NE-EDWAReS: L’expédiiiori dii Talisman danslOcéanAt-
lantíque, Paris,1884, pág.26.

(2) Id. Ibid, pág.15.
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das al Oestede las Canariasno alcanzan lasmismascifras que
las del Este. En el canalque separaaestasIslas de la costa
africana,cuyaanchurasólo es de 410kilómetrosentre la Islade
Fuerteventuray Cabo Juby,la sondaseñalauna profundidad
que oscilaentre1000 y 1500metros. Es esteun argumentoque
han invocadoen favor de su tesislos partidariosde la antigua
unión del ArchipiélagoCanarioy el continenteafricano.

La Geologíadel fondo de los maressuministraríaquizásda-
tos interesantessobre el origen de las islas atlánticas.Paul
Lemoine, enunamemoriaque aparecióen 1912 (1), ha demos-
trado el partidoque los investigadorespodríansacardel cono-
cimiento de las rocas submarinas.Pero fuerzaes confesarque
lo que de ellas sabemosen la actualidadse reducea bienpoca
cosa.Sehanrecogido accidentalmentealgunas muestrasminera-
lógicasmuyrarasy de pequeñasdimensiones,que lasdragashan
extraídodel fondo del Atlántico. A pesarde ello, el profesorTer-
mier, miembrodel “Institut de France”,se ha creído autorizado
paraver en tales hallazgos seriosargumentosen favor de la
Atlántida (2).

El sabiogeólogoestima que del uno al otro poloexistió en
la regiónorientaldel OcéanoAtlántico unavastazonavolcáni-
ca, antañoemergida,que jalonan aúnlas islasde SantaElena,
Ascensión,Cabo Verde, Canarias,Madera,Azores, Islandiay
Jan Mayen.Encuentralas pruebasde ello en undescubrimiento
realizadoen el año 1898,a 900 kilómetrosal Nortedel Archipié-
lago de las Azores. En aquella época se recogieron algunas
muestrasde lava arrancadasdel fondo submarino.Así, afirma,
“la tierraque constituyehoy el fondo del Atlántico, a 900 kiló-
metrosal Norte de las Azores,fué cubiertapor raudaleslávicos
cuandoestabaaún emergida.Se ha hundido, por consiguiente,
descendiendounos3000 metros;y como la superficiede lasrocas
ha conservadoel aspecto atormentado,las rudasasperezas,las
aristasvivas de coladaslávicasmuy recientes,fué precisoque el
hundimientosiguieramuy de cercaa la emisión de las lavas y

(1) P. LEMOINE: La Geolo,giedu fond des mci’s (Annalesde Geogra-
phie, París,1912).

(2) P. TERMIER: L’Atlantide (Conférencefalte ~i 1’lnstitut Océano-
grahiquede Paris, le 30 novernbre1912). (Révue Scientiphiquedel 11
aneto 1913,y Bol. Inst. Océanographique,núm. 256, 20 de enero de
1913.)
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queademásfuera muy brusco. De no habersido así, la erosión
atmosféricay la abrasiánmarinahubiesenniveladolas desigual-

dadesy allanado todala superficie”. El eminenteprofesorfor-
mula en estos términos su conclusión:“geológicamentehablan-
do, la historia platónicade la Atlántida es muy verosímil”. Al
terminar haceunadescripciónimpresionantede la “última gran
nochede la tierra misteriosa”,a la cual asemejaráquizásla úl-

tima noche,la “última grannoche” de la Humanidad.
Me guardarébien de discutir las opinionesde unespecialista

tan calificado como PedroTermier, InspectorGeneralde Minas
de primera clase, Director del mapa geológico de Francia, y
miembrodel Instituto.Sin embargo,nosquedael derechode iii-

quirir si las observacionesen que fundasuconvicción pueden
aplicarse a las Islas Canarias.L. Germainno andalejos de
creerlo.De acuerdocon numerososespecialistas,admiteque en
la épocaterciariaexistió en el Atlántico un continente que co-
menzóa partirse,lo máspronto, en el periodo mioceno. “Pero
—añade—ésteno es,evidentemente,la Atlántida dePlatón; para
encontrarlaseránecesarioclirigirsehacia el Sur, hacia las cos-
tas de Marruecosy a las Canarias.Estas Islas son una conti-
nuaciónde las montañasde Africa, de las quese separaronen
épocarecíente,probablementea príncípiosdel periodogeológico
actual”.

“Admitido estoes legítimocreeren la existenciadel continen-
te de Platón,y decir que el hombreha conocido la Atlántida.
Perono un inmensocontinente extendidoa travésde todo el
Océano,como algunosse obstinanen pensar,sino unaplatafor-
ma,muy extensatambién,de la que las IslasCanariasson los
vestigios actuales.Es esteúltimo fragmento del vastocontinen-
te terciario el queconstituye la Atlántidahistórica,la Atlántida
de Platón. Sólo de él ha podido el hombre conservarrecuerdo
si suhundimientoaconteciólobastanteinmediatoanosotros”(1).

En suma,Luís Germainafirma que lasCanarias,último frag-
mento del vastocontinenteAflántíco que comenzóa partírseen
trozos y a sumergirseduranteel período terciario, estuvieron
unidasal continenteafricanohastael comienzo,probablemente,
“del períodogeológicoactual”, lo que,ensupluma,significa,in-
discutiblementehasta la aurora de los tiempos cuaternarios.

(1) L. GEInAIN: ap. cit. (Arniales de Géographie, t. XXPI, 1913, pá-
gina524).
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Perosi el cataclismoquelas separódata de esaépoca yaremo-
ta, difícilmente se comprendequeel hombre haya podido con-
servarsurecuerdo.Bien esverdadque Chudeau, basándoseen
las observacionesrealizadasen Mauritania,afirma que la sepa-
raciónno pudo efectuarseen el cuaternario antiguo, sino más
bien en elneolítico (1). Ahorabien,como cadavezaparecemás
claroqueel neolítico saharenseesmuchomás recienteque el de
Europa,resultaríade ello que el cataclismohabríapodido pro-
ducirsehacia elprincipio del períodohistórico. Peroesteargu-
mento, quevendríaen apoyode la tesissustentadapor los par-
tidarios dela Atlántida de Platón,estáen contradicciónabsoluta
conlos precisos estudiosque se han hechosobre laestructura
del archipiélagocanario.

Luis Gentil opina igualmenteque las Canariasestuvieron
unidas al continente africano.El sabioprofesor de la Sorbona
dedujo de sus interesantesinvestigacionessobre la geología
de Marruecosque laseparación delAfrica y delArchipiélagoca-
nario debióhaberseefectuadoprobablementea fines del plio-
ceno,o quizásen el cuaternario.Despuésde haberemitido esta
opinión ha vuelto sobreel problemaen su notable trabajo Le
Maroc physique(2) en el quededicaa la Atlántida un capítulo
lleno de interés.He aquí, resumidaen breves palabras,su con-

clusióndefinitiva.
La cadenadel Alto Atlas se prolongahastael Atlántico y sus

plegamientos, descendiendo progresivamentehacia el litoral,
acabanpor ahogarsebajo las aguas,para reaparecerenlas Ca-
narias.A estehundimientode los pliegues occidentalesse debe
el canalquehoy existe entreaquellasIslasy la costa africana.
¿En quéépoca se produjo dichainmersión?Gentil reconoceque
la edaddel Atlas en la región litoral no puedeprecisarseaúnde
unamaneraabsoluta,pero se inclina a creerque la sumersión
debió aconteceren elperíodocuaternario,muchomásverosímil-
mentequea fines del terciario.

A la teoríade Termier, de Germainy de Gentil, que sehan
esforzadoen demostrarcon argumentoscientíficosque elArchi-
piélago canarioha formadopartede un vastocontinente unido
a Africa en otros tiempos, hanopuestovarios autoresrazona-

(1) R. CHuDEAu: Note sur la géoloqiede la Mauritariie en Bol. de
la SociétíGéologiquede France, 4 serie, t. XI, 1911.

~2) L. GENTil: Le Marocphysique,Paris, F. Alcan, 1912.
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nilentos igualmente basados en observaciones científicas que, en
mi sentir,no permitenaplicar,de ningunamanera,a lasIslasCa-

narias laleyendaatiantidanade Platón. Estasobservacionesse
refierena la geologíay a la mineralogía.

Son numerosos los trabajos que se han publicado acerca de
la constitución geológica de las islas situadas en el Atlántico

Oriental, pero prescindirépor completode los que serefieren a
las Azores,a Maderay a lasIslasde CaboVerde.Tambiéndeja-
réa un lado las notasconsagradasal Archipiélagocanario por
autorescuyasindagacioneshan sido demasiadosumarias. En
realidadsonlas obrasde tres especialistasespañoles,Salvador
Calderón,LucasFernándezNavarroy HernándezPacheco,las
que contienenuna documentaciónmás fidedignasobrela cues-
tión que ahoranosinteresa.

Antesde ser profesorde la UniversidadCentral de Madrid,
Calderónhabíasido profesordel Instituto de Las Palmas,y du-
rantesu largaestanciaen las Canariasseentregóa perseveran-
tes estudiosen torno a la geología y mineralogíade una parte
del Archipiélago.Calderóndedujo de sustrabajosla conclusión
de que,de haberocurridoerupcionesduranteel periodo tercia-
rio, fueron seguramentesubmarinas.Fué muchomástarde,con
seguridad cuando estasIslasemergieron.En conceptodel profe-
sor Calderónel estudiodel Archipiélagocanario, lejos de venir
en apoyo de la hipótesisde una Atlántida hundida bajo las
aguasen épocareciente,demuestraque las Islasque lo forman
debensu origen a un levantamiento.Entrelos argumentosque
invoca en apoyo de sutesis, figura uno queofreceun particular
interésy que losgeólogosque despiu~shancombatidosusideas
no parecenhabertenido en cuenta:esla existenciade playas le-
vantadas.Volveré sobreél más adelante(1).

Dije antes que Calderónsólo habíarealizadosus investiga-
cionessobreunapartedel Archipiélago, principalmenteen Gran
Canariay Tenerife.Sustrabajosfueron continuadospor susdis-
cípulos,HernándezPachecoqueestudióparticularmentelas Islas
del Norte, y LucasFernándezNavarro,cuyosestudioscompren-
dieronunagran partede Tenerife, laIsla de la Palma,la Gome-

~l) Salvador CALDERÓN: Reseñade lasrocas de la Isla volcánica
de GranCanaria, en Analesde la Soc. Españolade Historia natural
1. IV, 1875 Las rocasde Canarias(Ibid., t. VIII, 1879, t. X, 188(1y E! Mu-
seoCanario, t. 1, 1830.)Pocasanteterciarias de lasIslas Atlánticasen
Actasde la Soc.Españolade Historia nat. t. XII!, 1884.
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ray la Isla del Hierro.Los dos discípulosno hanpodido menos

de confirmarlas conclusionesdel maestro,perofuéLucasFer-

nándezNavarroquien refutó de modomás concluyentela hipó-
tesis de la Atlántida de Platón. Esteprofesorhabía estudiado
primeramentela geologíadel Nortede Marruecosy sustrabajos
sobre el Rif fueron grandementeapreciadospor Luis Gentil,
hastatal punto que cuando éste escribiósu hermosolibro Le
Maroc physiquerogó a sucolegaespañolque lecomunicasela
partede susestudiosno publicadaaún,a lo que, con diligencia
gustosa,accedióel profesor hispano.

LucasFernándezNavarro,despuésde susochocampañasde
exploración en el Archipiélago canario,estabaperfectamente
en condicionesde compararla geologíade Marruecosy la de las
Canarias.Comprobó,desdeluego, que la direcciónde las cade-
nasde montañas canariasestabalejos de seguirel eje delma-
cizo delAtlas. La petrografíale revelódiferencias aúnmássensi-
bles. En elArchipiélagotodoesvolcánico.En la baseseencuen-
tran traquitas,andesitas,cuyas capas aparecenatravesadaspor
fonolitas que forman encimauna especiede diques.Por todos
sus caracteresestasdiversas rocashan debido consolidarse
bajolas aguas.Los basaltos,querecubren lasrocas anteriores,
puedenconsiderarseconio de formación sub-aérea,y ocurrese-
guramentelo mismo con los raudalesde lavas basálticasque
continúanvertiéndoseen nuestrosmismosdías.ParaL. Fernán-
dezNavarrola emersiónde lasrocascanariasmásantiguasdata
probablementede fines del terciario, y aún de épocaposte-
rior (1). Los fenómenosvolcánicosaque debensuorigen las Is-
las Canariassehanproducidoenperíodossucesivos,no remon-
tándoselos últimos másallá del cuaternario.

Lo queya pareceindiscutiblees que noexisteen elArchipié-
lago ningúnvestigiode depósitossedimentariosantiguos.Ya he
manifestadocómo debevaloi’arseel descubrimiento hechopor
Pitardy Proustde restosde un erizo de mar, fósil, en elbarran-

(1) Lucas FERNÁNDEZ NAVARRO: Estado actual del problemade la
Atlantis, en R. Soc. geográficade Madrid, 3 Abril 1916. Traducción
francesaen Revuegénéraledes Sciences,nos.14, 16, 1916.

Id.: Nuevasconsideracionessobre elproblema de la Atlantis. en
Rey, de la Academiade Cienciasde Madrid, t. XV. núm. 9.

Id.: Discursode ingresoa la R. Academiade Cienciasexactas,físi-
casy naturales,18 febrerode 1925.
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co de “La Caleta”, en la Isla del Hierro. El hallazgo de este

equínido, característicoen la Europa del Cenomaniense,fu~

consideradocon ciertaprecipitacióncomo la pruebaindiscutible
de la existenciadel Cretácicoen las Islas Canarias.Perolas más
minuciosas investigaciones geológicasno hanlogrado descubrir
la menor trazade sedimentosterciarios ni en la Caleta ni en

ningún otro puntodel Archipiélago (1). L. FernándezNavarro
sepreguntaba,a propósito del erizo de mar fósil, si no seha-
bría producidoalgunaconfusión de ejemplaresen el momen-
to de la determinacióno si los restoshalladosenla Isladel Hie-
rro no procederíandel lastrede algúnnavío.La ideade atribuir-
le un origenextraño nospareceadmisible porquela hipótesis
de unaprocedenciaexóticaes laúnicaque puedeexplicarla pre-
senciaen las Canariasde tres hachasde cloromelanita,maravi-
llosamente pulimentadas,encontradasunaen la Gomeray las
otras dos en Gran Canaria.Estas magníficas piezas, efectiva-
mente, no sólo se separantotalmentede la industrialítica del
Archipiélago,sino queestánhechas con unarocaque no existe
en el país.

Lo quedemuestra,en mí opinión, de unamaneraterminante
que elArchipiélagocanario debesuorigena una seriedefenó-
menos volcánicos,de los cualeslos másantiguos ejercieronsu
acciónbajo las aguas,es la exístenciade las playas levantadas
a que me hereferido anteriormente.Ellas confirmanla opinión
ya emitida por Lyell y compartidapor Fischer, Pallary, Reclus,
Bourguignat,Oswald Heer, Hartung,Calderón, HernándezPa-
checo,FernándezNavarroy otros geólogos,muchosde los cua-
les estiman,no sóloque las Islas Canariashansido enteramen-
te formadaspor fuerzasvolcánicas, sinoque nunca estuvieron
unidas al continenteafricano.

Las playaslevantadassonfáciles dereconocerenlas Islasde
la Palma,Tenerifey, sobretodo en Gran Canaria.En estaúlti-
ma Isla, cercade Las Palmas,existenbancosfosilíferos deposi-
tadosen untiempo en el fondo delas aguasy que,a consecuen-
cia delevantamientosrecientes,se encuentranahoraaunadece-
na de metros porencimadel mar. Más arriba,a un centenarde

(1) L. FERNÁNÍ~EZ NAVARRO: Sur/a non existericedo Crétacédans
l’íle de Hierro (Canarias). C. R. de la Acad.desSciencesdeParis,torno
CLXV. (Estacomunicaciónfué traducida al español y publicada, con
observacionescomplementarias,en el Bol. de la R. Soc. esp.de Hist.
2Vat., t. XI, 191 1.)
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metros,se puede veruna importantecapaque contieneen abun-
danciarestosde peces,de crustáceosy demoluscosmarinos.Se
hallan vestigiosde talesplayasa alturasde 200 y 300 metros y

aunmásarriba. Yo mismohe recogidoconchasde ostras a 600
metros sobre el nivel delmar, en condicionesque no permiten
suponerni un solo instanteque hayansido transportadas.en
épocamoderna,al estratoen queyacían.

En resumen,estimoque ningunade lasobservacionescientí-
icas relatadas anteriormenteaduce pruebas en favor de la

Atlántida de Platón. La batimetría,esverdad,ha revelado,entre
el Antiguo y el Nuevo Mundo, la presenciade mesetassubma-
rinas quehanhechopensara muchosgeólogosen la existencia,
durantela época terciaria,de tierras más o menos vastas,hoy
día sepultadas bajolas aguas,pero estaAtlántida terciaria no
tiene nadaquever con la del filósofo griego. La sumersiónse
remontaríaa unaépoca tanlejanaque los másviejos atenienses
no habríanpodido ser testigos del cataclismoque,en decirde
los sacerdotesde Sais,provocóel súbito engullimiento.

En 1o que conciernea las Islas Canariasla batimetría no
permitesuponerque sean los restosde un antiguo continente
hundido. Sabemosque la gran profundidaddel mar entrelas
Islasy alrededorde ellas, así como la altura de las cimashoy
emergidas,llevaría a la conclusión de que este continente,en
tiempos remotos,poseíamontañasde 7.000 metros,por lo me-
nos,de altura.

Aunqueen algunospuntosdel canalque separael Archipié-
lago canariode la costa africanala sondasólohaya descendido
a 1.000 ó 1.500metros,ya no esposible admitirque las Canarias
hayanestadounidas antañoa la costamarroquíy queseanuna
simple prolongaciónde las cadenasdel Atlas. La dirección de
las montañases sensiblementediferente a los dos lados del
canal y, por otra parte, la estructuramineralógicano ofrece
nada comparable.En las Canariastodo es volcánico.Los pri-
meros fenómenosa que debensu origen debieronproducirse
bajo las aguasduranteel periodoterciario y, posiblemente,ha-
cia el fin de este periodo.Despuésde la emergenciadelos viejos
cimientos,el levantamientoha continuadoy las capasmás an-
tiguasse encuentranactualmentea notablesalturas,recubiertas
enmuchossitios porlas substanciasarrojadaspor volcanesque,
aunen nuestrosdías,han seguidoejerciendosuacción.La exis-
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tenciade playasmarinasa lasalturasquehe mencionadosumi-
nistra la pruebairrefutable de dichoslevantamientossucesivos.
Siendo volcánicastodaslas rocas,es innecesarioafiadir que en
vanosebuscaríanel estañoy los metalespreciosos,talescomo
la plata, el oro y aunel “oricalco” casitan preciosocornoel oro,
pero cuya naturalezanadieha podido determinar, metalestodos
ellos,que segúnPlatón,abundabanen laAtlántida.Tampocopo-
drían descubrírse lashuellasde esosinnumerablesanimalesque
poblabanlas marismas,los lagos, losríos, las montañasy las
llanuras.

¿Esposible determinar con algunaprecisiónen qué momen-
to estepaís, esencialmentevolcánico, llegó a serhabitablepara
los seresorganizados?Hemosvisto que,en esterespecto,la bo-
tánicasólo proporcionainformesdemasiadovagosy demasiado
discutiblesparaconsiderarel problemacornoresuelto.En cuan-
to a los animalesterrestres,los argumentosinvocadosen pro de
su granantigüedaden el Archipiélagoestánmuy lejosdeserde-
cisivos.El hallazgode yacimientosde un molusco terrestre,el
Helix Gruveli, en la Isla de Fuerteventurapor Font y Sagué,no
resuelvela cuestión porque este naturalistasólo pasóbreves
horasen la Isla y no pudoprecisarlas condicionesdel yacimien-
to. Ademásyo herecogido en Tenerifeen una capade cenizas
volcánicascuya edad,aun siendodificil de determinar,no es
aparentementemuy antigua, diversasconchas terrestresque,
de buenasa primeras,fueron consideradascomo fósiles, pero
que luego comprobéque procedíandemoluscospertenecientesa
la faunaactual.Aun admitiendoque elHelix Gruveli de las Ca-
nariasfuese contemporáneode la especiehalladaen los depó-
sitosdelas costasde Mauritania,ello no nosllevaríamuy lejos
en el pasado,porque según los naturalistasmás autorizados
estosdepósitosdatande la épocacuaternaria.Ahorabien,ya no
puedediscutirseque elcuaternariosaharensees muchomás re-
cienteque eleuropeo. Chudeauha emitido, incluso, la opinión
de quelas capas africanasde Helix Gruveli no remontanmás
allá de la épocaneolítica.

Nos quedael hallazgode los restosde unerizodemar, fósil,
en elbarrancode “La Caleta”,en la Isladel Hierro. Este animal
ha sido consideradocomo característico,en Europa,del Ceno-
maniense,y por ello alguienseapresuróa proclamarqueestaba
ya demostradala existenciadel Cretácicoen lasCanarias.Sin
dudaseaventurarondemasiadoal hacertal aseveraciónpor-
que las más detenidaspesquisasde los geólogosno han conse-

2
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guido descubrirla menor huellade Cretáciconi en la Caleta ni
en ningún otro sitio del Archipiélago.AdemásJ. Cottreauha de-

claradorecientementeque fué enEgipto dondedescubrióla va-
riedad deDíscoidearecogidaen la Isla del Hierro.

Prescindode los pretendidosfósiles del Valle de la Orotava
porque se trata sencillamentede plantas importadascon poste-
rioridad al siglo XV y que fueron recubiertasde incrustaciones

calizas porlas aguas.
De todo lo que antecedeme creoautorizadoa deducirlas si-

guientesconclusionesen lo referenteal Archipiélagocanario:
1.°—EsteArchipiélago,totalmentevolcánico, debesu origen

a levantamientosy a erupcionesde lavas y cenizas.En este
puntola hipótesisdel hundimientodeunaantigua tierrahasido
contradichapor las observacionesde geólogoseminentes.

2.°—LaAtlántida de Platón es un mito.
3.°—Enel estadoactualdenuestrosconocimientosnadaper-

mite considerarcomo demostradala existenciadefósiles terres-
tres, seanterciarioso cuaternarios.

4.°—Laépocadela emersióndelas Islasno puedefijarsecon
precisión. Todoinduce a creerque estefenómenoes posterior
al periodoterciario.

Bien hayanemergidolas Canariasal comienzodel periodo
cuaternarioo bien hayan brotadode las aguasaúnmás tarde,
lo que ya resultaindiscutible es quesólo fueron habitadaspor
el hombre en época relativamentereciente. En ninguna parte
seha encontradola menor huella de hombre fósil. Los anti-
guos insularesvivían, es cierto, en las cavernasnaturalesque
tanto abundanen las Islas,e ignorabantotalmenteel usodelos
metales.Pero el trogloditismono esunapruebade muchaanti-
güedad,pues nadie ignoraque existentrogloditasen nuestros
mismos días,aunen los paísesmás civilizados.En cuantoa la
ignoranciadel uso de los metales,que se prolongóen elArchi-
piélagohastael siglo XV, se explicade la maneramás sencilla:
los metalesno existenen el país,salvo en las arenasvolcánicas
ferruginosas,de donde sólo se lespuedeextraer,en pequeñas
cantidades,medianteprocedimientos perfeccionados.

Los instrumentosde piedrade que seservíanlos antiguosca-
nariossoncasi todosde unatosquedad notabley solamentese
hallanpocosobjetosque presententrazasde pulimento,con fre-
cuenciabastanterudimentario;es que nodisponíande ninguna
rocaque seprestaseaun trabajocuidadoso.Las que principal-
menteutilizabaneranel basaltoy las lavas,a vecesvacuolares
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En unagrutaquesirvió dehabitaciónhastala lpocade la con-
quista,yo mismo he recogido una mazade basalto,tan tosca
comolos más rudos“coup-de-poíngs”de SaintAcheul,y habién-
doselamostradoa uno de los máscélebresprehistoriadores,no
dudó en declararlacuaternaria.Con ella habíaenlamismagru-
ta,no obstante, objetosde alfareríahechossin ayuda del torno
pero que no por ello dejabande ofrecerciertanotablefinura.

En lo que atañea losrestoshumanosque abundanhoy en
los Museos,todos hansido recogidosen grutassepulcraleso en
túmulos de lavas. En esteúltímo caso son muy deleznablesa
causade los agentesatmosféricosque han ejercido su acción a
travésde las piedrasmal unidas.Cuandoha sido posible reco-
ger en esos túmulos algunosresiduosde la industria,los objetos
halladossonidénticosa los descubiertosen las cavernassepul-
crales.No se podría, pues,afirmar que los restosde los túmulos
seanmásantiguosque los otros.

Lo que más sorprendeal hallarnos en presenciade restos
óseos procedentesde grutases superfecto estadode conserva-
ción, siempreque no hayan sido fracturadospor los pastores
queconsideranloablesudestrucciónpor haberpertenecidotales
restos a individuos que no eran cristianos. Cuando se trata
de momiassepuedeatribuir, en rigor, el buen estadode sus
huesosa las numerosasenvolturas con que aparecen recu-
biertas.Perono sepodría aducirtal motivo paraexplicarla con-
servaciónde las diferentespartesdel esqueletodelos que nore-
cibieronlos honoresde la momificación. Ahora bien; enlos ini-
les de huesoslargos y de cráneosque hepodido examinarno he
encontradojamáselmenor indiciodefosilización. Conexcepción
de algunosrestos óseosde los túmulos,todos han conservado
sumateriaorgánicay a menudohan quedadoadheridosa los
huesosfragmentosde las partes blandasdesecadas.Estapersis-
tencia de las partes blandasen los esqueletosde individuos
muertoshacemás de cinco siglos, y quizás desdehace varios
miles de años,no tienenadade sorprendente.En Chasna, lugar
dela Isla deTenerifesituadoa 1.303metros de altura,Berthelot
vió cadáveresque no habían sido enterradosy que estaban
momificados,desecadoscompletamentepor lasola acciónde los
agentesatmosféricos.En la actualidadresultaimposiblecompro-
bar hechossemejantes,ya que las autoridadeshanprescritola
inhumaciónde todos los muertos.

En definitiva, nadapermite asignarunafecha,siquieraapro-
ximada,a los restosde los antiguoscanariosque han sido re-
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cogidoshastahoy en las diferentesIslas del Archipiélago. Lo
quesí puedeafirmarsesin vacilaciónes que no setrata de res-
tos delos Atlantesde Platón,puestoqueéstoshabríansido pre-
cipitadosal fondo de los maresal mismotiempo que su conti-
nente.No es menos ciertoque tampocopuedehablarsede hom-
bresfósiles a propósito de los antiguosinsularesde las islas
Canarias.

Cuandoa principios del siglo XV Juande Béthencourt,con
Gadiferde laSalle,emprendióla conquistade lasIslas,la pobla-
ción estabaya muymezclada.En dicha épocano sepodíapen-
sar en desembrollaraquelcaosétnico y no sehabía planteado
todavíala cuestiónde los Atlantes. Desde1877, fechaen queco-
mencé en elArchipiélagomis investigacionesantropológicas,que
he proseguidopacientementehastahoy,sehan ido acumulando
los documentosrelativosa los antiguoscanarios.En elcursode
muchosviajesy despuésde dilatadasvisitasque mehanpermi-
tido explorarlas siete Islashabitadasy estudiarholgadamente
las coleccionesreunidasen los Museos locales,y demodoespe-
cial en el riquísimo MuseoCanariode Las Palmas,me hallo en
posesiónde unacantidadimponentede materiales.No pretendo
estaren condicionesde resolverdefinitivamenteel problemaét-
nico,perosí deproyectaralgunaluz sobreunacuestióntan com-
plicada.

No sucedelo mismo con la Atlántida de Platón.He tratado
de demostrarqueno sepuedeintegraren ella a las Islas Cana-
rias.En mi sentir,y no obstantela opinión contrariade sabiosa
los que profesoverdaderaestima, la cuestión de los Atlantes
estájuzgada:no se lespuedeatribuir ningún papelen la forma-
ción dela antiguapoblacióndel Archipiélago.

DR. R. VERNEAU.
Hijo adoptivo de Gran Canaria. Director

honorario del Museo Canario.

Traducidopor JUAN RODRtGUEZ DotihslE.



Algas de Canarias(aguadulce)

L AS especiesalgológicasque semencionanen este traba-
jo fueron recolectadaspor el funcionario de «El Museo
Canario»de LasPalmas, donJuandel Pío, en susexcur-

sionespor Gran Canaria,y estudiadaspor mí en elLaboratorio
de Botánica de la Facultad de CienciasNaturalesde la Uni-
versidad Nacionalde Córdoba (RepñblicaArgentina),que diri-
ge el profesor doctorHansSeckt,el cual pusoa midisposición,
tantoel citadolaboratoriocomo subibliotecaparticular,y, ade-
más, atendiócuantasconsultas le hice. Por todo ello, hago
constaraquí mi agradecimientoa las dos personalidadesci-
tadas.

Es éstala primera publicaciónalgológica de agua dulce de
Canarias,y como consecuencia,todo lo que en ella semenciona
es nuevo parala ficoflora de dicho país.

I.—Género SCENEDESMUSMeyen.

1.—Sceriedesmasacuminatus(Lagerh).Chodat(Figs. 1-2).
En los cenobiosobservados,tanto tetracomo octocelulares,

seveíancon claridad los pirenoides,y en todos los ejemplares
sedestacabanlas célulasextremaspor suaspectosemilunar.En
ningunacoloniahabíacélulashijas. La mayorpartede los sin-
citios constabande ocho células,a pesarde que enalgunaspu-
blicacionesse indicaque tienen cuatro.

2.—Scenedesmusquaciricauda (Turp.) Breb. (Figs.9-10).
Con grancantidadde colonias, tanto tetra como octocelula-

res, y,por excepción,con dos células,pero en todos ellos con
suscaracterísticascerdas terminalesy muy diferente~sen cuan-
to a longitud y diversa orientación.

3.—Scenedesmusbijugatus(Turp.) Breb.
Más escasosque los anterioresy sin célulashijas.
4.—Scenedesmus obliquus(Turp.) Kutz.
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Colonias de cuatro célulascon formaciónde cenobioshijos.
5.—ScenedesmusopoliensisP. Richter.

He observadogran cantídadde individuos con sus células
vacías,peroquedabanbien patentessusenormescerdasdistales.

11.—GéneroCOELASTRUM Naegeli.

Coelastrum microporumNaeg.
Escasosejemplaresy sin que tuvieran autocolonias.

111.—GéneroANKISTRO DESMUS Corda.

1.—Ankistrodesmuslongissimus(Lemmerm.) Wille,var.Sep-
fatumChod. (Figs.3-4).

He visto dosclasesde individuos: unos (1ig. 3), semilunares
con diez y seis tabiques,quedejabanentreellos el citoplasma,

ALGUNAS ESPECIES ALGOLÓGICAS QUE SE ENCUENTRAN EN LA PICOECIA DE
UN ESTANQUS: Tafira (Gran Ganaria). Figs. 1-2: Scenedesmu~acuminatus
(Lagerh,) chodat.—-Figs.3-4: Ankistrodesmu~¡ongissimus(Lemmerin.)

Wilip, var. septalumChodat.—Fig. 5: AnkístrodesmusChodati(Tenner-
Fulleman) Brunnth—Figs. 6-8 Pediastrum (eh-as(Ehrenb.) Ralfs.--Fi-

guras 9-10: Scenedesmusquadricauda(Turp.) Breb. Todas las especies
anteriores son Clorof:ceas Protococales.

más o menos dividido, y en cadaseudo-célula,se veía el pire-
noide, y otros, de aspectosigmoideo(fig. 4), con ocho tabiques.
Todos los ejemplaresestabanadornadoscon unapotentecerda

erminal.
2.—Ankistrodesmuschodati (Tenner-Fulleman)Brunnt. (Fi-

gura 5).
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Los individuos estudiadospresentabanlos dos pirenoides
quesedestacabancon claridad de la masa citoplásmica, y el

crematoforo no teníala escotaduracentralindicadapor algunos

autores.Tienenforma sigmoidea,y sus extremosse terminan
por un pelo largo. Algunosejemplaresllegabanhasta100 micras
de longitud (incluyendolas cerdas).

IV.—Género PEDIASTRUM Meyen.

1.—Pediastrnmclathratum(Schroeter),Lemm.
Muchosindividuos teníansus células vacías,pero en ningu-

no observéautocolonias.
2.—Pediastrurntetras(Ehrenb.)Ralfs. (Figs. 6-8).
En ningunode los trestipos dibujados hevisto la formación

de autocolonias.La forma(fig. 6) con cuatrocélulas, es la me-
nosfrecuente;tiene aspectocuadráticocon los vérticescuadran-
gulares,ocupadospor la escotaduraclásica de esta especie, y

siempremayores que los lugares externosintermedios entre
ellos. En la forma(fig. 7), la célula centralno esconstante,y así
seobservanalgunosejemplaresen los cualesno existe, pero
en cambio,en otros seencuentramuy desarrollada.

En el estado(fig. 8), se toma como tipo morfológico de la
especiequenosocupay se dice de ella quetienediez y seis~cé-
lulas, cinco centralesy oncemarginales,y aunqueen su mayor
parterespondena esetipo, nosotroshemos visto algunos indi-
viduoscon quincecélulas,delas cualescorrespondendiez a la
periferia.

Las muescascelulares característicasde esta especie,no
guardanuna posiciónfija en ningunode los indíviduos estudia-
dos,sino que tienen diferenteorientaciónen las célulascentra-
les,y se encuentran orientadashacíaafuera en la parte exter-
na del cenobio,pero en ocasionesno tienen esta disposición.

V.-~-GéneroSPIRULINA Turpiii.

Spirulina subti]issimaKutz.
Frecuenteenindividuosy con sus tricomasdegran longitud.

Todas lasespeciesanterioreshan sido cogidasen el cieno d~
un estanque,Tafira (Gran Canaria),a 300 metros de altitud.
9-VIIl-1932.

Mezcladoscon las especiesanterioresse encuentran losG~—
neros:Oedogorzium, Spirogyr’a,Etzglena, Phacus.-., y algunos
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otros queno han podido ser determinados, porque no poseian
los órganos necesariospara su determinación. En esta captura
estudiadapredominaScenedesmus,y le sigue en importancia
Pediastrumy Euglena.

VI.—Género CHROOCOCCUS Naeg.

Chroococcusturgidus(Kutz.) Naeg.
Con gran cantidaddecenobios,urii, bi, tetray octocelulares,

y en todosellos senotabacon claridad el mucílago envolvente
estratificado.Se encuentraasociadocon Diatomeasnumerosas.
En un manantialde Tafira (Gran Canaria).

VII.—Género MICROCOLEUS Desmazieres.

Microcoleusvaginatus(Vuach.) Gom.
Escasosejemplaresy mezclados conotro género de algas

filamentosasy Closterium,imposiblede determinarpor carecer
de zigosporas.

En aguascorrientes,Tejeda(Gran Canaria),a 900 m. de al-
titud. VI-1932.

VIII.—Género SynedraEhr.

Synedraulria (Nitsch.) Ehr.
Céspedverde-azulado,y casi únicamenteformado por esta

especiey por el géneroNavícula,Arikistrodesmus...etc.
En aguasestancadas,Tafira (Gran Canaria)21-VI-1932.
En otros lugares,Cumbresde GranCanaria,habíaOedogo-

nium, imposiblede determinar,por no tenerdesarrolladossus
cogonios.

En todaslas capturasestudiadashemos notado la escasez
de «Desmidiaceas’>,puesúnicamentevimos muypocos ejempla-
res de Closteriu,n, Cosmarium,en estadojoven, y es muy pro-
bablequeen otras partesdela Isla se hallen en mayor abun-
dancialas especiesde estafamilia, tan cosmopolita.

PEDRO GONZÁLEZ GUERRERO

Córdoba(República Argentina), junio de 1933.



MISCELANEA

Un dato iri~ditosobre doña Margarita Fernández
Guanarteme

Una noticia generosamente suministradapor el señormar-
quésde Acialcázar,hapuestoantenuestravista un interesante
manuscrito, pertenecientea suarchivo, que arroja intensa luz
sobreuno de los personajesmás difusos de nuestrahistoria:
doña Margarita FernándezGuanarteme,hija del último rey
aborigende Gran Canaria(1).

Signaturade estedocumento:1, legajo Aguilar 1.°.Consta
de 26 folios, de los cualesel tercero y tercero vuelto están
impresos. Asunto: Una información testifical sobre la «alta
genealogíay limpiezade sangre»de don Bartoloméde Aguilar,
nieto por línea materna de la mencionadadoña Margarita,
practicada porel SantoOficio de Canariasen 1594 y pasada
anteel padrefray Salvadorde SanFrancisco, Provincialde la
Ordende Menoresen la Islas,residentea la sazón en el con-
vento de SanAntonio en la villa de Gáldar.

Las declaracionestranscritasfueron recibidas,unas veces,
en el conventode SanAntonioy otras,en la iglesia parroquial
dela mencionadavilla. De todasdió fe el escribanoJuan Mar-
tínezde la Vega. De ellas entresacamostres y copiamos los
fragmentosde las mismas que consideramosinteresantes;co-
rresponden,como podrá verse, a las alegacioneshechas por
María de Moxica, mujer de Agustín de Figueredo, Inés Jáimez,

(1) Consignamosnuestro agradecimiento al serior marqués de
Acialcázar,y lo hacemos extensivoa su hijo don Gonzalo,por su gene-
rosacolaboracióny facilidades.
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beataprofesade la orden de San Francisco, y Rodrigo Her-
nández, labrador.

Segúnestostestigos,doña María de Caravajal, madre del
dichodon Bartoloméde Aguilar, erahija legítima de Miguel de
Trejo Caravajaly de Margarita Fernándezde Guanarteme,la
cual la tuvo en Castilla porqueallá había ido acompañandoa
su padre, cuando éstefué a hablar con el rey don Fernando;
así lo dic.e, explícitamente,la primeradeclarante.

No conocemosmás viaje del Guanartemea la Península,

que el realizadoen calidadde prisionero,poco despuésde ha-
bersido aprehendidopor Alonso Fernándezde Lugo, hecho
queacaecióalgún tiempoantesde la rendición de la Isla (1).
En ello están acordestodoslos cronistas,exceptoNúñez de la
Peña,que lo relatacomo llevadoa cabodespuésde la capitula-
ción delos aborígenes(2); pero conocida es la fama de fanta-
seador que tiene el famoso escribanode Tenerife, a quien
Viera critica duramenteen uncapítulode sus«Noticias» (3).

Por otra parte, existe gran confusión, producidapor las
mismascrónicas,sobrela verdaderapersonalidadque, después
de bautizada,adquirió la llamada «Infanta Guayarmina»,en-
tregadap.ir los canariosa Pedrode Vera con los honores de
legítimaSeñorade la Isla. Mientrasunos cronistas(4) afirman
queesta princesa erasobrina de don FernandoGuanarteme,
que recibió el nombre de Catalinay que casócon Hernán Pé-
rez deGuzmán, otros (5) dicen queerahija, que sellamó Mar-
garita y quecasócon Miguel deTrejo (6).

(1) Castillo dice,apoyándoseen Zurita, queel Guanartemeregresó
de esteviaje el 24 deoctubrede 1483y cita la capitulacióncomo ocu-
rrida el 29 de abril de 1484.—Vid. Pedro A. del Castillo, Descripción
histórica y geográficadelas Islas de Canaria, SantaCruz de Tene-
rife, 1848, pág. 133.

(2) Núñezde la Peña,Conquista y antigüedadesde las Islas de
Gran Canaria, SantaCruz de Tenerife,1847, pág. 89.

(3) Viera y Clavijo, Noticias de la historia de las Islas Canarias,
II, lib. 7.°,cap.XLVIII.

(4) Sedeño,Escudero,Crónicaanónima publicada en ‘Fontes Re-
rum Canariarum»;fray José deSosa; Maríny Cubas.

(5) Castillo, Millaresy el testimoniode un relato de la terminación
de la conquistade Gran Canaria,transcritopor J. RodríguezMoureen
su folleto TenesorSernidán.Abreu, que la llama »Tenesoyao,afirma
tambiénqueera hija del Guanarteme.

(6) Viera escribequela infanta Guayarminaera hija de don Fer-
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Visto ~oqueantecede cabepreguntar:¿Serefieren los testi-

gos al viaje del Guanartemeque cuentan las crónicas,o se
tratade otro realizadocon fechaposteriora la de la conquista?

De todosmodosel problema resulta interesante.En el primer
caso, contaríamosconun argumentoque vendría en apoyo de
los cronistasqueafirmanque Guayarminaera sobrina de don
Fernando,quesellamó Catalinay quecasócon HernánPérezde
Guzmán,ya que si doñaMargarita acompañóa supadreen su

éxodo a Castilla—hecho que,como hemos visto, acaeciómucho
antesde la rendiciónde la Isla—estandocasaday en cinta, no
podíaser la quehastaúltima hora fué el símbolo de la libertad
de Gran Canaria, se dió en rehenes,se bautizó y casó más
tarde.En el segundo, tendríamosalgo inédito que decir de la

vida del Guanarteme(1).
Un documentoen que se nos hicieseconstarla edad de

doña María de Caravajal—su testamento,por ejemplo—o su
partidade bautismo, nosindicaría la fecha exacta en que se
realizó el viaje que nos preocupa, resolviendo el problema
planteado.Respectoal testamento, creemos poseer una pista;
en cuantoa la partida, esen la Penínsuladondedebebuscarse;
enSevilla, en Córdoba acaso.

nandoGuanarfemey quetomó en elbautismo el nombre de Catalina.
Y en unanotaañade:‘~Masequera(una segunda infanta),hija de Gua-
yasen(Guanartemeel Bueno), ysobrinadel Guanarteme(don Fernando
Guanarteme),tomó en el bautismoel nombrede Margarita,y casó con
Miguel deTrejo Carvajal, etc»; lo cual está en completo desacuerdo
con lo que afirmanlos demáscronistasy con todoslos documentosque
conocemos referentesa doñaMargarita,incluso conel que nos ocupa.
Viera y Clavijo, Noticias de la Historia de Las Islas Canarias, II, pá-
gina 96 y la nota de la pág. 102 del mismo tomo.—VéaseInformación
de noblezadelReydon Fernando Guanarteme:Arch. del MuseoCa-
nario, Sig. III-A-21, citadaporRodríguezMoure en TenesorSemidány
publicadapor Chil y Naranjoen susEstudios Históricos,Climatológi-
cosy Patológicosde lasIslas Canarias,tomo III, pág. 202.

(1) Aunque los testigos parecenreferi”se al primer viaje del Gua-
narteme,se expresande manera tan confusaque no nos atrevemosa
establecerun aserto.
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TRANSCRIPCION DEL DOCUMENTO:

Fol. 18:

(Al margen:Testigo 3.°).—.Enestedicho día,treinta de mayo mili e

quinientosy nouentay quatro años,parala dichainformación, estando
en la yglesiade señorSantiagoel padre prouinçial, hizo pareçerante

sí a vna mugerançíana,que dixo llamarseMaria de Moxica, vezina
destavilla de Gáldar abráseis años,porque anteslo era de la villa de
Guía, que serámenosdevn terçio de legua désta,biuda de Agustín de
Figueredo,que fué vezino enGuía, ~‘ della tue resçebidojuramento en
forma de derecho,so cargo del qual prometió de dezir verdad. Siendo
preguntadapor laspreguntasdel ynterrogatorio,dixo lo siguiente:

(Al margen:2). —A la segundapregunta,dixo queconoçióalos dichos
Bartolomé de Aguilar y doñaMaría de Carauajal, padre y madre del
dicho don Bartoloméde Aguilar, de vista,habla y conversación,desde
questatestigo se acuerda,y fueron vezinos enesta dicha villa de Gáldar

hastaquemurieron,y el BartolomédeAguilar naçió en esta villa y la
dicha doña María naçió en Castilla, aunque su madre fué preñada
dendeestavilla de Gáldar para Españadella, y despuésla boluió a
criar aquí en estavilla hasta que la casó y en ella estuuo hastaque
murió, como tiene dicho.

(Al margen:4). —A la quarta pregunta,dixo questatestigono conoçió
al dicho Miguel deTrejo Carauajalconthenidoenla pregunta,perocono-
çió a MalgaridaHernándezGuadarteme,de vista,hablay conuersaçión,
dendequeestatestigo tienevso derazón,y aunqueno conoçióal dicho
Miguel de Trejo Carauajala tenido notiçia dél y supo que la dicha
MalgaridaHernándezestauabiudadél quandoestatestigo la conoçió
y a ella la bido biuir en estavilla de Gáldar hasta que murió, y quel
Miguel de Trejo no sabede dónde seanatural, y la dicha Malgarda
Hernándezes naturaldestaysla y hija del Rey Guadarteme,segúna
oydo estatestigodezir, y que ellamismafué con él a España,preñada
de la dicha doñaMaría, comodixo en la segundapregunta.

Fol. 14 y. (A/margen; testigo 6.°).—Enel conventodeseñorSancto
Antonio de la villa de Gáldar,entreintay vn díasdel mesde mayo de
mill e quinientosy nouentay quatroaños,paraaueriguaçióndela alta
genalogiay limpieçadel dicho don Bartoloméde Aguilar, el padrefray
SaluadordeSan Francisco,ministro prouinçial de la orden de señor
San Franciscodela prouincíadestasyslas,hizo parecer antesí a Ynés
de BetancorJáymez,beataprofesade la ordende señorSan Francisco,
y vezinadela villa de Gáldar, de la qual fué resçeuido juramentoen
forma dederecho,y so cargo dél prometió de dezirverdad,y siendo
preguntadapor laspreguntasdelynterrogatoriodixo lo siguiente:

(Al margen:2) —A la segundapregunta,dixo que conoçióa los di-
chosBartolomédeAguilary doñaMaríadeCarauajal,padrey madredel
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dicho don Bartolome de Aguilar, enesta villa de Gáldar donde biuie-

ron siempre y tuuieron su vezindad hasta que murieron, y el dicho

Bartoloméde Aguilar naçió en la dicha villa de Gáldary la dicha doña
María de Caruajal naçió en Castilla,auiendoido preñadadella su ma-
dre Malgarida Hernández,hija del Rey Guadarteme,que fuC a hablar

con el Reydon Fernandoa Castilla, y despuCsbino paridasu madrede
la dicha doña María de Carauajal y la truxo a la dicha villa donde
murió, como tiene dichoy estedicho conosimiento fué, desde que esta

testigo se sabeacordar,de vista,hablay conversación.
Fol. 17 y. (Al r:-arqen:Testigo 7.°).—Enel conventode señorSancto

Antonio destavilla de Gáldar, en treinta y vn diasdel mesde mayo de
mili e quinientos y nouentay quatro años, para la dicha información,
el padrefray SaluadordeSan Francisco,ministro prouinçial de la pro-
uincia destasyslas de Canarias,hizo pareçerante sí a Rodrigo Hernán-

dez, labrador, vezino del lugar del Agaete, thérmino de la villa de
Gáldar,y dél fué resçeuidojuramento en forma de derecho, so cargo
del qual prometiódezir verdad, y siendo preguntadopor las preguntas
del ynterrogatoriodixo lo siguiente:

(Al margen:2)—A la segunda pregunta,dixo que conoçió a los di-

chosBartoloméde Aguilary doñaMaría deCarauajalsu muger,padrey
madredeldicho don Bartoloméde Aguilar, de vista,habla y conversa-
ción, enla dicha villa de Gáldar donde estetestigonaçióy secrió, desde
que se sabeacordar, y vido queen estadicha villa biuieron y tunieron
su vezindadhastaque murieron, y que el dicho Bartolomé de Aguilar
naçió en estavilla y la dicha doña María de Carauajal oyó dezir este
testigo quenaçió en Castilla, aunqueaquí se crió y biuió hasta que
murió, como tiene dicho.

(?1l margen:4).-—--A la quarta pregunta,dixo que conoçió a los dichos
Miguel de Trejo Carauajaly Malgarida Hernándezsu muger, padre y
madrede la dicha doña María de Carauajal y abuelos por parte de
madredel dicho don Bartoloméde Aguilar, devista, hablay conuersa-
çión, endequeestedicho testigo se sabeacordar,en estadicha villa de
Gáldardonde tuuieronsu vezindady domiçilio hasta que murieron, y
la dicha MalgaridaHernándezeranatural destaysla, hija, ssgún dizen
y es público, del Rey Guadartemecanario,que poseyó estacomarca
hastaquela entregóa los españolesy sellamó don FernandoGuadar-
teme, yqueauíaydo a Españay seauíahalladoa su baptismo el mis-
mo Rey don Fernandoy por esto se llamó de su nombre; queesto
lo a oydo dezir estetestigo a sus mayoressiendo muy muchacho,y
cómo auíaydo a España la dicha Malgarida Hernández,y que allá
auíaparidoa la dicha doña María deCarauajaly la llamauanMaríade
Castilla por auernaçidoallá, y la vido despuéscriar enestavilla hasta
que murió, comoha dicho, y el dicho Miguel de Trejo era natural de
España,no sabedequéparte.

Las Palmas.
1 DCI. kto AYALA.
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Los incunables canariosmás antiguos
(1752-1753)

El arte tipográfico hizo su apariciónen Canarias por Santa
Cruz deTenerife.Refiriéndoseel erudito bibliógrafo don Luis
Maffiotte al puntode partidade su «Catálogo’ titulado Los pe-
riódicos delas IslasCanarias (1), escribe (2) que «arrancade
unaépocaen queya había desaparecidola malfsima imprenta
establecidaen SantaCruz de Tenerife por un don Pedro José
Díaz, quien por los añosde 1751 y 1752,suministrabadocumen-
tos a las oficinas públicas,a la vez que editabanovenasy aña-
lejoscon tipos bastosy tan borrososque aduraspenaspueden
leerse».Las noticiasque acercade esteparticular consigna,por
vía, denotael historiadorMillares Torres(3) no sonmás explí-
citas. Unasy otras procedende las reunidaspor el escritor is-
leño don FranciscoMaríade León en el curioso artículo que
con el título de Brevesapuntessobre Ja historia del arte tipo-
gráfico en Canariasvió la luz enEJAmigo del País, de Santa
Cruz de Tenerife(4). Refiriéndosea las produccionesde la más
antiguaimprentade las Islas, no concretaLeón y Morales el tí-
tulo de ningunade ellas, limitándosea consignar«que estuvie-
ron reducidas, ademásde documentospara las oficinas públi-
cas,a novenasde santosy a tablasde rezo o añalejospara el
clero».

Aunqueel prototipógrafode queluego se tratará llegó a la
capitalde Tenerife hacia 1750, no conocemosningún trabajo

(1) Tomo 1, Madrid, 1905. ~Biblioteca Canaria,vol. 11.)
(2) Pág.6.
(3) Historía generalde las islasCanarias,Tomo 1, LasPalmas,1893.
(4) Tomo 1(1866), págs.206~208.
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suyo anteriora 1752. De esteaño data el librito que, hoy por
hoy, reputamospor el impreso másantiguo ejecutadoen las
Islas, toda vez queno nos hasido dado examinarningún docu-
melito oficial, iii afialelo ni almanaquede fechaanterioro inme-
diata.El conocimientodel primer incunable isleño lo debemos
a un artículo de don GabrielIzquierdo y Azcárate, que, con el
título de Papelviejo, sepublicó en la Revista de canarias (1), y
en el cual se estudiabacon detenimientoy aportaciónde datos
desconocidosel curioso Semanario misceláneoenciclopédico
elementar,queredactadopor el tenientecoronel don Andrés
Amat de Tortosa, vió la luz entrelos años.de 1785 y 1787. (2).
«Aquí, como punto histórico—escribeIzquíerdo y Azcárate—,
deboindicar queaunquehe visto afirmarque hubo imprentaen
SantaCruz de estaIsla desde1751, no he encontradodatosque
lo confirmen. Hay,queyo sepa,en la Biblioteca Provincial, una
pequeñatraducción—novena, meditacionesreligiosas o cosa
así—,quepareceimpresaen aquellapoblaciónen 1752; pero si
existió tal imprenta, desaparecióluego...» Por nuestraparte
debemosañadirquesudesaparición nofué tanprematuracomo
Izquierdoy Azcáratesupone,puesel pie de imprenta que nos
ocupa,llega, por lo menos,al año de 1773. Hasta 1762, dicha
oficina, que estabaa cargo de su propietario don Pedro José
PabloDíaz y Romero, el cual se titulaba «impresormayor de
Guerra»o de«Guerray Marina», estuvo instalada en la calle
del Sol, a la cual volvió en 1767, tras de haber estadodurante
cincoañosen la del Clavel.Su directory propietarioeraoriundo
de Sevilla y arribó a Tenerifecuandoocupabael cargo de co-
mandantegeneraly presidentede la Real Audiencia don Juan
Urbina, que leprotegió.La imprentade Guerray Marina según
don JoséBéthencourty Castro,autorde unosinéditosy curiosí-
simos Apuntes sobre el modo menoscostoso de establecer
una imprentaen esta Isla,fechadosen 1780,no alcanzóel éxito
quelas circunstanciashacíanpresumir. «DonPedroJoseph—es-
cribe—traíaunoscaracteresmuy gastadosy ruines:empezó a
imprimir almanakessinmás ordenquesuantojo, estorvandola
introducciónde los de fuera,que sevendena seis maravedísel
pliego, y en los que aquí costabana medioreal, él no bajabade
un real plata.De estemodomás queríanocurrir fueraa imprimir

(1) Tomo 1(1878-79),págs.353-354.
(2) Cfr. Maffiotte, op. cit., págs.19-25.



Miscelánea. 33

queexecutarloen elpaís.Contribuíaa esto elsemblante adustoy
displicenciadel impresor.»Al fallecer ésteen SantaCruz, en 30
de octubrede 1780,hacíaya tiempoque,cargadode años,había
abandonadoel oficio sin haberadiestradoen él a ningún discí-
pulo. Susproduccionesno merecen,por cierto,serjuzgadascon
la severidad quelo hacenMaffiotte y otros (1), puessi bien los
tipos en ellas empleadosno se distinguen porsuprecisión ni
claridad,hay algunasedicionesque nodesmerecende las publi-
cadasen la misma épocapor otrasimprentasespañolasde pro-
vincia. lodos los libros que conocemos,salidos de la «Real de
Guerray Marina», sonen 8.°y, en la mayoría,la portadaapare-
ceorlada toscamente.

A comienzosde 1781 la Sociedad Económicade La Laguna,
deseosade estableceruna imprentaque contribuyesea los pro-
gresosliterarios y científicos del país, aceptóla idea sugerida
por Béthencourty Castroen los antesmencionadosApuntes,de
adquirir las prensasy caracteresquedadosal fallecimiento de
don PedroJoséDíaz, «que como ya tan usadopocopuedecos-
tar, y aunqueno sirva para lo mejor puedeservir para algo.»
La escriturade adquisiciónfué otorgadaen 6 de marzodel año
precitado,anteel escribanodon Vicente Espón de Paz,figuran-
do en ellalos siguientesobjetos:«diez ysietetablerosde letra,
unaprensade imprimir, díez y ocho estamponesde cobre, una
porción de ochosde plomo y guarniciones,cosade tres quinta-
lesde letra, dos prensasde cortar papelcon susdos ingenios
respectivos,un tórculo paraestampar,unapiedrade batir papel
y otra de moler colores».

Con estos elementosinició sus trabajosen el mismo año
de 1781 el prototipógrafolaguneroMiguel Angel Bazzanti, na-
tural de Liorna y llegadocasualmenteal puerto de Santa Cruz
a bordode una embarcacióndinamarquesa.De los libros sali-
dosde su taller nos ocuparemosen otra ocasión. Describamos

(1) Por ejemploel inquisidor Loygorri qu’~al solicitar de la Supre-
ma, encartade 18 de noviembre de 1761, el envío de los edictos ya
impresos,dabacomo razónque elimpresorde SantaCruz de Tenerife
«ademásde ser mui contingenteel quefalte, se hacepagar su trabajo
conexorbitancia,gastamuy malos caracteres,y no se encuentraen
estasIslas papelde marquilla.. .» (MuseoCanario, Archivo de la lii-
quisición, Correspondencia, libroVII, bIs. 220 r-221 r.)

EL ~ >
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ya, comocomplementode estas notas,los publicadosen 1752
y 1753 por la imprentade Guerray Marina.

*
* *

1752

1.—Breves meditaciones1 sobre los quatro novissimos,
distribuidasparacadadía 1del Mes, condireccionesparavivir 1
bien en todos tiempos. 1 Escritas originalmente en Lengua1
Toscanapor el P. Pínamonty,y tra- 1ducidasnuevamentedel
Ingl’es, en el Espafiol por D. Diego NicolasRoch, y Rivas,
Presbytero,Natural, y Vezino delPuerto,1de la Cruz de laOro-
tava en esta Isla 1 de Thenerife. Quien las 1 Dedica, 1 a el gb-
riosissimo P. 1 S. Diego de Alcala, 1admirablemaestro1de la
Contemplacíon.1 Año 1752. 1 (Filete). 1 Con licencia de los
Superiores, en Sta. Cruz de Thenerife, en la Imprenta1Real
de Guerra,calledel Sol.

8.°-—6hojs.±66 págs.+ 1 hoj.
Port.—V. en bl.—A el gloriosoP. señorSaji Diegode Alcalá, admi-

rable Mro, de la Conteinplación.—Censuradel M. R. P. Ex-regente
Fr. Franciscodel Castillo, prior del conventode S. PedroMártyr de la
Ciudad deCanaria,ExaminadorSinodalde esteObispado&.: 8 de no-
viembrede 1751.—Licenciadel ordinariodon Valentín Morán: Canaria,
12 de noviembre de 1751.—De el traductor al lector—Texto-—Nota
(erratas.)

La Laguna,Bibi. provincial,

Cfr. grabadonúm. 1.
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1753

2.---- Vida de la bienaventuradaRita de Cassía.1 In-
tituladapor la devocion, santade imposibles. Su autor 1El
M. R. P. M. Josephde SanAntonio, del 1Ordende N. P. S. Au-
gustin, Portugues. Traducidaen castellano por el R. P. F.
FranciscodeTorresGuiro- la,Vissitadorque fué desuProvin-
cia, y Prior de los Conventosdel EspírituSanto de la Cíudad
de la Laguna,y de la Orotava,del mismoOrden. Dedicada:1
Al Sr. D. Thomas de Nava, y Grimon, Marquesde Villanueva
del Prado, Pa- trono Generalde la Provinciade N. P. S. Au-
gustin de las Canarias. (Línea de adorno.) Con licencia: en
Sta.Cruz deThenerife,en la Im- 1prentaReal deGuerra,en la
calle del Sol.

8°-99 págs.incluída la portada.
Port. orlada.—V. en bI.—Dedicatoria.---Censuradel M. R. P. M.

Fr. FranciscodeS. JosephEsteves, ExaminadorSinodal.— licencia de
la orden.—Censuradel M. R P. regentejubilado.—Licenciaepiscopal.—
Censuradel SantoOficio y licencio del gobernador. (Todosestos pre
liminaresson de distintosmesesdel -año l753).—Introduccióndel tra-
ductor—Grabadoele SantaRita.-- Texto.

36
Ibid., 270

Cfr. grabadonúm. 2.
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3.— Novena de nuestra Sra. de las 1Nieves 1venerada
en la 1Isla de la Palma una de las Ca- 1 nanas. Compuesta
por un ReligiosoPal- mero,Año de 1753. (Filete) Con licen-
cia, en Sta. Cruz de Thene- rife en la Imprenta Real de Gue-
rra, en la calledel Sol.

8.°7 hols. 13 págs.

Port.—V. en bi. - Censurade don Estanislaode Lugo BerntezAlfa-
ro: Canaria,2 de septiembrede 1753.—Licenciaepiscopal:Canaria,4 de
septiembrede l753.—Censurade fr. Blas de Medina: Santa Cruz, 13 de
noviembred~1753. Licencia del gobernador: SantaCruz, 15 de no-
viembrede 1753.—A los devotos.—Texto.- Pág. en blanco.

Aunque estaobrita salió anónima,se infiere de la censura de don
Estanislaode Lugo quesu autorse apellidabaLeal y podría atrihuirse
a fray Luis Tomás Leal, «religioso paimerc», según reza la portada.
Pudo serimpresaa comienzosde 1754.

Ibid. Sin signatura.

4.—Breve explicaciónde génerosy pretéritossegúnel méto-
do con que seenseñaen las escuelasde los Colegiosde la
Compañíade Jesús,1753. Con licencia en Santa Cruz de Tene-
rife, en la imprentaReal deGuerra,en la calle del Sol.

Cita estaobradon P[edro] M[arianoi R[amírez] en su libro La capital
de la provincia de Canarias, SantaCruz deTenerife, 1881, págs. 90-92,
asegurandoque la edición no desdeciadel arte tipográfico en aquella
época.Nosotrosno hemosalcanzaSo a ver ningún ejemplar.

AGUSTÍN MILLARCS CARLO

Villa Rosa,agostode 1934.





III

Acercade Ceverio de Vera

Del Viaje de la Tierra Santa de Juan Ceverio de Vera, bau-
tizado en LasPalmasen 9 de enero de 1550 y fallecido en Lis-
boaen 1600, conocíamosla ediciónmadrilefia de 1597, salidade
las prensasde Luis Sánchez(Madrid, Bibí. Nacional, R-11133 y
Bibí. de 5. Isidro, 9.E~~2636),y sólo la portadade la impresa en
Pamplonapor Matías Mares,añode 1598. (Cfr. nuestro Ensayo
deuna bio-bibliografía deescritores naturalesdelas Islas Cana-
rias, Madrid, 1932, pág. 175.) Una investigaciónemprendidacon
otros fines en la riquísima Biblioteca Provincial y Universitaria
de Barcelona,nosha permitidocompletar los datosde la edi-
ción últimamentecitaday descubrirotra ejecutadaen 1613 por
el impresorNicolás de Assíaynen la misma ciudadde Pamplo-
na, y queno habíasido mencionada,que sepamos,por ningún

bibliógrafo.
Por la descripciónque sigue seecharáde ver que laedición

de 1613 es, conlas naturales variantes,fiel reproducciónde la
de 1598.

*
* *

1 .—Viaie de la Tierra Santa,y descripcionde Ierv saleny
del Santomonte Libano con rela- cion de cosas marauillosas,
assi de las prouíncias de Levante, como de las Indias de
Occidente:con vn Itinerario para los peregrinos. Compves-
to por Ivan Ceueriode Vera presbytero,y Acolito de la san-
tidad de ClementeVIII. (Escudocon elmonograma ¡ 1-1 5 en el
centro.) Con licencia, en Pamplona) por Matlnas Mares A
costade Hernandode Espinalmercader de libros: Año de1598.

~ hofs.s. num. i 37 loliadas.---Signs.:As~Qs.
PorL—V. enbI.—Aprobaciándefr. Pedrode Salazar: EnSanFran-

ciscode Madrid, 29 de julio de 1597.—Erratas:El doctor Salinas. Pri-
vilegio real al libreroHernandodeEspinel, vecinode Pamplona:Pam-
plona,31 demayode 1598.—Tasa,en quela que se tija elprecio de 60
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maravedíspor ejemplar: Pamplona,1 de junio de 1598: Juan deHure-

ta, secretario—Prólogodel avtor al Letor.—Tabla de los capítulos.---
i’exto.—Colofón (tol. 137 y.): En honrra y gloria del Señor, se acabó
la presenteo- bra, en lo muy noble y muy leal ciudad de Pamplona.
en 1 la officina de MathiasMares: 1 a veynte Ciasdel mesde JMayo, del
año mil quinientos nouentay 1ocho.

Barcelona,Bubi. Universitaria, LXIV-7-16.

2.—Viaie 1de la Tier ra Santa, y des- cripcion de Iervsa-
lem, y del santomonte Libano, cori relaciónde co- sasmara-
uillosas,assi de las prouinciasde 1Leuante, comode las Indias
de Oc- cidente, con vn Itinerario pa- ra los peregrinos.

Compvestopor Ivan Ceve- 1rio de Vera Presbytero,y Acolito
de 1 la santidad de Clemente VIII. Año (Monograma ¡ H S)
1613. 1Con licencia. 1En Pamplonapor Nicolas de Assiayn 1 Y
sevendenen la mesmaEmprenta.

8.°- 8 hojs. s. nuni. + 147 foliadas.— Signaturas,sin incluir las 8
hojs. prels.:A8-S8-T4, la última en blanco.

Pon --V. en bi.---- Aprobaciónde fr. Pedrode Salazar: Ensan Fran-
cisco de Madrid, 29 dejulio de 1597. - Privilegio real: Pamplona, 31 de
mayode 1598. --Tasa.--Prólogo del Autoral Lector. --Tabla de los ca-
pítulos Texto. —Colofón (fol. 147 y.): En honray gloria del Señor, se
acabula pre- j sente obra,en la muy noble y muy leal ciu- dad de
Pamplona,en casade Nicolás de 1Assiayn Impressor del j Reyno de
Nanar ra, Año. 1613.

Ibid. 61-8 12.

Palau, en su conocidoManual del librero hispano-america-
no, registra(II, pág. 121), con referenciaa La Serna Santander,
una edición del Via/e de JuanCaverio (sic) de Vera, en 8.°, pu-
blicadaen Romapor Nicolás Mucio en 1596. En vano hemos
buscadoalgúnejemplarde estaedición,que seríala primerade
la obra que nos ocupa.No negamossu existencia, perosí he-
mos dehacer constarqueno aparece,ni citada, ni descrita, en
la monumentalBibliografía españolade Italia de don Eduardo
Today Güeli.

A.M.C.
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Un discursofragmentariodel padreFeijóo acerca
de Canarias

A mediadosdel siglo XVIII residía en las Islas el padreje-
suitaMatías Sánchez,quien para entretenimientode susocios
y ponderarla importanciaque su Ordenhabía llegado a al-
canzaren aquéllas,escribióun interesantelibro, en el que con
tono a las veces zumbón y ligero, y sin desdeñaranécdotas
y observaciones personales,historiaba los hechosmásnota-
bles de la Compañía de Jesús enel Archipiélago. La obra
no llegó a imprimirse, y sus ejemplaresconocidosno pasan
de dos. Unode ellos se conservaen la biblioteca del British
Museum deLondres.Otro, que pertenecióen tiemposal insigne
Viera y Clavijo, figurabaen la biblioteca de don JoséRodríguez
Moure (La Laguna)y debehoy encontrarse entrelos libros de
la SociedadEconómicalagunera(1). Parael objeto queen esta
notaperseguimos,importa sólo el tomo primero de los tres que
formanla obra.Su portadadice así;

Semi Historia / de las ¡ fundaciones/ residencias o coleg.s/
que tiene la Relí.°~¡ de la Compañíade ff15 / en lasIslas Cana-
rias. / Origen,progresos,y estado presente/ de ellas/ con una
breve descripcion/ de aquellassiete Islas, un resumen/ de / su
conquista/ algunosproblemasconcern.tesa ellas;/ singularm.tea
la famosaencantada/ o de SanBorondon(2).

Al dilucidar en el capítuloquinto la cuestiónde «Si seanlas
Canarias,las Fortunadasy Campos Elisyosquecelebróla anti-

(1) De esteejemplarposeecopia el historiador canariodon JoséFeo
y Ramos.

(2) 4.°— 3 hojs. s.fol. -~ XIV -/-- 1 — V --/- 174 págs.+ 1 hoj. al fin
para índice, sinfoliar. Estetomo comprendelassiguientespartes;«Pró-
logo; paralos muy pocosIectoreso----~Introduccióna la Semi-Historia.
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güedad»,declarahaberconsultado,mientrasresidíaen lasIslas
el añode 1734, al reverendísimopadreFeijóo, acercade tal ex-
tremo. Poco despuésde recibir la oportunarespuestallegó asus
manos«un libretillo de un autor anónimo natural de aquellas
Islas.Su título esAntigüedadesy excelenciasde las Islas Ca-
narias. Estádedicadoal Marquésde Aznalcázar(sic), nobilísi-
mo caballerode Tenerife.Todo elasuntodeaquellibrito, impre-
so a fines del siglo pasado, fu~recojer fundamentoscon que
apropiara susIslas aquel renombrede Fortunadas, Elisyos y
otros...» Alude aquí el autor de la Semi-Historia a la obra, no
anónimacomo afirma, sinodebidaa la pluma del jesuita cana-
rio Luis de Anchieta,quevió la luz en 1679 y aparecededicada
al marqués,no deAznalcázar,sino de Acialcázar. Aunno apro-
bandodel todo queFeijóo censurase entrelos «errorescomu-
nes>’ el del excesivoamor ala patria (1), declarabaqueel ilustre
benedictino hubiesehallado abundantesdatospara reforzar su
argumentaciónen el librito que acabamosdemencionar.Tenien-
do en cuentaque el autor de las «Cartaseruditas’> no se había
decididoa publicarun escrito«breve,perotan lleno de erudición
y de juiciosas reflexionescomo cualquierade suaplaudidoTea-
tro», creyóoportunoel padreSáncheztranscribirsu contenido,

conservándonosasíalgunostrozosdesconocidosde la respuesta
de Feijóo. Léense éstosen los folios 55 r.-58 r. de la Semi-His-
toria. Reproducimos a continuaciónel texto en cuestión,impri-
míendoen tipo más pequeñolos fragmentosfeijonianos:

Homeroen ellibro cuartoOdiss.(o letra ¡~),y. 560, etc., introduce
a Proteo,dios marino,vaticinandoal héroe Menelao, yerno de Júpiter

por su esposa Elena,hija del mismo Júpiter,y de Leda,los sucesosque

incluyenestosversos:

Descripcióngeográfica&.»‘>.- § 1.- ~-<‘Situaciónde las Canariasy sus
nombres al presente>’.—g2.-- «Antiguos nombresde estasIslas: sus
primeros pobladores;su estatura,religión y costumbres.—-~3.—»Si era
gigantescala estaturade los antiguoscanarios»?—~4.----»Sí existe o
hayaexistidoel Arbol Santo delHierro?»’.—~5.—-~SiseanlasCanarias
lasFortunadasy Campos Elisyos quecelebró la antigüedad..—~6.—
«Si seanla Atlántida, Hespéridesy Gorgonas?’>.—~7.—»La Isla de San
Borondón nuevamente descubiertaen las Canarias’.—~8.—aBreve
resumende la conquistadelas Canarias’>.—~9— «Estadopresentede
las Canarias>.

(1) Alude al discursotitulado «Amor dela patriay pasiónnacional».
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Tíbí autemnon a fato decretumest...(1).

Hesiodo, poetacasicoetáneode Homero,en el libro Opera et díes
165, etc.,diceasí:

lis autemseorsum...(2).

En estos dos poetasse halla la primera noticia o ficción de la

felicidad de unas Islashaciael occéanoendondehabíande habitar los
héroeso semi-dioses,despuésdehabersalido de esta vida.

Luegopasael citado I~eijóoa trasladar lasformalespalabras
de unamultitud de autoresclásicosy de primera nota, con va-
rios otros comentadorese historiadores modernos(formando

una seriecronológicade todos),y de éstosúltimos, añade,

se podráafirmar sindificultad, que casitodos los viajeros, geógra-
fos e historiadoresquehablandelas Islas Canarias,suponenque son
las Islas Fortunadasde los antiguos.Es difícil citanosporser infinitos,
pero ningunode todosellos tieneautoridadalgunaen esto, sino según
el autor antiguo quecitare.

Añade luego sobremis dudas las siguientes preciosascon-
jeturas:

En vista delos testimoniosde autoresclásicos y antiquísimos que
se hancitado, según ordencronológico, desdeHomero hasta San Isi-
doro, se podráconjeturar queel título de Fortunatas ha sido fingido
con fundamentopor Homeroy Hesiodo, y que es error haberlo atri-
buido a las Islas Canariaso a otras cualesquieraislas, Los poetas
antiquísimos, certificados de la inmortalidaddel alma, han hallado
fundamentopara imaginarun sitio deleitoso, en dondehabitasenlas
almasde losbuenos,despuésquesaliesende estemundo, y otro sitio
de horror paralas almasde losmalos.Hastaaquí estábien todo. Pero
comocarecíande la luz de la fe, han desbarradoenormementeen la
determinaciónde aquel lugar.Horneroy casi todos los que le han se-
guido, colocaron, dígaseasí, aquel paraísode los gentileshdcia el
Occéanooccidental,pueserael queentoncesmenosse conocía,y como
éstetienetantalatitud, unos le colocabanhacia Escocia,otros hacia
Inglaterra,otroshacia Bayonade Galicia, otros hacia lasAzores, otros
hacia lasCanarias,otros hacia lasislas de Cabo Verde, y otros hacia
la América; dejandoaparte a Lucano que lo colocabaen la luna, a
Dión y Sidonio que le situabanen las Indias Orientales,a Herodoto
quele poníaen la Tebaiday a Parménides,Licophrón &a, que creían
estabaenTebasde Beocia.Bastabaesta diversidadparapersuadirseque

(1) Sigue el texto hastael verso .Quod habesHelenam,et ipsius
ovis generes».

(2) Continúala citahastael verso ~Profertfecundatellus».
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jamásse movieronlos gentiles de la fertilidad de las Canarías para
darlesel nombrede Fortunatas:ya porqueentoncesno estabanconoci-
cidas, ya porque si entonces lo estuvieran, hubieran colocado los
l5lysios, Paraíso&, en sitios más remotos, a donde ninguno pudiese
penetrarestandovivo. Así pues,no se llamaron Fortunatorum Jnsulae
las Canariasa causade su fertilidad conocida. Sucedióal revés.Fin-

giéronseaquellasIslas de los Héroesmuy fértiles y felices y después
los historiadoresy geógrafos incautos,creyéndolas existentes,las bus-
caron y colocarona su arbitrio. Y copiándosedespués unosa otros sin
reflexión y contundiendo laMitología con la Historia, llegó hasta
nosotros el error. Si bien Solino, Olivario y otros no escribieron
preocupadosde la vulgaridad.

De otro asunto relacionadocon lasIslashabíatratadoFeijóo
en el «discurso»intitulado «Fábuladelas Batuecasy paísesima-
gi-narios», y volvió sobre él, a instanciadel padre Sánchez.
Al leer, en efecto,el tomo IX del Teatro Crítico, quecontieneel
Suplementoa los anteriores(1), llama la atenciónuna nota (2)

la cual se refiere Feijóo a cierto manuscritode su propiedad
«sobrela qüestiónde la Isla de San Borondón, cuyo autor es
un jesuita,quepoco háera rectordel Colegiode Orotava,en la
Isla de Tenerife~.El religioso aquí aludido no es otro que el
autofdela Semi-Historia, quien declara(fol. 121 y.) habercon-
sultadoal sabiobenedictinoacercade la existenciade la miste-
riosaisla. Refiriéndosea una información que para esclareci-
mientodel asuntohabíamandadohacerel regenteHernánPérez
deGrado(3), la cual,copiada por PrósperoCazorla, hubo de
disfrutar el historiadordon PedroAgustín del Castillo, escribe
lo siguiente:«Remití yo desdeCanarias,no la Información (que
ésta,si la huyo, haviaperecido muchísimosañosantes),sinoun
trasladoo memoriade ella, segúncorríaen aquellas Islas.Acom-
pañémi cartaal sapientísimopadre Maestro con una pequeña
disertacióno problemasobreel asunto. Y como es propio de
geniostan nobleshonrar «ultra condignum»,me respondió con
estacláusula:

(1) Suplementode el TheatroCritico o adicionesy correccionesa
muchosdelos asumptosquese tratan en los ochodeel dichoTheatro.
Madrid, 1740.4.°.Las Adiciones,en forma de notas, se incorporaronal
texto en las subsiguientesreimpresionesdel <Teatro>’. Citamos la de
Madrid, a costade la Real Compañíade Impresoresy Libreros, 1773.

(2) Pág. 133 dela primeraedición, y 275, nota a, de la de 1773.
(3) CIr. Vtera y Clavijo, Noticias, totr.o 1, págs.83-85.
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La disertacióncon queV.a Rma. acompaña sucartaes tan oportuna
parami enseñanza, comola cartamerecedorade mi agradecimiento;en
ella veo quanto~e puededecir próy contra la existenciade la Isla que
V.~Rma. llama de San Blandón y mis libros San Borondón. Aunque
V.~Rma. trata en tonoproblemáticola questión,no dexa de manifestar
bastantementela inclinación a la negativa, y por su escrito me he con-
firmado másen estaopinión.

A. M. C.





DOCUMENTOS

Indice del «Libro Rojo» del Ayuntamiento de
Las Palmas

1. INTRODUCCION

En el Archivo de la Secretaríadel Ayuntamiento de Las
Palmassecustodiauna interesantecompilación de provisiones
y cédulasreales, conocidade antiguocon el nombrede «Libro
Rojo>’.

Trátase de un volumen en folio marquilla (40 >~ 28), en el
que fueron transcritos los documentossin guardarseorden
alguno,ni cronológiconi (le materias, en las postrimeríasdel
siglo xvi. Las copias, en hermosa y clara escritura procesal
redonda,fueron ejecutadas porSalvadorHernándezy Alonso
de Balboa,el mozo,y legalizadaspor el escribanomayor Alon-
sode Balboa.La primeralleva la fechade 20 de abril de 1580,
y la última la de 1 de marzo de 1583. Las siete copias finales
carecende refrendo.En el interior de la primera tapa se lee
el nombredel doctor Francisco Ayerbe Mateo y la fecha de
1770.En la portadafigura un escudonobiliario, de difícil iden-
tificación paranosotros,y el folio siguiente contiene un índice
incompleto de las «provisionesy demáscosasde estelibro».

Las provisiones y cédulas transcritas en el «Libro Rojo»
abarcandesde los primerosañosde la conquistade la Isla de
Gran Canaria,en tiempode los ReyesCatólicos,hastael reina-
do de Felipe II. Comienza(núm. 6) con el «Fuero y privilegio»
concedidosa la citadaIsla por los reyesdon Fernandoy doña
Isabel, el cual, por pérdida de tres folios, apareceincompleto.
Por fortuna,tan importantedocumentofiié recopiado en 20 de
noviembrede 1789,según declaracióndel escribanodel Cabildo
Carlos Vázquezde Figueroa«como constay parecedel original
que sehalla enun libro maltratadoy la letra de la muy anti-
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gua».Estanuevacopia figura al final del volumeny sólo difiere
de la legalizadapor Alonso de Balboa en unas pocas palabrds
que no atañenal buensentidodel texto.

No nosparecenecesario encarecerel interéshistórico de la
compilaciónque nos ocupa, interés quesube de punto si se
consideraque la mayor parte de su contenido permanecein~-
dito. Viera y Clavijo no alcanzóa consultar el «Libro Rojo» y
sí bien conocióalgunosde los documentosen él incluidos, (1)
fué por otros conductos.Noticias acercadel volumenobjeto de
esta líneas, alusionesa su contenido o inserción íntegra de
algunade suspiezas,sehallanen algunasobrastales como la
Representación documentada quehacea las Cortes el Ayunta-
mientoconstitucionalde la ciudad de Las Palmas en Ja Gran
Canaria,para quese la restítuyaa la posesión en que estaba
de capital de aquella provincia, Madrid, 1822 (2); la titulada
La Gran Canaria. Compilaciónde los derechosy títulos que
esta Islaposeecomocapital de las sietea que da nombre etc.,
Las Palmas,1855, y la quecon análogafinalidad y con el rótu-
lo de La capital de la provincia de Canarias. Compilación de
todos los derechosde la muynobley muyleal ciudad del Real
de Las Palmas de Gran Canaria, publicó en Las Palmas en
1882, don J. de Quintana y León. Pero los historiadoresque
máslargamenteseaprovecharondel «Libro Rojo»fueron indu-
dablementeMillares Torres (Historia de la Gran Canaria,Las
Palmas,1860-1861,2 vols. 4•0 eHistoria generaldelasIslas Ca-
narias, Las Palmas,1893-1895,10 vols. 4.°)y Chil y Naranjo en
el tomo III de susEstudioshistóricos, climatológicosy patoló-
gicos delas Islas Canarias,Las Palmas, 1891, 4.°.El «Indice»,
rigurosamente’ cronológico que a continuación insertamos,
aspiraadivulgar el total contenidodel «Libro Rojo», contribu-
yendo,además,a suministrardatospara la formación, urgente
ya, del Catálogocompletode las antiguascédulasy provisio-
nesreferentesa nuestrasIslas.

(1) Porejemplo, los señaladoscon los núms.2 (Cfr. Noticias 11, pá-
gina 104), 58 (Ibid, IV, págs.635-638)y 61 dbid., IV, págs.639-640v.

(2) La «Exposición»a las Cortes,págs. lll-XXXI, va lirmada por
Miguel Minguini, apoderadodel .~yuntamíentoConstitucionalde Las
Palmas.
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1 1—1 N D 1 C E

1.—Folios 105 v.-106 1’.—TOLEDO, 4 DE FEBRt-~R0DE 1480.-
Provisión de los ReyesCatólicos facultandoa Pedrode Vera,
gobernador, capitány alcaide, para repartir todoslos ejidos,
dehesasy heredamientosde la Isla entrelos caballeros,escude-

ros, marineros yotras personas,dando a cada uno segúnsus
merecimientosy estado, y autorizándole asimismopara desig-
nar las personasque habían de formar el Regimientoy des-
empeñarlas juraderíasy otros oficios, con caráctereventual o
perpetuo,segúnentendieramás conveniente,pero respetandolo
dispuestopor los reyes.

Viera, Noticias, II, pág. 104 y Chil, Estu ¡los Históricos, III, páginas
237-238dr~naeste documentola fechade 1484. El «Libro Rojo~<y MilIa-
res Torres,Historia general,IV, págs.71-73consignanla de 1480.

2.— Folios 46 v.-48 V.—MEDINA DEL CAMPO 28 DE OCTUBRE DE

148l.---Pragmáticaamparandola libertad (le los moradoresde
ciudades,villas, etc.,parapodertrasladarsu residenciade unos
lugaresa otros.

Incluida y confirmada en la provision de20 de noviembrede 1496,
núm. 8.

3.—Folios 6 v.-8 ¡‘—SALAMANCA, 20 DE ENERO DE 1487.---Provi-
sión de los ReyesCatólicos incorporandoa la coronala Isla de
GranCanariay prometiendono enajenarla.

4.—Folios 137 v-139 V.—SALAMANCA, 20 DE ENERO DE 1487.—-
Provisión de los mismos dispensandoa la Isla del pagode alca-
balas,monedasy pechos,excepto el tributo de seis maravedís
por ciento de las mercancíasqueentraseno saliesende la Isla,
menoslas importadasque volviesen a sacarseantesde treinta
días.

Incluiday confirmadaen la dc 24 de septiembrede 1579, núm. 128.

5.—-Folio 101 r.—ZARAGOZA, 12 DE OCTUBRE DE 1492.—Provi-

sión del Consejode los ReyesCatólicos, ordenandoa Francisco
Maldonado,juez pesquisidor,que en unión delescribanode cá-
niaraPedroMuñoz, oyeselasreclamacionesmotivadaspor los
repartimientos de tierras y heredadeshechos por Pedro de
Vera.

6.—Folios 4 r.-6 r.—MADRID, 20 DE DICIEMBRE DE 1494.—Pro-
visión de los ReyesCatólicos concediendoaGran Canariafuero
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y privilegio, y determinandonormasparael funcionamientodel
Concejo,manerade elegirlo, etc.

7.—Folios105 r. y y—MADRID, 23 DE FEBRERO DE 1495.—Provi-
Sión de los mismos,ordenandoal bachillerAlonso Fajardo,go-
bernadory capitán de la Isla de Gran Canaria,querepartiese
entrelos vecinoslas tierrasque nolo habíansido, y corrigiese
los desaciertosde otros repartimientos,con arregloal memorial
quele fué dado a Pedrode Vera, remitiendo relación de todo
ello a la Corte.

8.—Folios 46 v.-48 V.—BURGOS, 20 DE NOVIEMBRE DE 1496.—
Provisiónde don Fernandoy doña Isabel,ordenandoa los co-
rregidores, justicias,etc., de Gran Canariacumplir lo dispuesto
en la pragmáticade Medina del Campode 28 de octubrede
1481 (núm. 2), apetición de Alonsode Lugo.

9.——Folios 40 v.-41F.—ALCALÁ DE HENARES, 24 DE FEBRERO DE

1498.—Provisiónde los ReyesCatólicos,en la que,para poner
término a los debates suscitadosen lashonrasfúnebres por la
muertedel gobernadorAlonsoFajardo,seprohibía llevarvara
en talessolemnidadesal alguacildel obispo.

10.—-Folios180 v.-181 r.—ALCALÁ DE HENARES, 9 DE MARZO DE

1498.—Provisiónde don Fernandoy doñaIsabelen la que pro-
hiben sacarfuerade la Isla trigo, cebaday centeno,segúnhabía
solicitadoel Concejoparaevitar la escasez.

11.—Folios 109r. y V.—GRANADA, 16 DE JULIO DE 1501.—C6-
dula de los ReyesCatólicos,ordenandoal provisor o juez ecle-
siástico del obispadode Canaria,que hiciesejusticiaen losmal-
hechores eclesiásticos entregándolosa la justicia real cuando
no fuesende tal condición.

12.—Folios41 r.-42 V.—GRANADA, 26 DE JULIO DE 1501.—Pro-
visión de donFernandoy doñaIsabel, accediendoa la forma-
ción de unarancelmoderadosobrelos derechosde exportación
de maderasy disponiendoque se lesremitiesepara suaproba-
ción con el informe del licenciadoDiego Fernándezde Varela.

13.—Folios83r.-84 T.—GRANADA, 26 DE JULIO DE 1501.—Pro-
visión de los mismos concediendo,a petición del Concejo, el
aguade Tejedasararentade propios,con objeto de evitar los
frecuentesrepartimientos,y disponiendoque,de no ser posible
llevar a cabola conduccióncon los medios propiosdel Conce-
jo, se pudiesecederen propiedad,nunca másde la mitad del
caudal,a los vecinos que contribuyesena la ejecución de las
obras.

14.—Folios 151 v.-152V.—GRANADA, 26 DE JULIO DE 1501.—
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Provisiónde los mismosen la que se hace donaciónpara ren-
tasde propios del arancelsobreel pesode las mercancíasque
sedetallany valoranen el cuerpodel documento.

15.—Folios 62 v.-152 y—ALCALÁ DE HENARES, 6 DE ABRIL DE

1503.—Provisiónde don Fernandoy doña Isabel en la que, a
petición de BartoloméRamírez,procuradorde la Isla, se ordena

a los provisores yvecinosno dificultar la acción de la justicia,
en vista de que algunos deudoresse acogíanal lugar de Agfii-
mes,pertenecientea la cámaraepiscopal.

16.—Folios 62 v.-63 V.—ALCALÁ DE HENARES, 2 DE MAYO DE

1503.—Provisiónde la ReinaCatólica,haciendomerced,a peti-
ción del gobernador,concejo,etc., a la Isla, parapropiosy ren-
tas de lo que produjese unamancebía,un bodegón y dostien-
das,que sehabían instalado.

17.—Folios 160 v.-161 V.—-MEDINA DEL CAMPO, 3 DE JUNIO DE

1504.—Provisiónde don Fernandoy doña Isabelen la que se
accedea lo solicitadopor el concejo, justicia,etc., paraque pu-
diesenconocer delos litigios en gradode apelación hastala
cuantíade diezmil maravedís.

18.—Folios48 v.-50 y—MEDINA DEL CAMPO, 25 DE JUNIO DE

1504.—Provisiónde los Reyes Católicos en la que, según lo
dispuestoen el fuero y a petición del Concejo, confirmanlos
nombramientos hechosa favor de Diego de SanClemente,
Gutierre de Ocaña,Bartolomé Sánchez,Juan de Aríñez y Miguel
de Moxica, disponiendoque en lo futuro fuesen examinados
por el gobernadoro juez de residencia juntamente con el r~-
gimientode la isla, remitiendoel examenal rey dentro de seis
mesesy obligándoseen elplazode otros seis apresentarcarta
de confirmación en el empleo, sin cuyo requisito no podrán
usarde susoficios.

19.—Folios 101 v.-102 r.—SALAMANcA, 2 DE NOVIEMBRE DE

1505—-Provisiónde la reina doñaJuanaen la quehace saber
al almirantemayor de la mar, que para el servicio de Dios y
engrandecimientode la fe católica, ha mandadohacer guerra
contralos morosy dadolicencia y facultad a todos los vecinos
y moradoresde las Islas Canarias,para que puedan salteara
dichos enemigos«allendedesdeel Río de Oro, arriba hacia la
partede la Meca ycontandodesdeel dicho Río de Oro, abaxo
haciala partede Guinea,no puedansaltear».Concedelas pre-
sascomo premio, a reservadel quinto para la corona.

20.—Folios71 v.-72 V.—SALAMANcA, 5 DE FEBRERO DE 1506.—
Provisión de don Fernando, doña Juana y el príncípe don
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Felipe,confirmando la prohibición ordenadapor el Goberna-
dor don Lope deSosa paraque no se enagenasenlos ingenios
y haciendasaningúngrande,ni caballeroni a personapode-
rosade fuerade las Islas, sopenade perder lo que éstos ad-

quiriesen,en beneficiode los propios.
21.—Folios 72 v.-73 r.—SALAMANÇA, 26 DE FEBRERO DE1SO6.—

Provisión de los mismos,concediendoa perpetuidad,asolicitud
del Concejo, justicia, etc., el almotacenazgo,para rentasde
propios,con facultad de poderarrendarlo.

22.—Folios 137 r.-140r. BURGOs,24 DE DICIEMBRE DE 1507.—
Provisión de doñaJuanafirmadapor el reysupadre,confirman-
do la provisión de 20 de enero de 1487,y estableciendoqueel
tributo sobrelas importacionesy exportacionesde mercancías,
se elevasedesde1 de enerode 1508 en adelante al cinco por
ciento.

Incluída y confirmadaen la R. C. de24 de septiembrede 1579.

23.—Folios 159 v.-160 V.--VALLADOLID, 15 DE NOVIEMBRE DE

1509.—Provisióndel Consejo,a peticíón delpersoneroFrancis-

co deMercado,autorizandoal Concejo de Gran Canaria para
que pudiesereunirseen Cabildo, sin estarpresenteel gober-
nadoro su teniente.

24.—Folios 39 v.-40 ?‘.—MADRID, 9 DE MARZO DE 1510.—Provi-
Sión dela reinadoña Juana,firmada por el rey don Fernando,
en la que,a petición del Concejo, justicia, etc., se confirma la
provisión deMedina del Campo de 3 de junio de 1504, y sead-
vierte quela cuantíade diez mil maravedíshabíade entenderse
respectoa la monedacorrienteen los reinos de Castilla, León
y Granaday no a la usadaen las Islas Canarias.

25.—Folio l
76.—VALLAD0LID, 5 DE MARZO DE 1513.—Provisión

del Consejo ordenandoal gobernadoro juez de residencia,
«que deaquí en adelantecaday cuandoovi~reisde ir a visitar
los términos deesadicha Isla, llevéis con vos dosregidores,
los cualesmandoque seannombradosy señaladospor el Ca-
bildo», segúnfué solicitadopor el regidorMartín de Vera.

26 —Folios 76 r.-78 r.—MADRID, 29 DE MAYO DE 1513.—Provi-
sión de doñaJuana,en la que seordenaa los Concejos, justi-
cias, etc. de Tenerifey La Palma, quecuandoestuviesenprovis-
tos de trigo, permitiesena los vecinos de Gran Canaria ad-
quirirlo por suprecio corriente.

27.—Folios 61 v.-62 r.—VALLADOLID, 5 DE JUNIO DE 1513.—
Provisión del Consejode doñaJuana,a instancia de Martín de
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Vera, regidor, accediendoa que los acuerdosdel Cabildo se
tomasenconformeal ordeny forma del de Sevilla, a causa de
que elgobernador«hacesuvoluntaóy no lo que los regidores
acuerdan».

28—Folios 21 r.-23 V.—VALLADOLID, 5 DE JUNIO DE 1513.
Provisióndel Consejo,a instanciadel regidor Martín de Vera,
ordenandoqueno hubieseparcialidadcon los presos,se aten-
diesenlas recusacionesde los juecesy se girase visita de cár-
c~lespor los regidores.

Incluida y confirmadaen le de Gante,de 26 de julio de 1521.

29.—Folios 63 v.-65 r.—VALLADOLID, 5 DE JUNIO DE 1513.---
Provisión del Consejo, disponiendo,a reclamaciónformulada
por el regidorMartín de Vera,y en vista de queel gobernador
había nombradoalguaciles a sus criados sin necesidadde
ello, quehubiesesóloun alguacilmayor.

Incluída y confirmadaen la de Madríd, de 16 de enero(le 1546.

30. ----Folios 41 v.-52 r.—VALLADOLID, 1 DE FEBRERO DE 1515.----
Provisión del Consejo disponiendo,a petición del obispo de
Canarias,la creaciónde una plaza de preceptorde gramática,
cuyo salario debíade pagarsede los diezmos,y mandandoal
Concejo,justicia y regidores,que contribuyesencon las rentas
de propios a satisfacerlos honorariosde dichopreceptor.

31.—Folios99 v.-lOOr.—VALLAD0LID, 5 DE DICIEMBRE DE 1517.
Provisióndel Consejode los reyes don Carlos y doña Juana,
dirigida a los provisores,vicarios y otros jueces eclesiásticos,a
petición de Fernandode Espino, personero,en nombredel Con-
cejo y vecinos, en la cual se ordena que dichasautoridades
eclesiásticasno entendiesenen los contratossobreel trigo y el
azúcar,y se remitieranlos litigios a la justicia real.

32.—Folios 107 v.-108 V—VALLADOLID, 5 DE DICIEMBRE DE

1517.—Provisióndel Consejode los mismos, expedida a peti-
ción de Fernandode Espino, personero,en nombredel Concejo
y vecinos de la Isla, ordenandoa los provisores,vicarios y jue-
ces eclesiásticos,queno interviniesenen los contratos de que
apelabanante ellos algunoslitigantes, declarándolosusurarios,
por ser de la competenciade la juslicia seglar.

33.—Folios 68 r.-69 r. —MADRID, 5 DE DICIEMBRE DE 1517.—
Provisión delConsejode don Carlos y doña Juana,ordenando
a Alonso de Lugo,gobernadorde la Isla de Tenerife, no poner
impedimentosa los vecinosde Gran Canaria en la adquisición
de trigo para panificar, y consentirseloen primer término y ami-
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tes quea ningunos otros,segúnlo solicitadode los reyespor el
personeroFernandode Espino.

34.—Folios 70 r. y V.—VALLADOLID, 18 DE DICIEMBRE DE 1517.
Provisión del Consejode los mismos monarcas, ordenandoal
gobernadorPedroSuárezde Castilla, a petición de Fernando
de Espino,personero,en nombrede la Isla, que,previareunión
del Concejoy regidores,nombrasemédico y se pagasesu sala-
rio de las rentasde propios.

35.-—Folios 71 r. y V.—VALLADOLID, 21 DE DICIEMBRE DE 1517.
Provisióndel Consejode don Carlos y doñaJuana,a instancia
del personeroFernandode Espino,por la que seprohibe a los
jueceseclesiásticos,intervenir enprocesos contravecinos suje-
tos a la competenciade la justicia real.

36.—Folios 8 r.-12 y—ZARAGOZA, 21 DE MAYO DE 1518—Prag-
máticade los reyesdon Carlos y doña Juana, ordenando que
en el plazode seismeses,se reuniesentoda clase de autorida-
desy viesenla mejor manerade conservary fomentar losmon-
tes,no permitiendo cortes, podas ni talas; que se redactasen
ordenanzaspara subuen aprovechamiento,y se nombrasen
personas aptas para hacercumplir lo dispuesto.

Incluida y confirmada en las provisiones de Granada, 22 de octubre

de 1526 y Madrid, 29 de julio de 1533.

~7.—Folios 161 v.-162 r.—VALLADOLID, 23 DE ENERO DE 1519.
Provisióndel Conselode don Carlosy doña Juana, expedida a
instanciadel regidordon CristóbalVivas y del personeroJuan

de Escobedo,en nombrede la Isla, por la que se ordena que
las sesionesde cabildos,ordinariosy extraordinarios,se cele-
brasenen las casasconsistoriales.

38.—Folios78 r. y y—VALLADOLID, 24 DE ENERO DE 1520.—
Provisióndel Consejode los mismos reyes,ordenandoal escri-
banodel Concejoexpedir testimoniosde los acuerdosdel Ca-
bildo, o de los tomadospor los regidoresy el gobernador,con-
forme a lo solicitado por el regidor Cristóbal Vívas y el
personeroJuande Escobedo.

39.—Folios60 ?‘.-V.-—VALLADOLID, 7 DE MARZO DE 1520.—Pro-
visión del indicadoConsejo, ordenandoal gobernadoro juez
de residencia,a solicitud de CristóbalDíaz, que nousurpasen
las facultadesquea los regidoresse otorgaronen elfuero con-
cedídopor los Reyes Católicosen lo tocantea hacercumplir las
ordenanzase imponer sanciones.

40.—Folios 60 v.-61 v.—BuRGos, 28 DE FEBRERO DE 1521.—
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Provisióndel mismo Consejo, en la queseordena al gobcrna-
dor o juez de residencia,tomar «acompañados»cuando fuesen
recusados,segúnse disponeen el fuero,por no habercumplido
esta disposiciónel juez deresidenciadoctor Anaya,segúnrecla-
mación formulada en nombre del Concejo y regimiento por
HernandoEspino.

41.—Folios50 r.-51 r.— BURGOS, 7 DE MARZO DE 1521.—Provi-
sión del Consejode don Carlos y doñaJuana,mandandorespe-
tar el fuero y las ordenanzasaprobadas,en vistade la reclama-
ción formulada porHernandoEspino, en nombredel Concejoy
regimiento,por haber revocado lasordenanzassobre pescade-
rías,carnicerías,cambiosy otros oficios el gobernadorHernán
Pérezde Guzmány su lugarteniente,quienesmetíanen las cár-
celesa los regidores que imponían sanciones,ya que el nuevo
Gobernadory Juez deresidencia doctor Anaya,de quien recla-
maronel remediode talesanormalidadesno lo quiso hacer y
encarcelabaa los apelantes.

42.—Folios 50 r.-51 r. -BURGOS, 7 DE MARZO DE 1521.—Provi-
sión del mencionadoConsejo,ordenando,a petición (le Hernan-
do Espino, en nombredel Concejoy regimiento,al Juez deresi-
denciadoctorAnaya o a su alcalde, respetarla costumbrede
quecadasábadovisitasenla cárceldos regidorespara oír las
quejasy reclamacionesde los presos.

43.—Folios 58 v.-59 v.—BuRGos,7 DE MARZO DE 1521. Provi-
sión del mismo Consejo,ordenandoal Gobernadorrespetarel
fuero concedidopor los ReyesCatólicos y al escribanotomar
razón y libre testimoniode los acuerdosdel Cabildo,bienfuesen
adoptadospor unanimidado por mayoríade votos, segúnfué
solicitadoen nombredel Cabildopor HernandoEspino, perso-
nero,para ponercoto a las ingerenciasdel gobernadordoctor

Anaya, queno permitía se cumpliesenlos acuerdosy prohibía
al escribanotomar razónde los mismos.

44.—Folios 84 r.-85 ¡‘—BURGOS, 7 DE MARZO DE 1521.—Pro’ii-
sión del mismo Consejo,dictadaa petición del personeroller-
nandoEspino, ordenandoal gobernadorque cumplieselo dis-
puestoen el fuero otorgadoa la Isla por losReyesCatólicos,en
lo tocanteal nombramientode carcelero, disposición que no
babiasido respetadapor el doctor Anaya.

4~.—Folios12 v.-14 r.—GANTE, 26 DE JULIO DE 1527.—Provi-
sión del emperadory rey don Carlos1, intimandoal doctorRer-
nardino de Anaya,juez de residenciaen Gran Canaria, el res-
peto al fuero y el cumplimientode la disposiciónpor la que esta
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blecía que de 30 en 30 días seeligiesen dosregidores diputados
que hicieranguardarlas ordenanzas,no concediendoestoscar-
gos a personasajenasal Cabildo.

46.—Folios 21 r.-23 V.—GANTE, 21 DE JULIO DE 1521.—Provi-
sión del Consejode don Carlosy doñaJuana,ordenandoal juez
de residenciadoctor Bernardinode Anaya,a solicitud delos re-
gidoresde GranCanaria,cumplir, con referenciaa las recusacio-
nesde los jueces,lo dispuestoen la de Valladolid de 5 de junio
de 1513.

47.—Folios 52 r.-53 V.—-GANTE, 26 DE JULIO DE 1521.—Provi-
sión del mismo Consejo,disponiendoqueparalas recusaciones
de los jueces,se cumplieselo dispuestopor las Cortes deAlcalá
de Henaresde 1336, y enlas de Valladolid de 1442.

48.—Folios 93 r.-94 T.—VALLADOLID, 10 DE MARZO DE 1523.—
Provisióndel mismoConsejomandandoal gobernador,juez de
i’~sidencia,alcaldes,etc. que cumpliendo con las pragmáticas,
no tolerasenque los deudores,en menoscabode la justicia real
y alegandoser clérigos de corona, se acogiesena la justicia
eciesiástica,y ordenandose hicieseinformaciónde la calidadde
los deudoresy se aplicasenlas sanciones,conformea justicia.

49.—Folios103 r.-104 V.—BURGOS, 12 DE SEPTIEMBRE DE 1523.—
Provisióndel indicadoConsejo,a instancia de AlonsoRomano,
procuradorde los escribanos,confirmandola sentenciarecaída
CII el pleito sostenidode una parte por Cristóbal de San Cle-
mente,en nombrede los escribanospúblicos de número de la
Isla, y, de la otra, por el comendadorLope Sánchezde Valen-
zuela, vecinode Baeza, nombrado escribano pordoña Juana,
por habersido suspendidosen el ejerciciode la escribaníadel
crimen los escribanospúblicosy de número de la Isla, por el
gobernadory regimiento,mandandoreponerlesen susoficios, y
resolviendoqueAlonsoMexía, representadopor el procurador
Hernandode Valladolid, carecíade derechoa la escribaníaque
renuncióen su favor dicho comendador.

50.—Folios 106 v.-107 r.—T0LED0, 20 DE OCTUBRE DE 1525.—
Cédulareal al obispo de la diócesisde Gran Canaria paraque
impidiesela reproducciónde las quejas porno estarbien servi-
da la iglesia catedral,a causade marchara otrasIslas algunos
canónigosy beneficiadosa percibir diezmos y otras rentas de
la iglesia,en cuyosmenesterestardaban hastatres años, por
cuyo motivo no concurríanasusoficios.

51.—Folios 149 v.-150 V.—TOLEDO, 21 DE OCTUBRE DE 1525.—
Provisióndel Consejode don Carlosy doña Juana, ordenando
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al gobernador o juez de residencia, que hicieran cumplir lo dis-
puesto por los Reyes Católicos en lo referente a que el obispo
y clérigosvendíanal crédito el trigo de los diezmosy lo cobra-
banluego con usura,y disponiendoque ningúndeudorsesome-
tiesea la jurisdicción eclesiástica,sino sóloa la ordinaria;tam-
bién seprohibía a las autoridadesde la iglesia, que por tales
causasdictasenautos ni excomuniones contra legosni autori-
dades.

52.—Folio 20 V.—TOLEDO, 9 DE ENERODE 1526.~—Provisióndel
indicado Consejo,prohibiendoque los regidores ejercierancar-
gos en la Inquisición,so penade cesaren la regiduríay de que-
dar inhabilitadosparanuevo nombramiento.

53.—Folios 78 v.-80r.—GRANADA, 19 DE OCTUBRE DE 1526.—
Provisiónde don Carlosy doña Juana,concediendoa instancia
del Concejoy regimiento de la Isla, quepudieranestablecerseli-
brementeen el Puertode las Isletasquieneslo deseasen,seña-
lándoles sitios y censos,pararentasde propios,y con ello evi-
tarel monopolio queexplotabael arrendatariode un bodegón
queallí tenía construídoel Concejo.

54.—Folio 21 V.—GRANADA, 22 DE OCTUBRE DE 1526.—Provi-
sión del Consejode los mismosmonarcas,prohibiendola com-
prapor los mercaderesde los granosantesde la cosecha,para
luego revenderlosa altosprecios,segúnsehabíasolicitadopor
Cristóbalde la Coba,en nombrede la Isla.

55.—Folio 107 r.---GRANADA, 22 DE OCTUBRE DE 1526.—Provi-
sióndel mismo Consejo, expedidaa instanciadel bachillerCris-
tóbalde la Coba,en nombrede la Isla, ordenandoa los provi-
sores,vicariosy otros jueces eclesiásticosdel obispado de Ca-
naria,y a los escribanosy notariosde las Audienciasde dicho
Obispado,cobrarsushonorariosconformeal aranceldel reino.

56.—Folios8 r.-12 V.—GRANADA, 22 DE OCTUBRE DE 1526.—
Provisióndel mencionadoConsejo,a solicitud de Cristóbal de
la Coba,en la quese ordenaatenderal aprovechamientode los
montes,con objeto de queno faltaseleña parala fabricaciónde
azúcares,conformedisponía la pragmáticade 21 de mayo de
1518.

Incluida y confirmada en la provisión de Madrid, a 29 de julio

de 1533.

57.—Folios 179 r.-180 r.—GRANADA, 29 DE OCTUBRE DE 1526.—-
Provisión del mismo Consejo prohibiendo,a solicitud del ba-
chiller Cristóbalde la Coba y en nombre de la Isla, la ventade
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los cereales,productode los diezmos, a los extranjeros, quie—
neslos exportaban, produciendocon ello granescasez.

58.—Folios 81 r.-83 r.—GRANADA, 7 DE DICIEMBRE DE 1526.—
Provisión de los reyes don Carlos y doña Juana creando un

tribunal de apelación,con residenciaen la Isla de Gran Cana-
ria, y jurisdicción sobre las restantes,así realengascomo de
señorío,compuestode tresjuecesy con facultad para entender
en asuntoshasta la cuantíade cien mil maravedísEl sueldo
para cada juez se fija enciento veintemil maravedísal año,
de los cualeshabíade satisfacer GranCanariaun tercio, otro
tercio las demásIslas y el resto se completaría con lo quese
percibierapor rentas para la Cámaray fisco.

59.—Folios 90 v.-91 V.—VALLADOLID, 8 DE jULIO DE 1557—
Provisióndel Consejode los mismos monarcas,a solicitud de
la Isla representadapor el regidor Luis Cerón, autorizando
el pago de los sueldosde los juecesde apelacióny la obtención
de las cantidades necesariaspor sisasobrelos mantenimientos.

60.—Folios 89 v.-90 V.—MADRID, 15 DE MARZO DE 1528.---
Provisióndel mismoConsejo,ordenandoa los concejos, justi-
cias, etc, de GranCanaria,Tenerife,La Palma,Gomera,Híerro,
Lanzarotey Fuenteventura,satisfacerlo que a cada uno co-
rrespondía parapagarlos salariosde los juecesde apelación,
por reclaniaciónantela corte formulada porel regidor Juan de
Escobedo,en nombredel Concejo,justicia, etc. deGran Cana-
ria, y en vista de las causas alegadaspor Tenerife parano
contribuir con la partea queestabaobligada.

61.—Folios 91 v.-93 r.—MADRID, 27 DE MARZO DE 1528.—Pro-
visión del mencionadoConsejoautorizando a los juecesde
apelaciónparaconoceren todaslas causas criminalesde todas
las Islas, según solicitud del regidor Juan de Escobedo,en
representaciónde la de Canarias, y disponiendoque en las
sentenciasde muerte,mutilacióny destíerro,desdediez años a
perpetuidad,pudieseapelarse antela Cancilleríade Granada.

62.—Folios88 r.-89 r’.—MADRID, 15 DE MAYO DE 1528.—Provi-
Sión del Consejodedon Carlos y doña Juana, a solicitud de
Juan deEscobedo,regidor, en nombredel Concejo,justicia, etc,
concediendoel quinto de las presasque se hiciesena los ene-
migos,y conformea lo dispuestoen las Cortes de Toledo de
1525, en las que se autorizó, paraevitar las rapiñasde moros
y franceses,que todos los vasallos pudiesenarmar navíos
contralos corsarios, dándolesen compensación,para gastos~
el quinto de las presascorrespondientesa la Corona.
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63.—Folios 108 v.-109 r.—MADRID, 21 DE AGOSTO DE 1528.-—
Cédulareal en la quese ordenaal deán ycabildo de la iglesia
catedralde la Isla de Gran Canaria,a solicitud del regidorJuan

de Escobedo,en nombre del Concejo, no imponer diezmos
sobreconejos,pescados,harinas,lejías,maderas,tejas y ladri-
llos, por no ser costumbre.

64.—Folios 137 r. y V.—MADRID, 12 DE SEPTIEMBRE DE 1528.—
Provisión de don Carlosy doñaJuana,expedidaa solicitud del
regidorJuanEscobedo,en nombrede la Isla, en la que se con-
firma el privilegio y se deja sin efecto en Gran Canaria la
pragmáticasobrealcabalasetc., ratificándoseel impuesto del
seis por ciento sobrelas mercancíasqueentraseno saliesende
la isla.

Incorporaday reseñadaen la R. C. de 24 de septiembrede 1579.

65.—Folio 136 1’.—MADRID, 24 DE SEPTIEMBRE DE 1528.—Provi-
sión del mismoConsejoen la que seconfirma la provisión de
12 de septiembresobreel impuestodel seispor cíento.

Incorporaday reseñadaen la real cédulade 24 de septiembrede
1579.

66.—Folios162 v.-169 r’.—MADRID, 22 DE DICIEMBRE DE 1529.—-
Provisióndel citado Consejoexpedidaa solicitud de Diego de
Narváez,regidor,y en nombrede la Isla, ordenandoal licencia-
do don FranciscoRuiz Melgarejo,visitador de la audiencia, que
practicaseinformaciónsobrelas diferenciasy discusionesentre
los juecesde residenciay el gobernadory regimiento, a causa
de usurpaciónde funciones,y a los juecesy gobernadorque
no seexcediesenen susatribuciones.Seincluye una ordenanza
sobrecompetenciade cada autoridady tribunales y procedi-
mientospara la tramitaciónde los asuntos.

A estaprovisión se hacereferenciaenlos testimonios cte 24 y 26 de
febrerode 1531.

67.—Folios67 v.-68 r.—MADRID, 22 DE DICIEMBRE DE 1530.—
Provisión delmismo Consejo,a instanciade Alonso de Mediud,
ordenandoal gobernadortenerpresentela prohibición de que
los tenientes,corregidoresy justicias, fuesen parientes de los
gobernadores,con motivo de habersido nombrado teniente de
gobernadorel licenciadoVenegas,vecino y natural de la Isla,
y connumerosa parentelaen ella.

68.—Folios 162 r.-169 V.---LAS PALMAS, 24 DE FEBRERO DE

1531.—Testimoniodadopor el escribanoBartolomé de Castri-
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Ib, por orden del licenciado don Francisco Ruiz Melgarejo, al
gobernadory regimiento,de habérselesnotIficado la provisión
de 22 de diciembrede 1529, reseñada conel número66, y tes-
timonio de su notirícacióna laAudiencia en 26 del mismo mes
y año.

69.—Folios106 r. y V.—OCAÑA, 30 DE MARZO DE 1531.—Cédu-

la del rey don Carlos ordenandoal Concejo, justicia y regi-
miento,dar posadapor sudinero al tesorero,factores y predi-
cadoresde la Cruzada,en la Ciudad Real de LasPalmas,y
gratuitamenteen las demás villas, ciudades y lugares del
obispado.

70.—Folios69 v.-70 r.—MEDINA DEL CAMPO, 6 DE OCTUBRE DE

1531.—Provisióndel Consejo de don Carlos y doña Juana,
expedidaa instancia del regidor FranciscoLerca, en nombre
del Concejo,justicia, etc., ordenandoque nofuesen nombrados
familiaresde las bulasde la Santa Cruzadapersonasquetuvie-
sendeudaso hubiesencometidodelitosy, asimismo, queoídas
previamentelas partesse proveyeseen justicia.

71.—Folio 56 r. v.—MADRID, 12 DE MARZO DE 1533.—Provisión
del citadoConsejo,ordenandodevolvera los vecinoslas armas
queles habíansido confiscadasy que se lespermitiese su uso,
«por ser tierrafronterade moros,dondecadadíaveníanjustas».
Diósea solicitud del personeroJuande la Rosa, en representa-
ción de la Isla.

72.—Folios57 v.-58 V.—MADRID, 5 DE ABRIL DE 1533.—Provi-
Sión del mismo Consejo, expedidaa instancia del personero
Juan de la Rosa,en representaciónde la Isla, prohibiendo la
presenciaen el Ayuntamientode los iegidoresy dueñosde in-
genios,cuandosedeliberasesobreel corte de leña parala fa-

bricación de azúcares.
73.—Folio~158 y.-159 V.—MADRID, 16 DE ¡UNJO DE 1533.—Pro-

visión del Consejode don Carlos,a solicitud del personeroJuan
de la Rosa,en representaciónde la Isla, mandandoque no se
permitiesea los poderosostomar aguasdelas acequias,y si a
susdueñosen la cantidad correspondiente, según susmarcos
de cobre o madera,con lo que se evitaríael paro de los mo-
linos.

74.—Folios 100 v.-101 Í’.—MADRID, 16 DE JUNIO DE 1533.—Pro-
visión del Consejode don Carlos y doña Juana, a pedido del
personeroJuande la Rosa,en nombrede la Isla, ordenandoa
los gobernadoresqueno pusiesenobstáculosa la marchade los
navíos quevinierana comerciara la Isla.
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75.—Folios 53 v.—55 V.—MADRID, 16 DE JUN~0DE 1533.—Provi-
Sión del mismo Conselo,prohibiendo, en vista de la denuncia

formuladapor el personeroJuande la Rosa, que a los presos
pobresse les retuvieseen prisiónunavez cumplidasu condena,
por no poderpagarlas costas,y disponiendoque todoslos sá-
badosgirasevisita un regidor para ver si se cumplía lo dis-
puesto.

76.—Folios65 r.-66 r.---MADRID, 29 DE JULIO DE 1533.—Provi-
Sión del citado Consejo,dictada a instanciadel regidor Diego
de Narváez,en representaciónde la Isla,ordenandoquecuando
se tratase en el Cabildode la tala de los montes,no se permi-
tiese intervenira los regidores propietariosde ingenios.

77.—Folios 8 r.-12 y.- --MADRID, 29 DE JULIO DE 1533.-- Provi-
Sión del mismo Consejo,ordenandoal gobernadoro juez dere-
sidencia,segúnsolicitó el regidor Diego de Narváez,el cumpli-
mientode la pragmáticade 21 de mayo de 1518,quese guarda-
senlas ordenanzasdel Cabildoy no sepermitiesea los jueces
de alzadaintervenir en los acuerdossobremontes.

78.—Folios75 v.-76 r.—--MADRID, 29 DE JULIO DE 1553.—-Provi-
sión del mismo Consejo,prohibiendodar ‘<salariossin convocar
a todoslos regidoresy al gobernadorparaquelo acuerden».

79.—Folio 85 r. V.—MADRID, 29 DE JULIO DE 1533—Provisión
del mencionadoConsejo, expedidaa petición de Diego deNar-
váez,ordenandoque enlas juntasdel Cabildono tomaseparte
sino el gobernadoro suteniente,como habíasido costumbre,y
que los dichosno tuviesen másqueun solo voto.

80.—Folio 62 r. V.---MADRID, 9 DE AGOSTO DE 1533.—-Provisión
del Consejode don Carlosy doña Juana,expedida a demanda
de Diego deNarváez,en nombrede la Isla, ordenandoal gober-
nadoro juez de residencia quecadaaño visitase la parte no

pobladade la Isla con objeto de inspeccionarlos montesy evi-
tar su tala.

81.—-Folio86 r. V.----MADRID, 14 DE AGOSTO DE 1533.—Provisión
del mencionadoConsejo,dirigida a los juecesde apelación,a
demandadel regidor Diego deNarváez,en representaciónde la
Isla, ordenandoqueel escribanoy el relator de la Audiencia no
cobrasenmásderechosque los autorizados.

82.—-Folios24 r.-26 V.—MONZÓN, 5 DE DICIEMBRE DE 1533.—
Provisiónde los reyesdon Carlosy doñaJuana,dirigida a fray
Juande Salamanca,obispode Canaria,a los provisoresy vica-
rios y a los juecesde apelación,gobernadory autoridadesjudi-
cialesde Canaria,Tenerifey La Palma, ordenándolesguardar
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las reglas para la provisión de beneficios, y autorizando que,
los de Telde y Gáldar sedividiesencadauno endos, sirviéndose
los dos primerosen Teidey los otros dos, uno en Santiago de
Gáldary el otro en SantaMaria de Guía, y accediendoa que
los beneficiosse diesencon preferenciaa los naturales de las
Islas.

83.—Folios56 v.-57 V.—MADRID, 13 DE ENERO DE 1534.—Pro-
visión del Consejode don Carlos y doña Juana, prohibiendo
que enlas carniceríasse mataseganadohembray ordenando
que se lepesaraen el Ayuntamiento y se pagasea un precio
moderadoy convenientepara los criadores,segúnsolicitud del
personeroJuande la Rosa.

84.—Folios 26 v.-27 V.—TOLEDO, 19 DE FEBRERO DJ~1534.—
Provisióndel mismoConsejo,concediendoa Canaria,Tenerife
y La Palma, quelos beneficiosde patronazgoreal fuesen pro-
vistos en los naturalesde las Islas.

85.—Folios 23 r.-24 V.—VALLADOLID, 2 DE IUNIO DE 1537.—
Provisióndel citado Consejo,anulandola creaciónde la escri-
baníade sacas, segúnsehabíasolicitadopor el Concejo, quien
suplicó no se proveyera,por entenderqueera perjudicial a las
rentasrealesy a los vecinos,ya que el comercio se hacía por
muchospuertos.La escribaníafué concedidaal licenciado Her-
n~nGómezde Herrera,quien la renunció, proveyéndosedespués
en CristóbalRivas, quetambién hizorenunciade ella.

86.—Folios86 v.-87V.—VALLADOLID, 24 DE DICIEMBRE DE 1537.
Provisióndel mismoConsejo,aprobandola ordenanza,que se
incluye, autorizadapor el escribano mayorde la Isla Juan de
Aríñez en26 de septiembrede1537,antelos testigos Ambrosio
Colombo, RodrigoAlonso de la Coba y Pedro Jiménez, escri-
bano,por la que seprohibíala reventade los azúcares.

87. -—Folios 18 r.-19 r.—-VALLADOLID, 28 DE FEBRERO DE 1545v --

Provisióndel mencionadoConsejo,dictadaa solicitud de Pedro
de Mena, ordenandoal gobernadorque entregasela fortaleza
de las Isletasal Cabildo y regimiento de la Isla, por haberse
denunciadoque los gobernadores,por disfrutar del sueldo del
alcaide,la habíantomado a la fuerza y a pesar de las varias
provisiones que lo prohibíany que el nuevo gobernadorlicen-

ciado Reynahabíahecho otro tanto, no obstante las protestas
del Cabildo que desde la construcción de la fortaleza, venía
nombrandoal alcaidey queel dicho gobernador habíapuesto
a vivir en ella a sus criados, los cuales hacían muchosdestro-
zos, siendonecesarioreparary atenderal buen servicio de la
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mencionada fortaleza,máxime estandopor entonces en poder
de los moros infieles los puertosde Azamor y Safí.

88.—Folios 63 v.-65 r.—-MADRID, 16 DE ENERO DE 1546.—~Pro-
visión del Consejode la reina doña Juana, ordenando algo-
bernadorAlonso del Corral, cumplir con lo dispuestoen la
provisión de 5 de junio de 1513, apetición quehizo Cristóbalde
Aríñez ennombredel Concejode la Isla, quienen su demanda
hacíapresentequeel regidorMatías Cairasco,requirió al dicho

Gobernador paraque la cumpliesey no lo quiso hacer.
Incluiday confirmadaen la deMadrid de 4 de septiembrede 1541,

89.—Folio 151 1’.—GUADALAJARA, 6 DE AGOSTO DE 1546.—Cédu-
la real firmada por el príncipe donFelipe paraquese guardase

lo dispuestoen las constituciones sinodalesquedictó el obispo
don Hernandode Arze en 1515, referentesa los derechospor
honras fúnebres,y prohibiendo que prevalecieseel aumento
dispuestopor el deány cabildo,estando vacanteel obispado.

90.—Folios63 v.-65 z’.---MADRID, 4 DE SEPTIEMBRE DE 1546.
Provisióndel Consejode don Carlosy doñaJuana,confirmando
lo dispuestoen las provisiones de Valladolid, 5 de junio de
1513, y 16 de enerodel mismoaño,referentesal nombramiento
de alguaciles.

91.—-Folios14 v.-16 V.--MADRID, 12 DE ENERO DE 1547.—Pro-
visión del mismo Consejo, aprobandolas ordenanzassobre
conservaciónde los montes, peromoderandolas sancionesque
sehabíanacordadoen Cabildoen 30 de agosto(le 1546, al que
concurrieronel gobernador Alonsodel Corral, los regidores
Antón de Serpa, Juan de Civerio, Alonso de Narváez, Pedro
Ceróny Zoilo Ramírez,el personero,licenciadoFranciscoPerez
de~Espinosa,y el señorAlonso de León, y actuó de escribano
el titular Juande Aríñez.

92.—Folios 66 r. y V.---MADRID, 27 DE ABRIL DE 1547—Provi-
sión del mencionadoConsejo, prohibiendo se les quitara las
armasal regresarde suslabores,y autorizandoa quelas lleva-
senconformesehallabadispuestoen los acuerdos(le las Cor-
tes deToledo de 1523y 1525.

93.—Folios73 r.-74 V.—MADRID, 27 DE ABRIL DE 1547.~Provi-
sión del mismoConsejo,ordenandose cumpliese lo dispuesto
en las Cortesde Toledo del año1480, referentea que los algua-
ciles y merinosno percibieran derechosal hacersedemandas
sobredébitos,sin queantessepagasenlas deudasprincipales.

94.—Folios80 r.-81 V.—MADRID, 27 DE ABRIL DE 1547.—Provi-
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Sión del citadoConsejo, expedidaainstanciade Alonso Pache-
co deSolís, en nombredel Concejo, ordenandoal gobernador
que visitase cadaañotodoslos pueblos para inspeccionar los
servicios,administrarjusticia, e informar alConsejode susma-
jestades.

95.—Folios74 r.-75 V.-—MADRID, 11 DE MAYO DE 1547.—Provi-
visión del mismo Consejo,ordenandoal receptorde penas que
pagase,con cargo aellas, ocho mil maravedís que de dichas
rentas le fueronasignadasal preceptorde gramática,según
habíasolicitado, en nombredel Concejo y justicia de la Isla,
Alonso Pacheco.

96.—Folios 109 v.-110 T.- -ARANDA DE DUERO, 5 DE JUNIO DE

1547.—Provisióndel Consejode donCarlos, porla que seorde-
na a Franciscode España,receptorgeneral de las penas de
cámaray al encargadode su perciboen Gran Canaria, a peti-
ción de Pedrode Mena,queno pagasena los juecesde apela-
ción susayudasde costasde lo recaudadopara penasde cáma-
ra y fisco.

97.—-Folios 42 r.-46 V.—ARANDA DE DUERO, 5 DE AGOSTO DE

1547.---Provisióndel citado organismo,expedidaa petición del
Concejo,justicia, etc., deGran Canaria,aprobandolos 44 artí-
culos de las ordenanzassobre la alhóndiga y depósito,para
evitar la escasezde pan,puesse llegó a tantanecesidadque los
vecinoscomíanflámez, palmitosy otras raíces.

98.—Folio 16 v.--Provisión del Consejode don Carlos y
doñaJuana,confirmandolas ordenanzassobrela conservación
del Monte Lentiscal.

incompletapor taltar el folio 17.

99.—-Folios 177 r. y y. —VALLADOLID, 15 DE SEPTIEMBRE DE

1550.—Provisiónde la reina doña Juana, expedida a solicitud
de don AlonsoPacheco,en la que seaccedea consecuenciade
entorpecimientospuestospor el juez de residenciade Sevilla.
licenciado Herreros,y previa información y consulta con los
reyesde Bohemia,gobernadoresdel reino, a quese pudíeselle-
var a Canarias monedasde oro, plata y vellón, y caballos,
siemprequese tomasenota y desde Canariasse remitiese el
justificantede haberserealizadola importación.

100.—Folios19 r.-20 V.—VALLADOLID, 4 DE DICIEMBRE DE 1550.
Provisióndel Consejodedon Carlosy doña Juana,aprobando
las ordenanzasdictadaspor el Cabildo, justicia y regidores de
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Gran Canaria, por la que se prohibía tener por marineros en

cualquierbarco o navío a negrosy esclavos.
1OI.—Folios 170 r.-172 r.---VALLADOLID, 25 DE AGOSTO DE 1553.

Provísiónde los mismosmonarcas,dirigida a los juecesde ape-
lación haciéndolessaberque del informe presentadoal Consejo
por el licenciadodon GarcíaSarmiento,visitador dela Audien-
cia por SS. MM. se desprendíaque a pesarde obrarsebien, 110

se cumplíanlas ordenanzasdel visitador Melgarejo,por lo que
se lesapercibíay se dictabannuevasinstruccionespara la me-
jor administraciónde la justicia. Se hacereferencia a estapro-
visión en el testimoniode 15 de febrerode 1554.

102.-—Folios 169 v.-172 v.—-~LAsPALMAS, 15 DE FEBRERO DE

1554.—Testimonioautorizadopor FranciscoCasares,escriba-
no, antelos señoreslicenciadoAgustínde Zurbarán, doctorGó-
mez de Salazary licenciado Ceballos,oidoresde la audiencia
realy de los regidores(Ion AlonsoPachecoy Hernandocje He-
rrera, en representación(le suscompañeros,en el que sehace
constarque PedroJiménez,teniente de escribano mayor, les
notificó la provisión realde 25 (le agostode 1553.

El 16 del mismo mesy año, se intimó dicha provisión a los oidores,
al relatorbachillerCariaga,a los abogadoslicenciadoBorrero, licen-
ciadoCabrera,bachillerJuanNillana y licenciado Espino,y a los pro-
curadores Franciscode Medina, Rodrigo Alvarezde Ortega, Marcosde
Ilesa, JerónimoMuñoz de Hinojosa,Pedrode Gómez y Alonso de Me-
dina; y el día 17 a BaltasarMuñoz, procurador.Se hizo constarque las
diligenciasse realizaronantenumerosoconcursode personasy queac-
tuaron detestigos Fernandode SantaCruz y GasparHipólito. En este

mismo día fué tambiénleída la provisión al gobernadorSerranode Vi-
gil, a su alguacilmenorGabrielde la Paz y al escribano,Luis Fernán-
dez Rasco;de estasúltimas notificaciones fueron testigosDiego Díaz,
Pedrode Gómezy Francisco Casares.

103.—Folios 154 r.-155 V.—VALLADOLID, 19 DE FEBRERO DE

1555.—Provisióndel Consejo de don Carlos y doña Juana,
ordenandoal gobernadorde la isla que procedieseen justicia
en cuantoal justipreciode las mercancíasque se introdujesen
en la mismay a la aplicación del seis por ciento de tributo,
paraevitar la retiradade los mercaderes.

104.—Folios155 r. y v.—Tor,EDo, 13 DE MARZO DE 1561.—
Provisióndel Consejode FelipeII prohibiendoa los juecesde
apelación ejecutar sanción alguna contra los regidores,ma-
yordomou oficialesdel ayuntamiento,ni sobre sus bienes por
deudasqueel cabildo hubieracontraídopor no abonara algún
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juez su sa1ario. Expedida a instancia de Tristán de Calvete en
representacióndel Concejo,justicia y regimientode la Isla.

105.—Folios102 r.-103 V.—MADRID, 3 DE OCTUBRE DE 1561.—
Provisióndel mismo Consejoprohibiendoque los hijos de los
juecesde apelación ejerciesenla abogacíaante los tribunales
donde suspadresdesempeñabanfunciones.

106.—Folio28 V.—LAS PALMAS, 10 DE JUNIO DE 1562.—Testi-
monio de acta levantadaante el gobernadorBenavides,y de

los escribanosPedrode Escobary Alonso deBalboa,en la que
comparecieronAntón de Zerpa, Alonso de Herrera, Pedro
Cerón,el licenciadoEspinosa,ConstantínCairasco, GarcíaOso-
rio, Martín de Vera,BernardinoCanino y Antonio de Quintela.
Se insertaun testimonio del escribano Pedro de Laguna y se
transcriben las provisionesde los Reyes Católicos de 20 de
enerode 1487 y de donCarlos 1 y doñaJuanade 24 de diciem-
brede 1507, referentesa las mercedesy franquezasreseñadas
en los números4 y 22.

107.—Folios 102 r.-103 r.—MADRID, 17 DE SEPTIEMBRE DE

1562.—Provisióndel Consejode Felipe II reiterandola prohibi-
ción contenidaen la de3 de octubrede 1561 (núm. 105), en vir-
tud de denuncia formulada porAntonio de Quintela, por no
haberlacumplidoel bachiller Pedrode Villena.

108.—Folios94 r.-96 V.—MADRID, 23 DE NOVIEMBRE DE 1564.—
Provisióndel Consejode Felipe II expedidaasolicitud del licen-
ciadoLuis Melián Betancor,ordenandoque no se lestomasen
armas a los vecinos si cumplían las leyes y pragmáticasy
los acuerdosde las CortesdeValladolid de 1523y lasde Toledo,
y quela campanade la quedase tañesede las nuevea las diez
de la nocheen invierno,y de las diez a lasonceen verano.

109.-- Folio 178 r. V.—MADRID, 23 DE NOVIEMBRE DE 1566.—Cé-
dula de FelipeII, ordenandola creaciónde jueces para inspec-
cionar los navíos quecargasen mercancíaspara Indias, con
objeto de evitar quelos extranjerosse llevasen génerosprohi-
bidos, y disponiendoque dichos jueces diesen«fianzas llanas
y abonadas».

110.—Folios178 v.-179 r.—SAN LORENZO EL REAL, 1 DE ABRIL

DE 1573.—Céduladel mismomonarca,en la que seprohiberefi-
iiar el salitre libremente, encomendandoa la justicia y regi-
miento de la isla, la facultadde dar licencia a las personasque
lo debíanhacer.

111.—Folios96 v.-99 V.—SANLORENZO EL REAL, 3 DE AGOSTO

DE 1573.—Provisión realaprobandoel arancel de los juecesde
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registro en las islas de Canaria,Tenerife,La Palma,~uerteven-
tura y Hierro.

1’12.—Folios 130 r.-131 r.—MADRID, 24 DE. MAYO DE 1574.—Pro-

visión del Consejode Felipe Ii, expedidaa instanciade Pedro
de Escobar,ordenandoal deány Cabildo Catedralde Canarias
no poner impedimentoal Concejo para verificar los libros de
cuentas,con objeto de no serdefraudadosen la percepción de
las terciassobreel seispor ciento delas entradasy salidas co-

rrespondientes a la Cámara.
113.—Folios 131 r.-132V.—MADRID,24 DE MAYO DE 1574.—Pro-

visión del mismo Consejo,ordenandoal deán,Cabildo Catedral
y contadorde rentas,a solicitud del regidor Pedro de Escobar,
que porel tiempo que la Isla tuviera por encabezamientolas
rentassobre el trigo y azúcares,no se cobrasendiezmos ni
otros tributos, sin dar cuentaal Concejode la Isla para quelos
hicieseefectivosen tiempooportunoy no quedasedefraudado.

114.—Folios124 r.-125 V.—SAN LORENZO EL REAL, 9 DE JUNIO

DE 1574.—Cédulade Felipe IIconcediendo2.5D0 doblas en mo-
nedade la Isla, a percibir de los fondosde las penasdecámara,
para solar y construcción de una casa destinadaal Regente;
vista la escasezde recursosde los propios para dotar a la isla
de los necesariosmedios de defensa,se otorgabantambién
30.000mrs.parasatisfacerlos sueldosde dos artilleros, conlo
quehabríaseis,contandocon cuatro pagadospor el Cabildo

Incluida y reseñadaen la R~C. de 29 dejunio de L579.

115.—Folios125 v.-126 r.—EscoRIP.L,8 DE JUNIO DE 1576.—--
Cédulade Felipe II ordenandoel cumplimiento (le la de 9 de
junio de 1574.

Incluidasen las cédulasde 9 de junio de 1574 y 29 del mismo mes
del añode 1579.

116.—Folios 115 v.-116 r.—EL PARDO, 2 DE NOVIEMBRE DE

1576.---Léduladel mismoautorizandoal Concejo, justicia y re-
gimientoparaquede los fondos de propios contribuyesecon
500 doblas,pagaderasen dosanualidades,a la construcciónde
un conventoparamonjas.

117.—Folios114 r.-115 V.—MADRID, 4 DE DICIEMBRE DE 1576.—
Cédulade Felipe II por ia que seautorizaal Concejo, etc, de la
Isla para enviarmil esclavosa Indias, destinándosesu pro-
ducto a fortificacionesy ordenándosea FranciscoDuarte, fac-
tor de la casade contrataciónde Sevilla, y a EnriqueFreire,que

queasentasendicha ventaa razónde 26 ducadospor cada es-
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clavo, o seaun total de 26.000ducados,pagaderosenlos plazos
en el documentodeterminados.El importe de cadacobro húbía

de remitírsea Canariasparalas construcciones indicadas.
118.—Folio 127 V.—SAN LORENZO EL REAL, 4 DE JUNIO DE 1578.

Cédula delmismo rey accediendoa que durante diez años, no

se aplicaselo dispuestoen la pragmáticasobrela tasa del pan
y sepudiesevenderlibremente en Gran Canaria el importado
de España.

119.—Folios128 r.-130 V.—MADRID, 23 DE AGOSTO DE 1578.—
Cédulade Felipe II, denegandola pretensiónde BernardinoEs-
tupiñány Cabezade Vaca,capitánde infanteríade arcabuceros
de la Isla, con residenciaen Teide, deser nombradoalcaide de
la fortalezade las Isletas, porser cargoelegido y pagadopor
la justicia y regimientode la Isla.

120.—Folios 132 v.-134r’.--MADRID, 23 DE AGOSTO DE 1578.—
Cédula del mismo ordenandoal Regentede la Audienciaque
no entendieseen asuntosde guerra, porseréstosde la compe-
tenciadel gobernadory de la justiciay regimiento.

121. —Folios 132 v.-135r.—EL PARDO, 27 DE ENERO DE 1579. --

Cédula del mismo ordenandoal Regentede la Audiencia el
cumplimientode lo dispuestoen la de23 de agostode 1578.

122.—Folios 116 r.-117 Í’.—MADRID, 14 DE MARZO DE 1579.—
Provisiónde Felipe II confirmandoel nombramiento de Jusepe
Hernández,paraescríbanode la ciudadde TeIde, en la vacante
por fallecimiento de Juande Vega,hechopor el Concejo de la
Isla, anteel cual había probado susuficiencia.

123.—Folios135 v.-136 V.—MADRID, 18 DE AGOSTO DE 1579.—
Cédulade Felipe II confirmandola provisión de 24 de octubre
de 1528, referenteal seispor cientodel impuestosobre entrada
y salidade mercancías.

Incorporaday reseñadaen la de24 deseptiembrede 1579.

124.—Folios117 r.-118 r.—ARANJUEZ, 15 DE MAYO DE 1579.—
Cédulade Felipe II trasladadapor testimonioexpedidoen Sevi-
lla el 23 de agostode 1580 autorizando a la Isla para acuñar
mil ducadosen medioscuartosy blancas,para remedio de la
falta quehabía de monedamenuda.

125.—Folios124 v.-126 V.—SANLORENZO EL REAL, 29 DE JUNIO

DE 1579.—Céduladel mismo rey expedidapor súplica del regi-
dor Pedrode Escobaren nombrede la Isla, ordenando alregen-

te doctor Gradoy al juez licenciado Ojedaque pusieran en li-
bertadal receptor Rodrigode Balboa, encarceladode orden del
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gobernador,por no haber satisfecho las cantidades ordenadas
en las realescédulasde 9 de junio de 1574 y 8 del mismo mes

del añode 1576 y prohibiendoquese impidiese el cumplimiento
de las citadasdisposiciones.

126.—Folios175 v.-176 r.—---MADRID, 14 DE SEPTIEMBRE DE 1579.
Cédulade Felipe II ordenandoal gobernadorinformar a la cor-
te sobrela peticiónhechapor la Islade quele fuese concedida

parapropios el «aguaque vapor dehaxod~la tierra a salir a
la mar,quetienesu nacimientoen lashaldasde la montaña de
Pico deViento, sobreel Lagazal. queestásituadoentre la dicha
montañay la de Mago,en el término de Gáldar».

127.—Folios 110 v.-114 e’. —MADRID, 23 DE SEPTIEMBRE DE
1579-—Pragmáticade Felipe IIordenandoque se cumpliesela
sentenciadictadapor el Consejoreal, en 1 de octubre de 1578,
en el litigio sostenidosobrela libre fabricación deljabón entre
Diego Rabelo,Juan deOjeda, Pedro Hernándezy otros, de una
parte, y de la otra, el regidorPedrode Escobar,en nombre del
Concejo.Confirmósedichaprohibición,segúndisponíanlas or-
denanzasdictadaspor la justicia y regimiento en 3 de enero de
1573. Fuépregonadapor voz de Gonzalo Báez, en la plaza de
los Alamosy actuaroncorno testigosJuanGarcía, Franciscode
Quesada,Alonsode Balboa,el mozo y RodrigoAlonso.

128.—Folios135 r’.-149 r. ---MADRID, 24 DE SEPTIEMBRE DE 1579.
Provisión del mismomonarca,ordenando,conformea lo solici-
citado por el regidor Pedrode Escobar,en nombredel Concejo
de la Isla, selibrasecopia autorizadade la R. C. (le 18 de marzo
de 1579, en la quese confirmó el impuesto del seis por ciento
sobreimportacionesy exportaciones.

Se incorporan lascédulasy provisionesde 20 de enerode 1487, 24
de diciembrede 1507, 12 deseptiembrede 1528, 24 de octubrede 1528 y
18 demarzode 1579, anteriormentereseñadas.

129.—Folios 173 v.-174 r.—MADRID, 4 DE JUNIO DE 1580.—Pro-

visión del Consejode Felipe II, expedidaa instancia del perso-
nero Juan Sánchezde Canseco,en la que denunciaque los
regidoresfielesdel pósito del pan, cometen injusticias, sobre
todo enépocasde escasez,por lo quese ordena que no pudie-

senser fieles los regidores,y que el gobernador tomase cuenta
de susgestiones,sancionándolessi resultaren malos adminis-
tradores.

130.—Folios 172 v.-173 I’.—MADRID, 13 DE JUNIO DE 1580.---
Provisión delmismo Consejo,librada a pedido del personero



74 Documentos.

Juan Sánchezde Canseco, ordenando quelos regidores que
tuvieranganados,no tomasenparteen la elección de guardas

de montes,ni aquélloscuyos parientes fuesen, asimismo, pro-
pietariosde ganados,ni se pudierannombrarpara guardaslos
parienteso criadosde los declaradosincompatibles.

131.—Folios174r.-175 1’.—MADRID, 13 DE JUNIO DE 1580.—Pro-
visión del citadoConsejo, expedidaa instancia del personero

JuanSánchezde Canseco,en nombrede la isla, en la que soli-
citó seprohibiera a los «recatones»la compraal por mayor de
las mercancíasimportadas,paraluego elevarlos precios en tal
proporciónque no leseraposible adquirirlas a los pobres, or-
denándoseque fueran libres los tratos comerciales, peroque
todocompradoral por mayorestuvieseobligado a vender,den-
tro del plazode cuatrodías,la cuartapartede lo adquirido al
precio de costo.

132.—Folio 175 r. V.—MADRID, 13 DE JUNIO DE 1580.—Provi-
sión del Consejode Felipe II, ordenando,a solicitud de Juan
Sánchezde Canseco,queen la carniceríahubiesepesoy roma-
na, con objeto de evitar losfraudesque sehacían a los gana-
deros.

133.—Folio 127 Í’.—MADRID, 14 DC JULIO DE 1580.—Testimonio
de recibolibrado por Antonio de Quintela,vecino de Madrid, a
Pedrode Escobar,regidorde Gran Canaria,de la cantidadde
sesentaducadosde a oncerealescadauno, por susalario como
procuradoranteel Concejode S. M., hastafin de enerode 1577,
en que renuncióa favor de Franciscode Quijano.

134.—Folios 181 v.-182 r.—NUESTRA SEÑORA DE Luz, 7 DE OC-
TUBRE DE 1581.—Cédulareal, concediendolicencia para traer a
la ciudadde LasPalmas,el aguade la fuente llamada de «Los
Canales»,e invertir en las obrastres mil ducadosde las rentas
de propios de la Isla.

135.—Folios177 v.-178 r.— MARDID, 11 DE ENERO DE 1582.—
Ordendel Concejode Felipe II, determinando lasautoridades
que debíantomar asientoen la capilla mayor de las iglesias,
cuandose tributaran honrasfúnebresapersonasreales,y apro-
bandolo hecho en los funeralesde la reina.

136.—Folios 185 v.-186 r.—MADRID, 27 DE FEBRERODE 1586.—
Provisión del mismoConcejo,prohibiendola entrada de gana-
dosa pastaren los viñedos,para evitar sudestrucción,por ser
el vino el principal comercio de la Isla; expedida a petición del
regidordoctorPedroMorquecho.

137.—Folios 183 r.-184 V.---MADRID, 28 FEBRERO DE 1586.—



Documentos. 75

Provisióndel concejode Felipe II, ordenandoel envio (le una

informaciónsobrela designacióndel doctor PedroMorquecho
para mensajero,por haberreclamadode dicho nombramiento
los regidoresAndrea de Argiroso y FranciscoOsorio.

138.—Folios184 v.-185 V.—MADRID, 3 DE MARZO DE 1586.—
Provisióndel Consejode FelipeII, expedidaa solicitud del re-

gidor doctorPedroMorquecho,en nombrede la Isla, autorizán-

dola aimponerun tributo «sobrelas cosasmás convenientes»,
barapagar el sueldode un juez de Registros,por no obtenerse
de los derechosde exportaciónla cantidadde cien mil mrs. ne-
cesaria.Ordenóse~asimismo,la práctica de una información y

suenvío al Consejoreal, paraqueésteresolvierelo que se es-
timaraconveniente.

139.—Folios182 r.-183 T.—MADRID, 6 DE MARZO DE 1586.—
Provisión delmismo Consejo,ordenandosehiciese información
en vista de la denunciadel regidor doctorPedrode Morquecho,
por habersido despojados losregidores porel juez Francisco
Ramírezde Montalvo, del derechoa sentarseen las fiestas reli-
giosasa continuaciónde la Audiencia, contra la voluntad del
regentedoctor HernánPérezde Grado.

ANTONJO DORESTE

Las Palmas,agostode 1934.
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CHRONIQUE DE SANTA-CRUZ DU CAP DE GUF’~.(AGA-
DIR). Texteportugais dii XVIe sR~cletraduit et annoté par
Pierrede Cenival. Paris, ‘1934. ‘170 págs.,8.°.(~Pub1ications
de la Section Historique du Maroc. Ducumentsd’histoire et
de géographie marocaines,III»).

Hay en esta crónicaportuguesadel Sur de Marruecos,des-
cubiertapor el señorde Cenival en la Biblioteca Nacional de
Lisboa y muy elegantey cuidadosamenteeditaday traducida
por él, varios detallesde interéspara los especialistasde histo-
ria canaria. Anotaremosprimero la existenciaen el Sus,a unos
doskilómetrosde Agadir, de unaaldea llamada Tildi, Teide o
Tellede(págs.26-27 y 58), lo que viene a confirmar, si fuera
necesario,el origenberberiscodel nombrede Teide. Máscurio-
saresultala ayudadelos canariosa los portuguesesde Santa
Cruz en susluchascontralos moros. Cuandoestabaen apuros
o necesitabarefuerzos, acontecíabastantea menudo que el
capitán portuguésmandara algún barco para pedir gente a
Lanzarote, queera la tierra de cristianos menos alejada de la
plaza.Así vemos que en mayo de 1533, Sancho de Herrera,
señorde Lanzarote,enviabaa SantaCruzun socorrode sesen-
ta hombres,mandadospor el gobernadorde la Isla, Pedro de
Cabrera (pág. 78). En 1529, el capitán de Santa Cruz, Luis
Sacoto,quiso hacerunaexpedicióncontra un alcaidenombra-
do Ambre Mansor;paraello pidió refuerzos al segundoAde-
lantado de Canarias,Pedro Fernándezd~Lugo. He aquí el
texto de la crónica portuguesa,tal como lo reproduceel señor
de Cenival: «Mandourecadoás Canariasao Adiantado, que
viessecom mil homens,que farhio gr~iopreza, e o Adiamitado,
visto seurecado,fes-se prestese veo com cerito (le cavallo e
mil de pee com suas espingardase todos com suas armas.
Entrou a frota de noite no porto e dezembarcar~iodepresana
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villa, porquen~~ofossensentidosdos Mouros, gente e cavallos
e mantimentos,e foi-sse a frota Iançar tres legoas afora ao
mar, quen~ofossevista dosMouros, e d’ali a tres dias, porque
tinhi~ojá espiado os aduaresdos Mouros, sairam de noite
por n~ioseremsintidos e foráo seu caminho, e amanhecendo
derño em huns aduares,onde n~ioestava oalcayde Ambre
Mansor,porqueerrarñoo posto,masmatartiomuíta infinidade
de Mouros em vingançado passado,e perisso n~iodaváo vida
a nenhumMouro comofossehomem,e fizer~oaly hcía grande
e terribel crueldadeos Canarios, quetomaváo a criançados
braçosda may, e huni por hüa pernae outro por outra,com as
espadasa fendiáoatécabeça,e outrasmuitas crueldades afora
esta,asquaespagouo Cabo de Gué em sua perdiçáo, porque
o mesmofizer~oos Mouros quando o tomar~io.E recolheráo-
sse,trazendoconsigomuitasMouras e moçase moços ecava-
lbs e fazenda rica,por seremaquelesos maiorcse mais riquos
que alyaviáo,e multo gadode toda a sortee vieráo-sseá villa
e fizer~osuaspartilhase for~o-sseem su frotta embora»(pá-
gina 52).

ROBERT RICARD

Rabat.

DOMINIK JOSER WÓLFEL: El efímero obispadode Fuerte
venturay suunicoobispo, (Documentosdesconocidosacerca
de la historia primitiva de Canarias), en In vestiqacióny Pro-
greso (Madrid), año VIII, número3 (marzo de 1934), pági-
nas 83-89.

Viera y Clavilo y los historiadoressiguientesa él creyeron
obispode la sedede Rubicán,a fray Martín de las Casas(Mar-
tinus de Doniibus). El profesorWólfel demuestraen el artícu1o
que reseñamos,que Martín V erigió en Catedrala Santa María
de Betancuria(Fuerteventura),y promovióa ella, por bula dada
en Romaen 20 de noviembrede 1424, al antedichoreligioso, pa-
riente del célebreGuillén de las Casas.«Import~9ntees lo que
dicenlas dos,bulas,la de la ereccióny la de promoción, acerca
de la organizacióneclesiásticade las Islas. Sólo tres Islas están
enteramenteconquistadasy convertidas.La iglesia de SanMar-
cial ya es catedraly estáprovistadeobispo (fray Mendo);Santa
María de Betancuriaesahoratambiéncatedral; Hierro no tiene
iglesia; en Gomerahay unaiglesia de Lolma, fundadaprobable-
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mentepor los portuguesesde donFernandode Castro;la con-
versión de la Isla pareceya muy adelantada.Hay una cuarta
iglesia,o mejor dicho, capilla, de SantaMaría de la Palma;pero
no tenemosindicacióncierta de dóndeestuvo... El obispadode
Rubicánestácondenadoa ínfima pobrezay amuerte,en la úni-
ca Isla dejadaa ~I.Y a pesarde todo eso, frayMendode Víedma
logró la victoria. Debió serhombrede carácterinquebrantable,
demuchaenergía,y pareceprobable que tuvo potentesprotec-
tores.Cómo consiguiósu victoria, no lo sabemos.De unaparte,
seguramente por reconciliarsecon el Papade Roma;despuésde
la muertede BenedictoXIII no tenía otra posibilidad ni tenía
tampocomásrazónel continuarsu lealtad obstinadaal antipa-
pa. ProbablementeMartín de las Casasno vino a Fuerteventura
o murió poco después.Acaso Mendo sereconcilió no sólo con
el Papa,sino cambién con Guillén delas Casas, no quedando

másrazón a éste para despojarlo.>’ DemuestraWñlfeI que el
obispadode Fuerteventurafué anuladoen el año XIII de Mar-
tín V, y por tanto en la primera mitad de 1430. «La última y,
segúnparece,definitiva lista de los obisposde Canariasdesde
1402 hasta1430, es la siguiente: Obispos en la obediencia de
Aviñón: fray Alfonso de Barrameda(desde 1404 a 1417); fray
Mendo de Víedma (desde1417 hasta1428; despuésde 1-X-1428
en obedienciade Roma). Enobedienciade Roma: Jean Le Ve-~
rrier (desde 1421 hasta ?); fray Mendo de Viedma(antesde
1424 en obedienciade Aviñón; en 1428, reconocido por Roma,
pero probablementetolerado ya desde 1424, hasta ?); fray
Enrique,jerónimo (desde ? hasta1431). Si Alberto de las Ca-
sasno fué promovido porRomaen 1404,no ha existido jamás,
porqueno quedaotra laguna en que colocarlo.Lo probablees
quehayaqueborrarlo definitivamentede la historia de Caiia-
rias.» Otra novedad,y acasono la menos importante, contiene
el notable artículoque nos ocupa:la de revelarnos el nombre
indígena,Dolatelac,de la isla de Lanzarote.

DOMIN1K JOSEFW(iLFEL: Alonsode Lugo y Compañía, So-
ciedadcomercialpara la conquistade la isla de La Palma,
en Investigacióny Progreso, año Viii, núms. 7-8 (julio y
agostode 1934), págs.244-248.

«No cabeduda—-escribeel profesor Wólfel---de que en el
carácterde Alonsode Lugo nofaltaron los rasgosde valentíay
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de amorde aventuras,pero susmóviles primerosen todas sus
accionesfueron su codicia y sus deudas, Siempreen apuros
económicos,siemprebuscandoempréstitosnuevos y eludiendo
el pagode los anteriores,huyó de susdeudaspeninsularesa la
conquistade Gran Canaria,de sus deudasgrancanariensesa la
conquistade La Palma,y de las obligacionesresultantesde la
conquistade La Palmaa la conquistade Tenerife,teniendo que
escapar,finalmente,de estasconquistasinsularesa la conquis-
ta de laBerbería.»

Los ReyesCatólicos concedierona Lugo la conquista de La
Palma(en realidad,mús ocupaciónqueconquista,puesya lain-
dígena Franciscade Gazmirahabía iniciado y conseguidola
conversióny sumisiónde la mitad de la Isla), otorgándolelos
quintosde los cautivos,ganadosy bienesde Canarias(La Pal-
ma), la mitad de los quintos de Tenerifey de la Berbería,en
ayudade la conquista,y finalmente,dandola seguridad depa-
garlesetecientosmil maravedísparalos gastosde la misma, si
lograbaterminarla en el plazo de un año y a sus propias ex-
pensas.

Conocida la precaria situación económicade Alonso de
Lugo, y descartadala milagrosa intervención del propio San
Pedro,narradapor Abreu Galindo,hallamos la explicacióndel
origende los caudalesgastadosen la conquistaa que nos refe-
rimos en unaregia provisiónde 2 de febrerode 1494,despacha-
da en Valladolid y publicadapor Wólfel en el artículoquenos
ocupa.De ella se infiere que elfuturo conquistadorse concertó
con dos mercaderes llamadosJuanote Beraldi,florentino, y
Franciscode Riberol, genovés,comprometiéndosecada uno de
los contratantesa contribuir con la tercerapartede los gastos,
y a recibir, en su día, el tercio de todoslos provechosque la
dominaciónde LaPalmatrajeseconsigo. QueLugo no cumplió
suscompromisosresulta clarode las averiguacionesdel docto
profesorvienés.«Despuésde terminadala conquistade LaPal-
ma,Alonsode Lugopidió a los reyes el privilegio de la con-
quistadeTenerife.Y paraconseguirlo,renuncióal derecho,no
sólo a la terceraparteque lepertenecíade los setecientosmil
maravedisesprometidospor los reyes,sino también a las dos
terceraspartesde susasociados.A consecuenciade la quejade
los dosmercaderes italianos, losreyes mandaronal conde de
Cienfuentes, alférezmayor y asistentede Sevilla,que hiciesein-
formación.Según vemosen la contestaciónde los reyes, de 15
demayo de 1498, a una queja de Bartolomé Marchioni, otro
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mercaderflorentín y acreedorde Juanote Beraldi,a la sazónya
difunto, la terceraparte correspondientea ésteno la había aún
pagadoAlonso de Lugo. Paraevitar el pagoa Bartolomé Mar-
chioni, el conquistadorconcertócarta de pago falsificadacon
JerónimoRufaldi, factor del difunto. Desconoceríamosa Alonso
de Lugo y su carácter,si creyésemosque la tercera parteco-
rrespondienteaFranciscode Riberol ya hubiesesido pagada».

DACIO V. DARlAS Y PADRÓN: Brevesnociones sobrela his-
toria generalde las IslasCanarias. La Laguna de Tenerife.
Imprentay Librería Curbelo,1934.245 + V págs.+ 2 hojas.
8.°(Publicacionesdel «Instituto de Estudios Canariosen la
Universidadde LaLaguna.»).

Encerraren pocomás dedoscientas páginasla historia del
Archipiélago canario; escribirun libro en el que nada esencial
se eche demenosdesdeel puntode vista eruditoy que, al mis-
mo tiempo,puedaponerseen manos de la juventud estudiosa;
trazarun resumenhistórico,enriquecido aquíy allá con datos
nuevos,fruto de largas jornadasde investigación en archivos
isleñosy de la península,puedereputarsepor no fácil tarea.
No obstante,nuestrocolaboradordonDacioV. Dariasy Padrón
ha sabidodarlecima. Bienconocidoes elnombrede esteescri-
tor entrelos cultivadoresde nuestrahistoria regional. Su labor,
dispersapor la mayorparteen periódicosy revistas,culminaen
susNoticiasgeneraleshistóricassobre la Isla del Hierro, obra
declaradade mérito por la Academia de la Historia. Todala
producciónquede este infatigableeruditoconocemos,secarac-
teriza por la escrupulosidadcon que sabeaprovecharsede los
datosdocumentales.En lasmuchaspáginasque ha escrito no
se hallaráconcesiónningunaa la fantasía, sinosujecciónabso-
luta a lo que objetivamente dande sí los testimoniosdel pasa-
do. SusBrevesnociones sobrela historia general de las Islas
Canarias fueron escritasparaun concursoabierto en 1928 con
motivo de las fiestasde mayo de Santa Cruz de Tenerife. En
virtud de las basesdel certamenen queestaobrafué premiada,
viósesuautorprecisadoaseguirmuy de cerca las huellasdel
historiadordon José de Viera yClavijo «bien que salvandoen
lo posible,segúnen el Prólogose nos advierte, loserroresque
hansido discernidosposteriormenteen sus Noticias». Ha pro-
curadoel señorDariasPadrón teneren cuentalas recientes111-
vestigacionesde que lahistoria másantiguade las islasha sido

6
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objeto.En lasnoticias acerca de los primitivos habitantesde
Canariasseconsignalo sustancial.No dejade causarextrañeza
ver citada(pág.18) apropósitodel lenguaje indígena, ciertacon-
ferenciadel profesorBrito Enríquez,a la quese califica de (<tra-
bajo de ínvestigaciónlingüística». La conferenciaen cuestión
carecede todovalor científicoy no logra probar, en modo al-
guno,la tesiscuyademostraciónse proponía.

Adentrándose yaen terrenohistórícomás seguro,en secto-
res a los cuales puedeaportar el autor el fruto de su labor y
experienciapersonales,las Brevesnociones..,dan,ensuelemen-
tal sintetismo,unaidea bastantecompletade nuestro pasado,y
destruyenalgunosconvencionalismos admitidos.Aquí hallamos
reflejadocon exactitud el caracterverdaderode los antiguos
Cabildoso municipios insulares, queni fueron «una especiede
repúblicasgriegas»,como pensóViera, ni Senadoso Señorías
italianas,como en su entusiasmohiperbólico llegó a afirmar
Ossunay Van-den-Heede, sino que,como escribeel propio Da-
rias y Padrónen otro interesante estudio(El alferazgo mayor
de Gran Canaria,en Hoy (LasPalmas),22 de agosto de 1934)
«fueron...unosorganismosquesi realmentetuvieron importan-
cia política ennuestrahistoriaregional,porquetodolo resumían
hastacierto punto, debidoa la confusión de jurisdicciones de
aquellalegislacióntodavíano muy complicada, carecieron,en
cambio,de la tan ponderadaautarquíaquenosotros,con prue-
bas documentalesa la vista, hemossido los primerosen negar
en redondo,volviendo por los más verídicosfueros de la His-
toria. Aquellos Cabildosse rigieron en un todo, esto es, en lo
sustancial,por las normasde los municipios de Castilla, ya en
plenadecadenciay totalmenteabsorbidospor el poderde los
reyes,primerode la casade Austria,y después,por la de Bor-
bón». Otros aciertos,entremuchos,dela obra que nos ocupa,
son:rectificar ciertasideas equivocadas,como el confundir con
verdaderos diputadosa Cortes(queno los tuvo Canarias hasta
las de Cádiz) a los apoderadosque los Concejosmanteníanen
la cortepara gestión de sus negociosy el desubrayarnuestra
modestalabor en América,a la que dimos conquistadores,po-
bladores, labradores,generales,obispos, misionerosy corregi-
dores.Cierranla obra objeto de estaslíneas dos «Apéndices
consagradoel primero a los hijos ilustresde Canarias,y el se-
gundo,muy importantepara nuestrahistoria interna,a tratar
de ((algunosrasgosde la vida eclesiásticaenlas Islas»,así como
de las órdenesmonásticasy susenseñanzas.



Reseñas, 83

Incidentalmente(pág. 28), al reproducir unas palabrasde
López de Ulloa, cuya Historia de la Conquista de las siete

islas de Canaria (1676) para en la Biblioteca Nacional de Ma-
drid, afirma Darias y Padrónque Viera conoció estaobra y se
aprovechóde aquellas noticiascontenidasen ella quejuzgó
no eran erróneas. Nosotrosno lo creemos,cornotampocopode-
mos asentira la afirmación que sehaceen la pág.230 de queel
manuscrito anónimo publicado en el fascículo primero de las
«Fontesrerumcanariarum»seacopiaimperfectadel original de
Lópezde Ulloa antesmencioiiado.La que consideramos fuente
originaria deambasversionesla pubiicaremosen la secciónde
Documentosde estaREVISTA, contribuyendo asía esclarecerun
curioso problemade nuestraantiguahistoriografía.

La obrade Dariasy Padrón,en la cual podríanseñalarseal-
gunosdescuidosde detalle fácilmentesubsanables,estáescrita
llanamente, sinaparatoerudito, cori objetividad y entusiasmo.
Su autormereceplácemespor sutrabajo, y nosotros nosapre-
suramosa tributárselosmuysinceros.

MiLLARES CUBAS AGUSTÍN: Diario deDonAntonioBetancourt,~
comercianteen LasPalmasde Gran Canaria. (Fines del si-
glo xviii yprincipios del xix). Extractado,comentadoy pu-
blicadopor encargode la SociedadEl MuseoCanario. Ma-
drid. Talleres«Voluntad» 1931. XL + 171 págs.8.°

Es estala ficha del interesante,del simpáticoDiario quc,
tutelado por El Museo Canario,ha hecho llegar al público el
entusiasmo—jovensiempre—dedon AgustínMillares Cubas,su-
perviviente prócerde la alta razónliteraria isleñaque fueron
los HermanosMillares.

Ya el prólogo es un deliciosorecuadrode la vieja Canaria.
Un recuadrotrazadoen limpia prosaregional,claray honrada;
prosa limpia, que ha sido siempreel fuerte de su autor. Un
recuadroa quehabránde acudirlas generacionesnuevasque
sientanla curiosidadde buscaren el cómo deaquella Canaria
patriarcaly antañonade los finesdel XVIII y comienzosdel xix.

Aquí, toda la historia menudade la ciudaden el períodoque
abarcanestaspáginas. Unahistoria bullentede donaire sabroso
y apicarado.Desdeel domingo,17 de enero de 1796, hastael
tambiéndomingo, 18 de octubre de 1807. Toda esahístoria he-
chade sucedidoscaseros,de paseosde frailes y corregidoresy
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ele bizcochosde monjas claras,sin queel anotadorparsimonio-
so—era comerciantey vendíaal fiado—descuidaralos asaltos
inglesesal puertode Santa Cruz de Tenerife, y la melancolíay
falta de gusto con queel señordon Luís de laEncina recibió

«la 1.anoticia de obispode Lima)> (1).
Por esto,llegará un día en que serápreciso, para leer la

granHistoria, degestoamplio, tenerjunto al texto estoslibros
sencillos,plenos de aguda exactitud;si no, ¿cómopodríaregis-
trar unahipotéticaestadísticalos palosqueen unbailede pari-
da, en el Risco,soportó la humanidad del corregidor Aguirre?

¿Cómosi no, llegar al conocimientode que el obispo Verdugo
no teníaa desdoro—granconocedorde la humana vanidad--,
detenersumoradapompaepiscopalen la puertade un tendero
de la Peregrina,hablándole cordialy llanamente?

Coincidió en nosotrosla lecturagozosa de esteDiario, con
la no menoshenchidade gracejodel Cuadro de la Corte de Es-
paña en 1722del duquede SaintSimón. El aristócratafrancés
escribesusnotasen la inercia obligadade unaenfermedad;el
industrial isleño,perdido en la sombrade sutrastienda,caladas
las antiparras y enhiestala pluma largade ave, vá, díaa día,
realizandotareaanáloga;trazael Cuadrodela Ciudadde Ca-
naria de 1796 a 1807, que es esto,en definitiva, el manuscrito
que la amorosaautoridadde don Agustín Millares Cubas ha
dadoa la libre pláticade los públicos; tareaquetodo isleño,de
hoy y de mañana,tiene la obligaciónsagrada de reverenciary
y agradecer.

NÉSTOR ALAMO

~ JUAN DEL RIO AYALA: Buen caballeroy leal. (Episodiode
la conquistade Gran Canaria), en Hoy (Las Palmas), 29 de

abril de 1934.

Trátase en este interesantísimo artículodel combate de
Ajódar en que perdió la vida el capitán vizcaíno Miguel de
Mujica, y en el quedon FernandoQuanarteme,antes llamado
Guayedra o Tenesor Semidán, dió pruebas tan patentesde
lealtad a la causade los conquistadores.Insértasela siguiente

(1) Don Antoniotrascordó la nueva; sabidoes quela promoción
de donLuis fué ala silla de Arequipa.
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declaraciónprestada anteel tenientede gobernador de la isla
de GranCanariaFranciscoPérezde Espinosa, por un testigo
presencialde los hechos,Gonzalo de Aguilar, el Viejo, en la
informaciónde noblezadel ex rey canario, instruida a petición
de su hija doña Margarita FernándezGu~narteme,en 23 de
mayo de 1526: «.. que lo que de esta pregunta sabees que
siendoasí,como dichoa, el dicho don FernandoGuanartemedel
bandode christianos,e teniendoatraydosconsigo a muchosde
los christianos,ansíde los fidalgos como otros, por mandado
del gobernadorPedrode Vera,fué el dicho gobernador, y con
~l siertagentedepelea e otros de los capitanes,e con ellos fué
el dicho Guanartemedon Gonzalo,el qual llebó consigohasta
quinientoscanariosde los suyos,que los traya debaxo de su
mandare hazíanlo que ~1lesmandaba,e asítodos fueron a la
fortalezade Ajódar, quees detrás de la isla, para conquistar
un caballerocanarioquedezían «el Faya>’, e a otro caballero
que dezían «Bentehuy»,e a otros muchos fidalgos canarios,
queeran másde nobentao siento, que estabande guerra en
aquellafortaleça,en una montañaagra e alta queallí ay, e que
allí los ci-iristianos e el dicho Guanarteme tubieronbatalla con
los dichoscanariosde guerra para querertomar la dicha for-
taleçay desbaratarlos;e que entrandoal pie de la dicha mon-
tañael dicho PedrodeVera,gobernador,e los dichos capitanes
e muchagenteque, según aquello es fuerte, no bastauapara
tomarlosnadie,aunquebiniera quanta gente quisiera benir, si
no fuerapor hambre,aunqueno ubieramás de sinquenta orn-
bres. Y que uno de los capitanes, quellamaban Miguel de
Muxica, quiso subir con siertoslacayosbiscaínosde su capita-
nía,a tomar la dichafortaleçaa los canarios,e que los cana-
rios de guerraque enella estabanlos dexaron subirpoco, e
que aúnno auíanllegado a la mitá de la subida, quando los
dichos canariosde guerra rebeldessalieron de la fortaleça e
dieron en ellos e matarona el dicho capitán Miguel de Muxica
y a otros muchos de los christianos,e a otros hirieron, e
otros sederriscarone maltrataronen la juída, e que los otros
christianosqueestauancon el dicho Pedro de Vera, comensa-
ron a juir, e queentonsesel dicho gobernadore capitángene-
ral Pedrode Vera,de miedo, seabrasócon el dicho Guanarte-
me y le rogó quele faboresiesea él e a los christianos;e que
el dicho caballeroFaya,de arriba de la fortaleça,a bozesdezía
él y los otros rebeldes al dicho Guanartemedon Fernando
Guanarteme:«mira quien eres,y mira quien fuerontus pasados
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y queeresseñorde GranCanariatoda; fabor~cenose bente a
nos,queen tu manoestá»,e otraspalabrasdolorosas;e que el
dicho don Fernando,como buen caballeroy leal a sus altezas,
animabay exforzabaa suscanarios,y respondíaal dicho Faya,
que era su pariente,e a los otros canariosrebeldes,«que él
auía bisto la cara de los reyes nuestrosseñorese su gran
poder,e que nopluguiesea Dios que él les fuera traydor sino
leal», e queasí favoreció a los christianos e gente de guerra
contra los canarios,y sebinieron el dicho Pedro de Vera y el
dicho Guanartemey con los otros christiancsa el Real desta
Ciudad, e quesi aquel día quisiera el dicho Guanarteme,no
escaparaa uida ningunodelos capitanesni quantagente auía
en estaisla, christianosy de conquista,y que esto fué cosa
conosidaatodos los christianos,y que esto fué muy mucho
seruiciode susaltezas,que el dicho Guanartemehizo porque a
todosles dió la uida; e quesi el dicho Guanarteme quisiera,o
los cdnarios rebeldes sintieranque hizieran la boluntad del
dicho Guanarteme,no fuera menesterpara que no quedara
ningunode los capitanes,ni de guantagente auía en la con-
quisía,ni aúnparamemoria...»(MuseoCanario,Archivo, signa.
tura: III A 21. Testimoniodel siglo XVIII.)

BERNARDO CHEVILLY: Recuerdosdel tíempoviejo. Prólogo
de Benito PérezArmas. Tenerife, Imprenta García Cruz,
1932. 80 págs.8.°.

Bajo el título arriba apuntado hareunido el señor Chevilly
variosartículospublicadosen La Prensade SantaCruz de Te-
nerife. Por ello merece plácemesel culto periodista,ya que,
~comoacertadamenteescribeen suprólogo Benito PérezArmas,
«estábien que esashojas volanderasno se extravíen, porque
constituyenun documentofehaciente,de granvalor, el día en
que,con la perspectiva indispensable,seescriba la historia de
nuestrostiempos.»

En dos partes puede considerarsedividido el folleto de
Chevilly. Ilustra la primera la fundaciónde la Juventudrepubli-
cana en 1890, así como los sucesosquecon motivo de la inten-
tadasupresiónde la Capitaníageneralde Canariasy creación
de unaComandancia militara cargodeun generalde división,
con facultadde residir indistintamenteen SantaCruzde Teneri-
fe O en LasPalmas, sedesarrollaron en la primera de dichas
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capitalesenmarzode 1893. En la segundaparte,de innegable
interés para nuestrahistoria literaria, se recuerdala vida de
algunosperiódicos, tales como El Pueblo, La Palestra y El
Ideal, en cuyafundacióny vicisitudestuvo Chevilly papel prin-
cipal.

Sonéstas unascuantaspáginas escritascon el nervio y en-
tusiasmoque producenlas cosasvividas con amory desinterés:
por ellas vemosdesfilarlas figurasde Villalba Hervás,Claudio
F. Sarmiento,Miguel Miranda,Arocena,RodríguezLópez, Isaac
Viera, Rodríguez Figueroa,RodolfoCabreray otros; ellasnos
descubren nombres encubiertos por seudónimosy aportan
noticiasqueel historiadorde la prensa insular tendráqueir a
buscara estelibrito, escrito sin trascendentales pretensiones,
pero que por esomismo selee con uninterésquerio decae. De
desearseríaqueel señorChevilly siguiera confiandoa las cuar-
tillas los «recuerdosdel tiempoviejo» por él tan fructuosamente
vividos.





ERRATAS

En el númeroanterior se deslizaronlas siguientes, queinte-
resacorregir:

Pág. 9, nota 3: Dice eher, «carnicero»;debe decir elier,

« tapar».

Pág. 27, línea 9: Dice «las salesmetálicas a la prueba»;
debe decir«las cales metálicasa la prueba».

Pág. 27,línea 30: Dice «antesy despuésde la operación
hizo cambiarla balanza»; debe decir «antes y despuésde la
operaciónno hizo cambiarla balanza».
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Notas sobre los moriscos de Canarías

en e! siglo XVI (1)

L A frecuencia y el éxito de las correrías por el frontero
continentehabian tenido por consecuenciael estableci-
miento en Canariasde un número considerablede ber-

beriscos,musulmanesunos,y conversoslos otros, Abundan los
testimonios acercade esta multitud. El más característicosin
duda es el de] ingeniero PrósperoCasola,o mejor dichoCa-
zorla, encargadode las fortificaciones de Fuerteventura,el
cual declara en un informe de 8 de octubre de 1595 que el
principal resultado de las entradases que las islas quedan
infestadas de“moros, moriscos y hereges maometanos”,y
valúa en 1.500 los moriscos hijos de moros”, de ortodoxia
muy sospechosa,que vivían en sólo las islas de Lanzarote y
Fuerteventura(2). Los cautivosniusulmane~que se convertían
al cristianismo y a los que se daba desdeentoncesel nombre
de moriscos eran sobretodo la gente pobre, incapazde pagar

(1) Extracto de una memoriaen preparaciónsobre lasrela-
ciones entre Canariasy Berberíadurante el, siglo XVI.

(2) El informe de Cazorla se publicó en El Museo Canario,
tomo V, núm. 58 (7 de agosto de 1882), págs. 338-342; lo cita
parcialmentePelayo Alcalá Galiano,SantaCruz de Mar Pequeña,
Madrid, 1900, págs.20-22. Véasetambién Viera,Noticias, II, pá-
ginas108-109y 260. (Tengoquereferirmea la mediocreedición de
La Provincia, 4 vois., Las Palmas,s. a.).
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un rescatesuficiente (1). Los documentosinquisitoriales con-
servadosen el Museo Canario de Las Palmas nos proporcio-
nan algunos ejemplosde ello: los padres del morisco Diego

de León vinieron cautivosde Berberíay se tornaroncristianos
en Lanzarote;otro, cautivadomuy joven, a los doce o catorce
años deedad, más o menos,recibió el bautismo pocodespués
en la catedral deSanta Ana de Las Palmas; otrose convirtió
en SantaBrigi*i (2). De todosmodos, y cualquieraquefuese
la causade su conversión,babia en Canariasuna proporción

bastantenumerosade moriscos.El inquisidor Ortiz de Fúnez,
queasumióen la primaveradel año 1568 el gobiernodelSanto
Oficio (3), creyó necesario, almenos en Gran Canaria, tomar
algunasmedidasrespectoa ellos: mandó formaruna lista de
los moriscosestablecidosen la isla y que fuesenconstreñidos
a vivir apartados de ios católicos en barrios especiales,por
lo que, en efecto, los moriscos de Las Palmas se pasaron
todos al barrio de Triana, donde, como es sabido, existe to-
davía una calle llamada “Moriscos” (4). En 15 de febrero
de 1594, el Consejo Supremode la Inquisición en Madrid dió
orden de quese hiciera un padrón completo de los moriscos
de Canarias.De estepadrón, que ya estabaterminadoa prin-
cipios del año siguiente,sólo tenemosuna parte, de modo que
las cifras en él consignadasno se puedenaceptarcon entera

(1) ‘... algunos se tornan cristianosy por la mayor parte son
aquéllosque alláen Verbenason pobresy no dexanallá hazienda
para su resgate..’ (Carta del Inquisidor Padilla al Conse)o.Las
Palmas,27 de mayode 1545.—Madrid,Arch, Hist, Nne., Inquisi-
ción, Canarias,leg. 2363.)

(2) Procesosde Diego de León, JorgeHernándezy Francisco
Bajo (Museo Canarip, Inquisición, XX-46, IV-2 y XXIV-3).

(3) Cfr. Millares Torres, Historia general, págs.227-233.
(4) “Sigue orden para que se levantepor la Inquisición lista

de Moriscosque existan enestaIsla, especificándoseen ella que
se les obligue a vivir separadosde los católicos y en varnio que
sedenominará delos Moriscos. Consta queaquí se efectuó dicha
orden y fueron a vivir a Triana,..” (Canaria.. Colección de Docu-
mentos...Coleccionadospor FranciscoJ. de León, Manuscrito, Mu-
seoCanario.1-D-6, 1, doc, núm. 7,págs. 83-84).Ignoramosla fecha
de esta decisión, que parece sin embargo pocoposterior a la lle-
gada de Ortiz de Fúnez.—Apuntaremos la existenciade un ca-
serio llamado El Morisco (Santa Lucía)y de otro llamado Las
Moriscas(Agaete).
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seguridad;unade ellas parecepoco compatiblecon otros datos,
y, en conjunto, debende ser inferioresa la realidad, Encon-

tramos, en efecto,para todoel archipiélagomenosla isla del
Hierro—dondeprobablementeno habíamoriscos—untotal de
865, comprendidoslos niños, y con eldetalle siguiente: Gran
Canaria, 142; Tenerife, 196; La Palma,77; Gomera, 52; Lan-
zarote, 91, y Fuerteventura, 307. De Lanzarote dice única-
menteel padrón quela mayorpartede los moriscoseran libres

y de Fuerteventuraque tinos eran libres y otros esclavos,En
Tenerife, los 196 moriscos eran casi todos esclavos,y se re-
partían del modo siguiente: La Laguna, 63; Santa Cruz, 7;
La Orotava, 11; Candelaria, 2; Abona, 1; Buenavista, 16;
Adeje, 13; Realejos, 18; Icod, 19; Garachico, 46, En Gran
Canaria la proporciónde esclavosen relación con el total de
142 parece haber sido menor; ci grupo más importante se
nota en Telde (72); en Las Palmas no había más que 32 mo-
riscos—12 de ellos esclavos~quevivían en las calles delTe-
rrero y Moriscos; en las otras partesde la isla apuntamos:
Guía, 8 (5 esclavos); Gáldar, 2, esclavos;La Vega, 3, escla-
vos; Arucas, 3, esclavos;Aqüimes, 4, esclavos;Acjaete, 14 (un
esclavo nada más); Tirajana, 4. En la isla de La Palma, el
grupo más numerosoquedabaen Los Llanos (51); en Santa
Cruz había6 Q3), en El Mazo 16 y en Tijarafe 4 (1).

Se~ve que la isla de los moriscos por antonomasiaera
Fuerteventura,en la quese encontrabamásde la terceraparte
de ellos, Y aun hay que tener en cuentaqueel total de l.~00
dado por Cazorla como existente en Lanzarote yFuerteven-

(1) Sigo en estos puntos el importantísimo trabajo inédito de
Millares Torres titulado Notas sobre los moriscos que poblaban
el archipiélago en elsiglo die: y seis, tomadasde los padrones[or-
inados por la Inquisición, en su Colecciónde documentos,etc.,con-
servadaen el MuseoCanario,tomo 2, s. a,, fols. 38 r-41 u. El legajo
del padrónde 1595 está,desgraciadamente,incompleto. ParaGa-
rachico tenemosun padróndetalladoenviadopor el comisario del
Santo Oficio Alonso de Torres (Museo Canario, Inquisición,
XVIII-26). Arroja un total de 43 moriscospara el mismo Gara-
chico, en lugar de 46 del padróngeneral,pero hay quetener en
cuentaque el documentoestá en niuy mal estadoy tiene una pe-
queña laguna. Menciona además8 moriscos en Daute, para 68
casasde vecinos,y 2 en San Pedrode Malpaís; en Tanque, Culata
y Granel, no habíamoriscos.
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tura juntas resulta probablemente más exacto que los 398 del
padrón general. Este hecho se explica por haber sido dicha
isla—la más cercanaal continenteafricano y una delas más
antiguamenteocupadaspor los europeos—labase principal

de las entradasen Berbería, sobre todo a fines del siglo XV
y a principios del siglo XVI (1). El padrónde 1595 trae pre-
cisamente acerca de ellos un largo preámbulo que abunda en
noticias curiosas, desgraciadamentealgo oscuras de vez en
cuando,por el mal estadodel documento(2). Los moros cauti-
vadosen Berberíaestabanempleadospor los vecinos de Fuer-

teventura y Lanzaroteen el cuidado de los ganados,con los
que vivían generalmente solos.En cuanto a las moras, la
mayor parte de ellas, sincera o fingidamente,se volvían cris-
tianas y se dedicabana la prostitución de un modo más o
menosencubierto.Si quedaban embarazadas,atribuían al pun-
to la paternidad de su hijo a su amo o a algún personaje
distinguido y le dabanel nombre de esteúltimo; de esta ma-
nera conseguíansu libertad con mayor facilidad, así como los
medios para apoderarsedealgunahacienda.Despuésde estas
indicaciones vieneen nuestro texto un párrafo cuyas graves
lagunasno permiten una interpretacióncierta, Creo entender
que los moriscosde Lanzarotehabíanllegado a reunirse para
vivir juntos en unos “aduares a modo de Berbería”, lo que

fué prohibido en 1545 por el inquisidor Padilla, y que después
empezarona robar y a hurtar por todaspartes,conciliándose
por los procedimientosmás variados el favor de la justicia.

“Todo esto—prosigueel preámbulo—sedisimulaba con lo
que está dicho y con que los señoresde estas islas y los
capitanesde sus entradastenían las dichasmoriscaspor man-
cebas,las cualescon sus hechizose invencionesde el Demo-
nio hacíande ellos lo que queríany también porque llevaban
los moriscos a Berberíapor sus adalides y espíasque les era
de mucha importancia. Por estaorden de sesentaaños a esta

(1) Cfr. Viera: Noticias, II, pág. 260,
(2) Véaseotra vez Millares Torres, Colección,tomo 2, folios

39 v-41 o, Este preámbulo fmI redactadoen Fuerteventura,en 14
de marzo de 1595, por un tal Ginés de Cabrera Betancor, que
parecebabia estadocautivo en Berbería (Millares Torres, Colec-
ción, tomo II, 1882, fol. 72r.), lo que puede explicar su aversión
a los moriscos, Sin embargo, éstaera muy corriente (véasemás
abajo).



Los moriscosde Canariasen el siglo XVI 5

parte, poco más o menos,se hanahorradomás de trescientas
casasdelios que hay en estasdos islas,que tienen en este
día más de mil moriscossin otros tantos que sehan muertoy

muchosque despuésde libres se han ido a Berbería y rene-

gado de nuestraSanta Fee Católica, como io tiene V. S. en
los relaxados y reconciliadospor ese Santo Oficio.”

El predominio de los moriscos aumentó todavía, desdeel
año de 1569, a consecuenciade las invasionesde los piratas
berberiscos que se llevaron cautivos a muchos cristianos
viejos (1). Por este motivo los moriscos quedarondueñosde

las tierras y se apoderaronfácilmente de lo demás, “porque
los cristianos viejos que quedabande las entradasde los mo-
ros y turcos, los más de ellos se pasarona vivir a las demás
Islas, otros murieron en ellas de pesar y pobreza, otros se
pasarona las Indias, y los que quedanen Lanzaroteson tan
pocoscomo V. S. entenderá porla diligencia que enaquella
Isla hamandohacer,porquetoda la Isla tiene 300 vecinospoco
más o menos,de los cuales, sacadoslos cristianos viejos que
son muy pocos.ios demásson moriscosy hijos espurios,de el
apellido y nombre de sus amos. Estos moriscos comodicho
tengo se han venido y vienen... (2) mas islas destasdos, y a
ésta, sino fuera de la plaga de la langosta,sehubieran venido
la mitad de los de Lanzarote que yano caben allá.Todos se
van juntando en ellas de tal manera que en trece aldeasque
tienen en estaIsla no hay una casade cristianos viejos, salvo
la de un Miguel Hernández Negrin, vecino de el aldea de

Tiscamanita,que en dejándola sola su muger y hijos cuando
vienen a este pueblo se la quiebran y le hurtan lo que tiene
y se la habránde dejar de aquí a muy pocos días.”

“Todos ellos—prosigueel autor de estepreámbulo—viven
a una legua de la mar de Tilovento (3) que es en la entrada

(1) Cazorla (loe. cit.. pág. 341) hablade másdc 800 cautivos
en cuatro invasiones,de los cualesno habíanvuelto veinte. Nues-
tro texto dice también 800, y menos de 50 libertados (fol. 41 r).

(2) Laguna en la copia de Millares Torres.
(3) Así dice la copia de Millares Torres; pero esta palabra

no correspondea nadaque yo conozcaen la toponimia de Fuerte-
ventura. Se sabeque hoy todavíala costa occidentalde la penín-
sula de Jandíalleva el nombre de Playa de Barlovento; lo con-
trario de Barlovento es Sotavento, nombreque también se sigue
dandoa la costade la Bahía de la Pared.
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de el enemigo y delios a media legua y los más lejos a legua
y media de tierra tan llana como la plaza de esa Ciudad sin

quea~áen toda la partede Barlovento,quees a elOccidente,
donde los cristianosviejos viven sin vecinos de ellos y uno
que había llamado Juan de Arias Peña,que tenía muy bien
de comer en esta dicha parte, vendiólo que teníay se pasó a
Tilovento con los demás.Sus hijas las casanluego que tienen
de diez añosarriba con ellos mesmosy aunquetenganalguna

parte de cristianos viejos no procuran porellos sino los más
nuevosmoriscos y aún de los descendientesde los apóstatas.
No se puede averiguar verdad entre ellos de ninguna causa
o delito quese cornetapor ellos, porqueno viven con los cris-
tianos viejos y aunque les está mandado que lo hagan por
los prelados eclesiásticosy por ordenanzas antiguas de la
tierra, los cristianos viejos lo recusan diciendo que inficio-
narán sus hijos y hijas y su sangre y honor, con queno se
les puede compelera los moriscos que guardenlo que dicho
tengo.”

Por estetexto parecedemostrado quea fines del siglo XVI
la mayoría de los moriscos avecinadosen Fuerteventura y
Lanzarote representabanla segundageneracióny que siempre
habíanvivido en las islas, En otras partesdebía de pasar lo
mismo, De los 43 moriscos empadronadosen Garachico, 27
eran canarios—enel sentido lato de la palabra—,entre hom-
bres, mujeresy niños, y 10 de patria desconocida,es decir,
que el documentono nos dice nadasobre ello, Es muy pro-
bable que, como en muchas regiones de la Península, estos
moriscoscanarioshubieran olvidado del todo el idioma de sus
antepasados,tratárasede la lenguaárabeo de algún dialecto
bereber: un tal Luís, negro, y esclavo de Marcos Perdomo
Pimentel, cuyos padres habíanvenido de Berbería, pero que
había nacido en Lanzarote, ignoraba “la lengua de los mo-
ros” (1). Algunos otros, naturalmente, eran naturales de
Africa. Pero pocasvecessabemosexactamentede qué ciudad
o comarca; con frecuencia los textos dicen únicamente que
habían venido de Berbería. Encontramosdatos precisos en
sólo tres de los procesos inquisitorialesque he podido ver,
“Juan, morisco” (1547) había nacido por la parte de Agadir.
“Preguntadode dóndees natural dixo que de Berbería donde

(1) Museo Canario, Inquisición, XXI-21.
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dizen el Cabo de Aquer” (1 ). Los otros doseran de la parte
de Azamor. Jorge Hernández(1532 y 1568-69) era natural

~‘delos camposde Azamol que es en Berbería” (2), y Fran-
ciscoBajo (1557) habíanacido ‘en las partesde Azamor” (3).
El estadofragmentariode la documentaciónde quedisponemos
actualmenteno nos permitedar a estos dos~asos, posiblemente
aislados, una importancia\ que no tienen necesariamente,ni
tampoco sacar de ellos conclusiones,demasiadoexpuestasa

resultar frágiles, sobre el papel desempeñado por la ciudad
marroquíde Azamorcomo mercadode esclavos;por lo demás,
estos moriscosno habían sido comprados. sino cautivados.
Sin embargo, pareceinteresanterecordaraqui el nombre de
su ilustre paisano,el negro Estebanicode Azarnor, que parti-

cipó tan gloriosamenteen la exploracióndel continentenorte-
americano (4). A estos datos hay que añadir algunos más:
en Garachico, uno de los moriscoshabía venido de Portugal,
y una morisca de Cádiz; otra mujer eratenidapor natural de

Túnez, peroparece quehabía nacido en España;el padre de
uno de los moriscoscanarioseratunecino(5). Y terminaremos’
anotandoque en los registrosparroquialesde la catedralpor-
tuguesa de Tánger se encuentrael acta de reconciliación de
un morisco renegado quehabía pasadola mayor parte de su

vida—tenía unos sesentaaños—”na ilha de Canaria” y era
natural de la ciudad de Marruecos;pero lo habían bautizado
en la plaza portuguesade Mazagán(6). El conjunto de nues-
tra documentación,como se ve fácilmente, resulta porahora
bastante escaso. De todos modos, es muy verosímil que la
mayoría de los moriscos de Canarias fuesen naturales dela
parte meridional de Marruecos.

Es sensiblequeno estemosmejor informadossobre el ori-
gen de los moriscos establecidosen Canarias,pues la dispo-

(1) Museo Canario, Inquisición, VII-9.
(2) Ibid., Inquisición. IV-2.
(3) Ibid., Inquisicián. XXIV-3. Su padre, quese llamabaAh,

y su madre, nombradaZymna, si he leído bien, eran moros; su
hijo llevabael nombrede Abdernala.

(4) Véasemi nota sobreAzemmour et Safl en Amériquc, en
Herperis, XVII (1933), págs.92-95.

(5) Museo Canario, Inquisición. XVIII-26.
(6) Cfr. J. M. Rodriguesy Pedrode Azevedo, Registospa-

roquiais da S~dede Tánger, 1, Coimbra, 1922, pág. 470.
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sición de ánimo de los elementos españoles con respecto a ellos
parece haber sido algo contradictoria, y cabe preguntarse si

estasdiferenciasno radicaríanen las distincionesque la gente
sabía hacerentrelos moriscos.Creo, sin embargo,que lo que
más lesprotegió fué el lugar quehabíanlogrado ocupar en la
vida económicade las islas. Bien es sabido que en 1609 los
moriscos de Canariasfueron exceptuadosde la expulsión ge-
neral decretadapor Felipe III. “... Lo que no pudo conseguir
en la Penínsulaaquellaproscritanación—escribeViera—... lo

consiguióen las islas de Fuerteventuray Lanzarotecon cierta
representaciónde los señores territoriales, de los gobernadores
de las armas,de los Cabildosy de los vecinos. Estos pusieron
en la alta comprensióndel Rey: quelos moriscosestablecidos
en lasCanariaseranunosbárbarosde las faldasdel monteAt-
lante,queno tenian ningún comúninterés,inteligencia, ni rela-
ción con los de Españani Marruecos; quesiendo,a lo quepa-
recían, buenoscristianos, no sólo seocupabanventajosamente
en el cultivo de la tierra, sino que deellos se habíanlevantado
dos compañíasmilicianas quesiemprehabíanhecho el servicio
con tal fidelidad, quelos marqueseslesconfiabanlasmásarduas
empresasy la guardia de sus mismaspersonas.En efecto, los
moriscosno salieron de las Canarias” (1). A pesarde la exis-
tenciay de los serviciosde lasmilicias berberiscas,meparece
que en esteepisodio los motivos de orden económicopesaron
más quelos de orden político o militar. Sólo la necesidadque
había en las islas de la mano de obra morisca puedeexplicar
el contraste entre este alegatoy la diatriba que se lee en el
preámbulo delpadrón de Fuerteventura. Algunosacasohu-
bieran echadode menos la libertad de costumbresa que in-
citaba la poca virtud de las moriscas, Pero en 1609 ya había
pasadoei tiempo de las entradasy no hacían falta adalides
moriscos para guiar las correríaspor Africa. La única expli-
cación posible es que la mayoría de los cristianos viejos abo-
rrecían a los moriscos, pero que no podían pasarsesin ellos.

En efecto, Ja aversiónquese nota en el padrón deFuerte-
ventura no es nadaexcepcional. Ya hemos vistocon qué tono
habla Cazorla de los moriscos. Claro estáque, con demasiada
frecuencía,la conversión de muchosde ellos era puramente
ficticia, Tal vez huboalgunasvecesbautizos forzadosy faltos

(1) Viera, L\Joticias, II, pág. 224.
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de discreción (1); y los métodos de cristianización del inqui-
sidor Padilla más se caracterizabanpor el celo que por la

prudencia(2). Por consiguiente,no es de extrañarque elmo-
risco Juan—el de Agadir—declarasemuy alto, a pesar desu
bautismo, que •‘más valía su ley que la de los cristianos” (3):
y las fugasperpetuasde moriscosa Berbería no estaban para
fortalecer una confianzaya poco firme. Pero lo que más se
echabaen cara alos moriscos—y en este punto parece que
~unacomprensiónestrechade sus interesescegó muypeligro-
samentea sus defensores delaño 1609—erasu complicidad
con los piratas berberiscosque desde 1569 empezarona sa-
quear periódicamenteel archipiélago. A principios de 1588,
el marquésde Lanzarotedon Agustín de Herrera, denunciaba

al Santo Oficio la traición de su esclavo Sancho(o Pedro)

(1) Las constitucionessinodales del obispo D. Cristóbal de
la Cámaray Murga (1628-1635) (cfr, Viera, Noticias, IV, pági-
nas70-79) prohibían,en efecto, el bautizo de los hijos de infieles
sin el consentimientode sus padres,y el texto mismo del capítulo
pareceautorizar lasuposiciónque estoyhaciendo:“No se pueden
bautizar los hijos de los infieles contra la voluntad de sus padres,
fuera de la ofensa,y agrauio que se les haría, y escándalosgran-
des, y graues quese podían seguir: y porque esto podríasuceder
con zelo de piedad, y en todo estenuestro Obispadode Canaria,
por los muchospuertosde mar que en él hay, y variación de gentes
que en ellos entran,o por cautiverios,o por sus auenturas,podría
acaecermuchasvezes lo dicho, S. S. A. mandamos,que de aquí
adelanteningunapersona,de qualquierestadoy calidad quesea,
seatreuaabautizarhijo de infiel, sin licencia, o consentimientode
sus padres” (ConstitvcionesSynodalesdel Obispado de Canaria,
hechasy ordenadaspor el Doctor don Christóual de la Cámaray
Murga, etc., segunda Constitución,cap. 10, fois. 84 v-85 r. Me he
valido del ejemplar delMuseo Canario, IV-E-13, que está falto
de portada; la aprobacióninquisitorial lleva la fecha de Madrid,
3 de agostode 1633, y la licencia del ordinario es de la misma
ciudad, 5 de agosto).

(2) En 19 de junio de 1561 escribíadesdeLas Palmasal Con
sejo Supremo: “... sería cosamuy acertadaquitarleslos resgates,
que como los moros supiesenque no avían de boluer a Verbena
a se resgatar,perderíanla esperançay todos se tornaríancristia-
nos y en ello se haría gran seruicio a Dios” (Madrid, Arch, Hist
Nac., leg. 2363).

(3) Museo Canario, Inquisicián, VII-9.
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de Herrera. que se había concertadocon los enemigos cuando
la invasión de la isla en 1586 por Morato Arráez (1). Y Ca-

zorla pocos años despuésacusaba a lacolectividad entera:
sólo sirven los moriscos,decía, para guiar y aconsejara los
piratas, para descubrirles ios tesoros escondidosy para incitar
al Jarife a que mande su armada contra las islas (2). Ataque
vehemente e impetuoso, quizá injusto por demasiadogeneral,
pero cuyos motivos eran de suma gravedad.Es sorprendente

que éstos hayan llamado tan poco la atención, pues es cosa
de sobra conocida que durante ios últimos treinta años del
siglo XVI y hastamuy adelantadoel siglo XVII las Canarias
vivieron bajo el agobio delterror que inspiraban lasarmadas
de los corsarios berberiscos.

ROBERT RJCARD

Rabat, diciembre de 1934.

(1) Cfr. Millares Torres, Colecciónde documentos,etc., tomo
11, 1882, fol. 73v, y torno 13, 1891, fol. 16. Estos dos textos no
coinciden en el nombre de] esclavo traidor.

(2) Cazorla, loc. cir., pág. 342.



Los Jriunfos Canarios de Vasco Díaz Tanco

1. — PuELIMINAR

PUBLICANSF. hoy por vez primera, despuésde más de
cuatrocientosaños dehaber sido impresas,dos piece-
citas literarias del andariego extremeño Vasco Díaz

Tanco (1). La copiosaproducción de este autor estécasi to-
talmenteperdida paralos estudiososy la pocaqueseconserva
lo esen tan escasonúmerode ejemplares,quehay en nuestros
días investigadorque hapuestoen duda la existenciade al-

guno de ellos,
Medio centenarlargo (2 de obras de Vasco Díaz desco-

nocemosque, a juzgar por los títulos respectivos,habrían de
darnosa conocermuy peregrinosaspectosde la vida española
a últimos del siglo XV o comienzosdel XVI. Bastaráenun-
ciar los rótulos de algunas de sus obras perdidaspara que a
la simple lectura de sus rúbricas esboce ellector una apre-
ciación cualitativa,

El Reclamode impresores, “que trata de las habilidadesy
costumbresde los oficiales del arte de la impresión”, ci Reper-
torio de las lenguasdel inundo y de las propiedadesde las
gentesque las practican; La gruta salmantina, “que trata de
las cosas admirablesdella y de las dos preceptorasde ios es-
colares que son la afectión y la necesidad”;La garatusca ga-
llega, “que trata de las cinco provincias de Galicia y de las

(1) El mejor resumen biográfico—un tanto lírico—es el de
Antonio Rey Soto,La Imprenta en Galicia, el libro gótico, Madrid,
Maestre, 1934, ch’.,págs.39-67, Amplian un poco el horizontebi-
bliográfico las notas queañadi en mi recensión deese libro publi-
cada en la Revistade Filologia Española, 1934.

(2) La enumeraciónde todassusobrasestáen los preliminares
del Jardín del Alma Cristiana, Valladolid, Carvajal, 1552. Cfr. cd,
Rey Soto, op. cit., págs. 113-130.
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gentesnaturalesdellas, de la limpieza del comer y de la po-
licía del vestir y de los juegosmanuales que alláseusan”.

Algunos títulosmás: La pompafuneral de los españoles.
“que trata de ios modosque tienenen sus exequiasy enterra-
mientos”: la Monarquía de pleitistas, ‘que tratade jueces,es-
cribanos,juristas,procuradoresy trampistas decondición”; Los
nueveacuerdosdesacordadosdel portuguésy la toledana con
el clérigo extremeño;Las diezquerellasindianas,“donde todas
las tierras de las Indiasse quejan agraviadas”;la Costa meri-
diana, “que trata de lascosas admirablesacontecidasa medio-
día antiguay modernamente”.

En estaspocas líneasse revela un formidable psicólogo:
Los seisaventurerosde Españay cómoel uno va a las Indias,
y el otro a Italia y el otro a Flandesy el otro estápreso y el
otro anda en pleitos y el otro entra en religión: y cómo en
España no hay més gentedestas seis personas sobredichas.

¿Quéno daría la curiosidad inteligentepor el hallazgode
cualquiera de estos diez libros? Vasco Diaz tocó los temas
más atrayentes desu época. ¡Cuántos problemasde la primi-
tiva historia de nuestra imprenta podríanacaso aclararseen
presencia delReclamo de impresores! ¡Qué hallazgopara un
Harrisseel de ese libro de Agraviadas quexas delas Indias!

¡Cuántasy cuántassugerencias!
Tiene para los canariosun interésafectivo la obra de Vas-

co Diaz Tanco: es el primer poeta que canta—bienes verdad
quecon no muy acordadalira—las tierrasy los hombresisleños.

En uno de sus más raros libros—Los Veinte Triunfos (1)—
incluye dos poemitasquetitula respectivamente:“Triunfo go-
mero diverso, hecho por Vasco Diaz de Fregenal,dirigido al
Illustrissimo y ornatíssimo señor don F. Pacheco, duque de
Escalona, marquésde Villena, marquésde Moya y conde de
San Esteban”,y el “Triunfo canario isleño, enel cual se notan
las admirables cosas que en las islas de Canaria hay y ha
habido”.

El aludido libro de Diaz Tanco es de extremadarareza.
La Biblioteca Nacional de Madrid custodia un ejemplar se-
ñaladocon lasignatura R-l6906(2).

(1) Tan raro que Rey Soto—’pág. 55—confiesano haber lo-
grado encontrarlo.

(2) Otro, incompleto, existe en el British Museum, C. 63.
N. 24(4),
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Su portada, a dos tintas, roja y negra, dice así: “4[ Los
veintetriumphoshe/chospor UascoDiaz de Frexenal”. En su
reverso se inserta una composición “A los lectores” y una

“Copla”. Sigue (Fol. II) el “ (1 Prohernio a los excelentes
illustrísimos e digníssimosduquesHispanos”,y a continuación
(Fol. iiij) se inicia el “Exordio a los lectores”, seguidodel ín-
dice del libro y el texto de los “Triumphos” que finaliza en
el fol. cxxxiiij. A la vuelta de éste se lee una “Epistola ad

universoshispaniarumiudices”, seguida de un “Romance del
author”, la “Tabla del presentevolumen”, una Epístola al
condede Feria y otra al marquésde Villanueva, y, finalmente,
varios escritoslatinos en loa del autor. El primero de los poe-
mitas en cuestiónse refiereúnicamentea la Gomera,mientras
queel otro hacerelaciónde lassieteislas. Aunqueno esnues-
tro propósito estudiarlosdetenidamenteaquí, sentemosque el
viaje del autor a las Canariasdebió de realizarse,sin quepor

ahora podamos precisarla fecha, hacia 1 520, en todo caso
después,desde luego, del año 1505 en que don Guillén, el
hijo de Hernánde Perazay Beatriz de Bobadilla, seemancipó
de la tutela de su padrastro don Alonso y, según Millares
Torres (1), entró en la libre posesiónde sus estados tomando

el título de Conde de la Gomera.
De la barroquísima, arcaizantey latinista poesíade Diaz

Tanco en donde la narración fluye bajo espesacapa simbó-
lica, mitológica y casi hermética,podemosadivinar y entre-
sacar a retazos la reconstitución de su itinerario errabundo.

Al parecersalió deEspañapor la desembocaduradel Guadia-
na con propósito acasode adentrarsepor el Mediterráneo. Al
pasarel estrechode Gibraltar dos enormesmonstruosmarinos
golpearon furiosamentela débil embarcaciónen que viajaba
el clérigo extremeñosin lograr destrozarla.

Queriendo los tripulantes exterminarambos animales,in-
tentaron dispararcontra ellos, pero acaso porinflamación de
la pólvora seprodujo un incendioen una delas velas, que es-
tuvo ardiendo toda la noche: allí no muy poco Dios hizo”
por ellos, Casi al amanecerse acostó la tripulación, no des-
pertándosehastaque ya estababien alto el sol.

Un nuevocontratiempo:en lascostasde Berberíasedescn-

(1) Agustín Millares Torres, Historia general de las Islas
Canarias, tomo V, pág. 78.



14 A. R. RodríguezMoñino

cadenó un violentisimo temporal que les hizo andar de acá
para allá casi sin provisionesy:

Entonzesreuira muy rezio aquilón
el qual noshaziendolas velasredondas
con furia nos lleua por medio las ondas
hasta laGomerado fué mi mansión.

En los trece mesesque estuvo allí tomando mercedes del
Conde Guillén” ~a uno de cuyos hijos bautizó), escribió el
Triunfo Gomero, apologíade la familia de Guillén Perazade
Ayala. Al cumplirseel mes décimotercerosintió deseosde mar-
charsey pidió licencia al (.onde paraabandonarsus tierras.
No meha sido posible averiguar—tanoscuroestáel sentido—
si se concedió o no la licencia solicitada. Lo cierto es que
Vasco Díaz se fué,

Describeen su poernita el paisajegomero, los hombresde
aquellas tierras que comen cebadamientras sus asnosse re-
galancon azúcar(supongoquecon caña),y cuentatradiciones

de tan hondo sabor primitivo corno la del macho cabrío de
monstruosafigura que, viendo cualquiermujer recién parida:

con vsocontino dél eratañida
despuésde salida la simple criatura,

para evitar lo cual cubrían los órganos genitales femeninos:

con el tahinateque estáen los desiertos

quedandocon tal operaciónmuy convencidosde la seguridad
de la mujer. A la fina observación delautor de la Palinodia no
escapa la magnífica botánica insulary en ocho versos nos
lega una excelentereferenciade lo que en los canarioscam-
pos vió:

Vi olmos y buxos y balos sabinas,
vináticos,palmas,scipreses,laureles,
vi plátanos, cedros y linaloeles,
vi thiles, thabbaybas,tanbién azeuinas,
vi assazmarmuianos,pimientas muy finas,
vi thexoscodeços,tanbién orouales,
vi dragosperfectosmuy medicinales,
tanhién leña santaparamedicina,
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Algún botánicoregional podrá especificarnosestos árboles,
arbustosy plantascuya precisióncae fuera de nuestrosdomi-
nios. Describe luego Diaz Tanco la isla del Hierro con su

“Garoé” o “árbol santo’, del que escribe:

caede vn árbol bien como laurel
y como rocío de allí viene al suelo
y cúbresetodo debruma y de yelo
y en medio paresceno menosde miel

No tan buenoshallazgosdebió de tener en otra isla, “la
que la fe tiene por diuisa”, es decir Tenerife, por cuanto la
trata bastan~cmal:

su noble sonadateníaindicisa,
puesdize que es granacolor que es almagre
pregonabuen vino, despuésda vinagre
publica que es paho lo que es mala [risa,

Describeluego el Teide—sin darle este nombre—’enocho
versosmalos como tales pero bastanteclaros: ¡rara avis! En
la Orotava se encuentracon el Adelantado don Pedro Her-

nándezde Lugo, hijo de don Alonso, a quien llama, con no-
tono error, primogénito de este varón.Pasade allí a Fuerte-
ventura, aquellacuyo nombreno es ignoto al poeta, ‘y la cuyo

nombrea mi no es ignoto”, y allí atestiguala existenciade los
guanchesgigantescos, siendoesta una de las primeras refe-
rencias a los hallazgos desepulturasy restos indígenas:

En estabiuian los fuertes jayanes
que aora sus huessosy sus monumentos
por cosasnotablesa nos sonesentos
de codos catorze, con lindos desuanes.
Aquestoscomían conejosy canes
al sol muy curados,quehuegono hauían,
hasta que ya vieron las ondasque ardían
con que remediaronsus cuytas y affanes.

Tras Fuerteventurava Díaz Tanco a Lanzarote y final-
mente, despuésde algunastrabajosasperegrinacionesen que
corrió riesgosde naufragio, volvió a Españaentrandoen sus
costas“por el bético río”. Tal es—a grandesrasgos—elitine-
rario del andariego extremeñopor el archipiélago.
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Aunque hasta ahora hayan pasadoestos textos casi inad-
vertidos a los investigadoresregionales,creemosque su con-
tenido puedeofrecerun cierto interésliterario e histórico. Por

ello nos decidimos a reproducirlos in extenso, conservando
todas sus particularidadesortográficas, pero acentuándolosy
puntuándolosa la moderna.

A, R. RODRÍGUEZ M0ÑIN0



II. —~TEXTOS

TRIUNFO CANA/rio isleño: en el qual se notan las
admira/bies cosas que en las islas de Canaria hay / y ha
hauido. Ordenadopor Uasco Diaz d/ Fregerial. Endereçado
al illustríssirno y / magnánimoseñor don E. de Toledo, duque
de / Alua de Tormes digníssimo etc.

El padrehomicida del ciato Fhetón
con carroveloce calor nos causaua

mediantelos rayos que el basis echaua
remoto del sitio del brauo león.
La virgen Origo le dauamansión
con rostro lasciuo, mañera y muy leda,
quandola fortuna tocandola rueda
me puso en el trancede mi perdición.

Mostrando su furia la falsa Bellona,
diáphana andando,lasciua, heminente,
mi suerte preuistame iu~conveniente
al inconvenientearrojar mi persona
y do Guadianasuscursosentona
hezimos derotacon zéfiro a popa
por onde la linde de Libia y Europa
baxamoslas velascon voluntad prona.

Allí proueynioslo más necessario
notandosus fuerçasy grandesalturas
do el gran vandalino con limpias y puras
entrañas ganaraa la fuerza al contrario
que a nuestras Españasnos tiene seguras
con fuerçasnotablesque soncerraduras
que no las ganzúe Maboma nephario.

De allí nos metimos al Mediterráneo
por cerca lacasadel mal Julián,
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de do no muy lexos señales están
que Hérculespuso, masno por su mano.

Do hizo edeficiosque fueron en vano
deque desterróen las islas Tropheas
lasarpias inmundas que allí halló Eneas
veniendo perdido del reyno troyano.

Por do vacilandoa nos se vinieron
dos nionstruos marinosy nos debellauan
con fuerçasinmensasque nos trastornauan
el nuestro nauioy al fin no pudieron

do nos golpeandode nos se partieron
haziendoen las aguasmuy altas montañas;
assi quedexainospor artesy mañas
la confusióngrandeen quenospusieron.

Estandonos tristes en esta nouela
sintiendo congoxasmuy graues. difformes,
por vernos distantesde aquestosinormes
al artilíeria metimos candela
del qual desatinose encendióla vela
y allí no muy poco Dios hizo por nos
do entoncescon bozesformadas los dos
hazíanno menos quebuenavihuela.

La ninpha Calixto queThetis priuó
de sus niovimientospor causade Juno
sintiendo la furia del mar importuno
brotando scentellasatrás se quedó,
do el diuo San Telmo, quenos visitó,
sintiendo nos esta fatiga tamaña

lamás nos dexara por darnoscompaña

hastaque aurora se nos demostró.

Y como en la guerra los fuertes soldados
hauiendorompido la fiera batalla
y toda la huestegozosase halla
do todosreposanpor ser fatigados,
de aquestamanera nosotroscansados
nos dimos al sueñode tal condición,
que quando acordamoscon alteración
mostraua yaPhebo sus rayos dorados.
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Hallámosnosjunctos conla Verbena
cercanosa tierra con muchopeligro

do Euro mansovenía muy pigro
y el Austro pluuioso que noscombatía,
do estandoen aquestaterrible agonia
llegara la brisa muy más que tridente
que nos alijara con furia furente
lo que en la carina de peso venia.

Do estandoen aquestaterrible passián
sus ímpetusbrauos denos se partieron
y entonceslas olasallí se adormieron

quando nos hallamos sin la provissión;
do entoncesreuira muy rezio aquilón,
el qual nos haziendo las velasredondas
con furia nos lleua por medio las ondas
hastala Gomera, do fué mi mansión.

Allí me detuue treze treyntanarios
tomando mercedesdel conde Guillén
a quien la natura produxo tan bien
que sus silogismos jamás seránvarios;
do estandoperteso por dos incendiarios
me vino una nueua determinazión
de luego partirme de aquella región
do luego propuseestosmetros sumarios.

Magnifico conde, del Hierro señor,
vuestra señoría medé sulicencia
que ya no me hasta que tenga paciencia
ni que me refrene por otro thenor.
Yo soy lastimado con el diffauor
que vuestra illustre persona no ignora.
por tanto os suplico no haya demora
mi triste partida, pues es con dolor.

Do él me dixera ¿por qué te me vas?
yo no sé la causade tu mouimiento
si nra te embarcas.de mi pensamiento.
jamás se me aparta que no voluerás;
no es conuenientela causaque das
que lo que tu dizes remedia el obieto.
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Do vista su habla, por serle subjecto,

torné a replicarlepor estecompás.

Pues mucho me importa, vuestra señoría
me dé su licencia sin más pesadumbre,
do 1a concediera con granmansedumbre

por yerme remoto detanta porfía;
y viéndomelibre, propuse mi vía
temiendo a los francos su furia y rapiña
do por las latea~en una carina
me entré vacillando con mi fantasía.

Assí me salí de la que es deriuada
de aquella que ciñe la trinche a las dueñas
que estáproueyda de rochas y peñas
de tierras muy altas assaz abastada;

allí son los hombresque comen ceuada
los asnos açucarque biuen sobre ellos,
vestidos tamarcosque es miedo de vellos
biuiendo enterrados convida cuytada.

El roque de Pinto con altos celages
so su fortaleza se nos descubría
y el otro de Agando que en sí retenía
assazesculpidos sublimes follajes;
encima del qual se han visto saluajes
que binen arriba y no pueden baxar
y corno atalayasdeuisan el mar
montañasy mesta y floridos boscages.

Alli machias con monstrua figura
veyendo ella nudo qualquiera parida
con uso coytino dél era tañida
despuésde salidala simple criatura
por do le solían cubrir la natura
con el tabinaste que está en los desiertos
y desta manera quedabanmuy ciertos
que aquella parida estaría segura.

Do dizen antiguos que houo linage
de aquestemamadopor esta manera
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y de un tizonazoque un hombrele diera
quemó muchatierra la bestiasaluage;
assí que nojado con mucho corage
ya no predicaua sohido en las peñas
empero hazía manerasy señas

que por aquel fuego le dieron ultrage,

Vi olmos y huxos y balos sabinas,
vináticos, palmas,scipreses,laureles
vi plátanos,cedrosy linaloeles,
vi thiles, thabbayhas,tanhi~nazeuinas,
vi assazmarmulanos,pimientas muy finas,
vi thexoscadeços,tanbién orouales,
vi dragos perfectosmuy medicinales,
tanbién leña santapara medicinas.

Do la quebiuir en ella es gran hierro
según lo demuestrasu nombre sin saña
se nos descubríacomo la montaña
de ios que adoraron el ~reo bezerro
y el arbolingto que tiene en el cerro,

que si lo cortassenseríaocasión
de péssima muertea los que allí son
y assí les ponía la vida en destierro,

Do los mercantescomiençanderota
contra las regionesde Asia la grande,
do el sur furibundo sus fuerçasexpande
con fuertes inflatos que alláde si bota,
de aquestala octaua que a nos es ignota
marchadaparescellamada Blandón
pero si la vista con mucha affectión
en ella se emplea del dueño es remota,

Tanbién la que el nombredel árbol hauía
que engendrade lexos de sólo el olor
queel verdesus frutos por darlesvigor
mató los más fuertes del Alexandria,
a los vencedorespor gran noinbradía
les dan un ramico de aquél por memoria
con mil arboledasque dauan gran gloria
floridas, diuersas,de alli se veya.

tk
~
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Allí vi el manjar que a los de Israel

dió Dios en latierra de la promissión

desquese escaparondel rey Pharaón
que manhu llamaron por ser tan donzel
y cae de un árbol bien corno laurel
y como rocío de allí viene al suelo
y cúbresetodo de brurna y de yelo
y en medio paresceno menosque miel.

Y la que la fe tiene por diuisa
y de charidadesmuy caresciente
de alli se mostrauacon fúlgida frente
que lamamparauade toda la brisa;
su noble sonada tenía indicisa
puesdize que es grano color que es el magre,
pregonabuen vino, despuésda vinagre,
publica que es paño lo que es mala frisa.

Aquella su frente las nuuesexcede
porque es muy immensacon caluas, redonda,
y su artillería es flaca y hedionda
y ver cómo tira jamás nadie puede

onde en querer verlo ningúnbien sucede
que el huego que sale esmuy sempiterno
y algunos afirman que es boca de infierno
do no sube alguno que allá no se quede.

Do el Adelantado magnífico estaua
varón valeroso de noble esmaltado
don Pedro Hernándezde Lugo nombrado;
en el tagatensedo gran guerra daua
cercadode guanchesallá en la Orotaua
le vi reposadodo la Verbena
rescihe gran gloria porque la porfía
que contra ello touo ya se le aplacaua.

Dei gran don Alonso de mucha valía
que fué entre varonesvarón estimado
legítimo hijo, primero engendrado,
es este don Pedro de gran nombradía.
Los buenos lo loan con gran melodía
por ver sus estremosde mucha virtud.
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empero los maloc por su rectitud
del van blasfemandola noche y el día.

Y la cuyo nombre a ini fu es ignoto,
cargadade orchilla de allí se mostraua.
al tiempo que Eolo muy fiero hramaua

y en contra Neptunocon granterremoto.
¡O fuerte remusia!,hablé, quán remoto
me veo de ti pues comigo te veo!
deséotehermanay no te deseo
pues que me pereiqucsviniendo en tu hoto.

Aquesta he sabido que no fué suhjecta
a alguien ni se escriue que algún Rey tuuicssc
por onde no houo quien la defendicsse,
segúndixo Dios con vnz muy perfecta.

Los que allí biuian guardauansu seta,
contino adorandolas frc~casverduras,
y quando casauantrayan vestiduras
tamarcosde pielles o linda niu’.eta.

En esta biuian los fuertes Fayanes
que aora sus huessosy sus monumentos
por cosasnotables a nos soneseTitos,
de codos catorze con lindos dcsuanes.
Aquéstoscomían conejosy canes

al sol muy curados,que huegono hauían,
hastaque ya vieron las ondasque ardían
con que remediaronsus cuvtas y affar,ec.

Tambiéndel nombre del que daua guerra,
alcor de ginebracon buen parescer
quepor sus amorespospusoel querer
de Artus el fuerte, gran rey de Inglaterra,
de allí nos mostrauasu péssimasierra
las peñas tajadas que al ciclo subían,
los ínfimos valles que al mar descendían,
que en alto y en haxo la vista destierra.

Do el Rey Igo, borne con gran voluntad,
quiso de hecho tornarscchristiano,
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y vino a besarle al nuestro la mano,
que por su obediencia le dió libertad.

La ley que tenían era vanidad,
contino adorandolas piedrasy palos,
y siempresolían hablar con ios malos
creyendo que hauían summa potestad.

Mostrósenosluego aquella nombrada
mayor de las siete con nombrede aquel
quea su señores amigo fiel
del qual es tres mesessu madre preñada.
De cañasde açucar estauapoblada,
de cedros, limones y mil azahares
y en sí demostrauadiuersoslugares
de mil arboledasmuy ramificada.

Allí eran hidalgos los que procedían
de los despeñadosdel roque de Tirma,
lo qual bien mirado ci roque lo affirnia,
onde la mantecaen Ial fiesta offrescían,
do los sucessoresgran liesta hazian
cadañoel tal día con luengoscabellos,
los otros villanos andauansin ellos
y desta manerasus ritos complian.

Las ya memoradasson siete regiones
quelos deslenguadosindoctospoblaron,
do los sucessoresque delios quedaron
tomaronlo que las de estrañasdiciones
alli hastaaora han hechomansiones
en siete quadrillas que más no se vieron
y aquestaes la causaque no se entendieron
desquelos juntaron los centuriones.

De alli fuernosver las trinasdesiertas
que sonhabitadasde gentesmuy locas,
do muchos saluajescon nutrias y phocas
las calan de presto por ser tan insertas:
allí nuestrasvidas touimos inciertas
crepandoel nauío tresnochesy días,
do nos lamentamosmás queJeremías,
ondeprometimosmil votos y offertas.
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Allí las saluagescon modo summisso
en poca distanciapatentesnos fueron

con quienbarloamos,segúnnos dixeron
por vía ninguna nos era permisso;
por tanto fuú lueqo del todo remisso
lo que era propuesto por nos con leticia
que no es la cratina la mala codicia
con pérfido zelo que a Dios no es comisso,

La otra muy fértil de la Lusitania,
que gira y diuide sin trámite alguno,
nos fué manifiestaa tiempo oportuno,
frutifera más que la tierra de Albania,

do nuestropiloto con pésimainsania
reuira el nauio por essasleteas
a tiempo que el intio llegó de horcas
con más melodíaque Clio ni Hurania.

En la conuandalia conjunta menor
que las habitadasdel orbe triumphando
con tiempo surgimos norueste imperando
do el hijo de Júpiter fué el fundador;
cáliz de amargura,congoxa y dolor
para ci que en aquélla de numos caresce,
do lo forastero muy poco meresce
y mucho lo suyo aunque inferior,

Allí siempre biuen en perplcxidad
con mucho temor de los hostes ausentes
y dentro en sus casaslos tienen presentes,
que los alimentan con gran voluntad.
O fiera codicia, mortal ceguedad,

que en tales tinieblas los bienes metidos,
do no le aprouechansus cinco sentidos,
que tú se los ciegas con mucha maldad!

De allí con suesteme “inc a surgir
al béthico río en la selunhcrcuiina,
do ya no recelo la furia canina
del mar por ayrado que pueda venir.
Aquí determino de estar y hiuir
hastaque fortuna me dé algún reposo,
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que della me siento, y estoy muy quexoso
puescasi me tiene propinco al morir.

LAUS DEO

TRIUNFO GOME/ro diverso: Hecho por Vasco Diaz

de Fre/’xenal: dirigido al illustríssimo y ornatíssi/mo señor
don F. Pacheco, duque de Escalo/na; marqués de Villena,
marquésde Ho/ya y conde de Santesteuan,etc.

A el añotemeroso
de las pronosticaciones
quando virgo infructuoso
y muy vanaglorioso
infundía en nos sus dones,
quando en todas conclusiones
el astrólogo fijé vano,

al tiempo que Otauiano
con rutilantes pendones
entró en el pueblo romano

A onze de las calcadas
del que pesa noche y día
otauo de las contiendas

del que narra en sus leyendas
subir al cielo María,
quando escuro el Occéano
a dor~sirya nos cor.±ida
y el semejablea Vulcano
la noche tienemedida
con un gran maço en la mano,

Con el primer moui{rni]ento,
potencia concupicible,
va ini vital mudamiento
descubría el instrumento
de lo que use era imposible.
Ondeno me fué guardado
lo que Semíramismanda
por Júpiter sentenciado



Los Triunfos Canarios de Vasco Día: Tanco 27

en lo de Fedra nephanda

y por Ouidio notado.

Do inclinando el coraçón
al del gran orbe asistente
sin parcial asnacion
ni menos circunscripcion
de suqran silla heminente

cori impetuosagana
de lo que está prohibido
en la religión ehristiana,
según lo tien difinido
la primera fosculana.

Por la tierra inusitada
do eco niucho resuena
despuásque fué sentenciada
por Juno menospreciada
fuá proseginendo no thcma,
do vi dos generaciones
de aues y de animales,
de cruelescoraçones
que si niiróys sus naturales
han defectosa montones.

El que dellos nacce ciego
guarda bien su mayoradgo
a quien la lumbre y el fuego
jamás concedesosiego
antes ic pon gran embargo;
el otro nascesin pies
y despuéslos tien doblados,
es linage descortés
que entre todos los ganados
ni aue, ni animal es.

Muieron con muestras feas
a que da causaci temor
contra el inflo de Boreas
d

0 dixe lo de Micbeas
en el tercio al mal señor;
tambign lo de Ezechici
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contra las p~ssimas leyes
y también lo de Samuel
en el primo de los Reyes
contra el pueblode Israel.

Y leyendo en un letrero
del quinto de Daniel,
dixe con rostromuy fiero:
O adoptiuodel herrero,

laureadopor cruel!,
pues yaa mi vista perdió
lo quenuncaver espera,
ya no quiero biuir yo,
pues mi vida y mi manera
tan de presto se mudó.

~O bestiasque soys estremo
con toda bestiadaflada!,
pues yala muerteno temo
y en biuas llamas me quemo,
podéys comer carneasada.
Pero ellas por un llano
yuan con poco reposo,
así comoel cirujano
del que ha mal contagioso
si le ha tocadola mano.

Y comopor proteruir
con poder de mi mayor,
hauia hecho discernir
censuraspara inibir
a mi intrínsecorector,
y como por tentación
de Sathánme vi profugo
por la vulgar locución
de la intactasucessión
hize mi manoverdugo.

Las postasen conclusión
de la fortuna no tibia
poniéndomeen afflición
me recogí con sazón
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en la opósita de Libia.
do hallO el pastor directo

de la indiánicahespera
y porque me boluió accepto
a aquél de quien soy suhjecto
con 01 me [nO en la Gomera.

Do las gentesenterradas

hiuen con vida cruel
vestidas unas cicladas
de reses mal desolladas
que secasdan gran iropel,
do el pan suelen amassar

quando está la mesa puesta,
son muy diestros en tragar,
do hay todo el año fiesta
y frio que no tien par.

Los hombres comen ceuada,
los asnosmiel con despecho:
ved qué tal es la morada,
que se usa teneratada
la bestia encima del techo;

do los asnosson rixosos
con quien los hombreshan prelio,
saluaginoS,maliciosos
brauos, fieros, bellicosos,
contra el sagrado Euangelio.

Al val de Armigua llegué
opósito contra el norte,
do quando en él me hallé
corno sus frutas guste
rescibí sumrno deporte;
a Chapode yAnchereda
la Loera y Alacró
visité con mente leda,
con tan estremaarboleda
qual nunca jamás se vió.

Noté las thermas y grutas
de Arure, lugar desierto,
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onde aquellas gentesbrutas
de tamarcosSon indutas

por muy estraño concierto;

a Menchehiguasalí
dun fragoso valle ameno
y a los Chebelipesvi,
do muy claro conoscí
ser fructífero el terreno.

El gran Agando sujeta
esta circularregión,
do el clima, signo y planeta
dan operación infecta
según su constellación.
Los naturalesysleños
tienen biuiendaterestre
entre gomeros, herreños,
assazguanchesy palmeños
con su loquela siluestre,

Vi riscos de tanta altura
que en la arisméticacuenta
pienso no haya criatura
que numeresu mensura
que no se vea en affrenta
de ver las amenidades
y los boscajescon flores
de tantas diuersidades.
Despuésde ver susolores
conosci sus calidades.

Onde todo árbor producto
tien rayzes tan someras
que qualquier viento corrupto
no contento con el fructo
le da estropadasmuy fieras,
y assi los que son nascidos
en estaregiónprofana
serándesfauorescidos
de sus modos influydos,
sino han conciencia sana.
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Allí vi gentesdiucrsas
de calidadesestrañas
de regionesdispersas

a nuestranaciónaduersas,
chirnerizando con mañas,
ondevi la charidad
débil andartitubando,
la fe, ley, fidelidad,
prófugas con la verdad,
y la malicia triumphando.

La mentira va sin rienda
y en la vanguardiacodicia,
todo hombre buscacontienda
inquietandola biuicnda
al que prometió amicicia;
postpuestatoda nobleza,
todo va por un compás,
todos gozande franqueza:
no se vido la vileza
tan triumphantejamás.

Los siete dragos dañados
allí tienen sus manidas,
do por valles y collados
son contino apacentados
refocilando sus vidas;
los diez preceptoresdignos
andan ausentesde allí,
do los clérigos diuinos
siete sagradosbenignos
muy estraçadoslos vi.

Ningún nociuo animal
en esta regiónse cría
sino es ci racional
que procura con su yqual
satisfacer su porfía.
EA testimonio en la boca
con muy profano hiuir
de traycionesuna roca,
do hay conciencia tan poca
que no 10 sé proferir.
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Bosque más fructificoso

el orbe no lo crió,
ni jardín más glorioso

ni pays más abundoso
que aqueste jamás se vió,
ni en el mundo se verá
montañamáshimenea,
ni gentese hallará
de tan inica ralea
comoen estaisla está.

Aues de paso se muestran
que con los tiempos se mudan
y sus viajes enriestran
do las mercanciasmuestran
que en sus tratos les ayudan.
Cochinos,de mal andar,
bolliciosos a mi ver,
muy malos de contentar,
trabajososde ganar
y liujanos de perder.

Con la bondaddel pastor
se conseruael mal ganado,
quelo atraesin rencor
por do quiere,a su sabor,
sin tocar en lo vedado.
Es un señornatural
destasislas sin segundo,
es varón tan especial,
que otro hombre más cordial
yo no he visto en todo el mundo.

Su nombrees claro, fulgente,
Guillán Peraçade Ayala,
discreto, sabio,prudente,
trata tan bien a su gente
quesgloria, assi Dios me vala.
Es de Dios tan seruidor
que hablando laverdad
es digno y merescedor
de ser rey o emperador
o de otrá gran dignidad.
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Tiene consejo muy sano
estecondeesclarescido,

y aunqueno es muy anciano
ningún otro m~’ishumano
jamáshe visto ni oydo.
Que a ios de males muy llenos
y quistiones y entreualos

él les mitiga los senos,
quesbuenopara los buenos
y también para los malos,

En éstela discreción,
queestá tan corroborada,
vinole por successión;
por tanto en el coraÇón
la tienemás quesellada.
Varón de gran merescer
y de aprobadolinaje
Dios que lo quiso hazer
le dió prudenciay saber
con que guarda su omenaje.

Pues la condessaun estrella
es por cierto, y linda dama,
la qual quandoera donzella
por ser tan discretay bella
tenia enCastilla fama.
Es la más sabia muger
y más discretaseñora
quelamás yo pude ver.
¡Dios le dé todoel valer
de que es merecedora!

Doña Maria de Castilla,
en quien gran bondadse encierra,
muy prudentea marauilla,
que creo que tiene silla
en el cielo y en la tierra.
En estremovirtuosa,
sabia,docta y eloquente,
honestissima, hermosa,
y en sus arengas graciosa,
humilde, mansay prudente.

3
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Pues son dos in carne una,
nadie los podrá apartar,
que de niñicos de cuna
menosprecianla fortuna,

jamás tomandopesar;
por do creo que en el cielo
ternánsillas muy loçanas,
pues acá en aquestesuelo
jamás se dieron un pelo
por fauor ni pompasvanas,

Dios les permitegozar
porque conseruensu grey
y ios quiera prosperar
por que puedan gouernar
susislas en paz y en ley.
Que no seránexpelidos
del templo por infecundos,
pues le tienen offrescidos
]oS subsequentescomplidos,
los legales más jocundos.

Don Luys, que es el mayor;
luego tras él don Gaspar,
a quien tienen mucho amor,
y luego don Baltasar,
y despuésdon Meichior,
y luego doña Leonor,
despuésdon Pedroel hufano,
Luego don Sebastiano
y don Diego el successor
a quien yo hize christiano.

Al tiempo que el condeera
mancebo,andandoa caça,
bono a Sanchode Herrera,
varón de noble manera,
y luego a Hernán Peraça.
Houo tambiéna doña Ana
y trasella a doña Inés
y a Catherina, loana,
y a doña Leonor, su hermana,
con los que ha hauidodespués.
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Pues dexadala condessa
que siempre les es presente,

en las virtudes professa,
el noble conde rio ccssa

de los amar sabiamente.
Ninguno he visto ygualar
con el supra memorado,
que tien virtudes sin par
y por tanto quiseestar
tan sujeto a su mandado.

~ si tenia quebranto

que me causauael dolor
notaua su intento santo,
do no mc penauatanto
por tener tan buen señor,
Y assí por su acatamiento
dissimulaua cicuydado
rodeando ci pensamiento;
de una vanda, era contento,
por otra, desconsolado.

Do despuésque me partí
no veyendo su presencia
sin duda me entristecí,
onde claro conosci
lastimarme su ausencia.
Do mi mal sin resistencia
me tocó, según solía,
pero yo con gran paciencia
caminé para Valencia
por llegarme al alegría.

LAUS DEO





Díez Pímíenta,Señorde Puerto I~ea1

A UNQUE el mal ya venía de muy atrás, aquella que llamó
Quevedo, ingeniosamente,“infección de guerras”,fué

causadecisiva—comoes bien sabido—del hundimiento
de la Haciendaespañola,en tiemposdel cuartoFelipe.Aumen-
taban las necesidades, mientras losingresos, casi agotadas
las fuentesde recaudación, erancada día más escasose in-
suficientes,Y, por estemodo, privado de recursosel Tesoro,

sucediansecon triste frecuencialas ocasionesde apuro.
Uno de estos momentosde desesperanteangustia sobre-

vino, cargadode urgenciay estrechez,al finalizar la campaña
de 1645. Las armadashabían quedadobastantemaltrechas,
faltaban bajeles ymarinos, y las dificultades ordinarias para
reparar las pérdidas se veían agravadaspor la necesidadde

aumentarlas fuerzasde guerra ante los grandesarmamentos
queestabahaciendo el Gran Turco ‘e las peticionesde auxilio
de la república de Venecia. Frente a tamaño conflicto, quiso
el Gobiernoaprovecharci períodode invernadapara adelanttir
todo lo posible los preparativospara la campañasiguientc. Se
pretendíaque, cuando menos,estuvieraen el Mediterráneo, a
principios de febrero de 1646, un trozo de la Armada del Mar
Océano,quese alistabaen Cádiz; si bien sehabría de aprestar
con igual urgenciala de la Guardade las Indias, para escoltar

las flotas; los bajeles necesariospara conducir a Flandesun
tercio de soldadossardos; otros para llevar a Cataluña4.000
infantesy los quehabríande reemplazara los perdidosy a los
inútiles.

Buscandosalida a situación tan apurada,se acudió a toda
clase de medidas: levas extraordinarias;petición de nuevos
serviciosalos pueblos,ya harto esquilmados;súplicasdesespe-
radasa los constructoresde naves...Y, para resolver lasdi-
ficultades con mayor eficacia y rapidez, se creyó conveniente
quefuera a Andalucía el propio ministro don Luis de Haro.

Realizado el viaje, le encontrarnosa principios de 1646 en
Cádiz, haciendo gestiones cerca del almirante general don
FranciscoDíaz Pimientapara queretirasesu dimisión del Go-
biernode la Armada del Mar Océano.Estepropósito se logró,
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más que por dichas gestiones, por la imposición del rey, que
ordenósecamentea Diaz Pimienta que volviesea embarcar (ls.
Pero don Luis de Haro continuó todavíaal habla con el Al-
mirante, a quien le quería hacer, además,proposicionesacerca
de otro negocio.Era ésteel de que comprase,para socorroy
aliuio de las muchas necesidadesque hauía (2), la jurisdic-
ción de Puerto ReaL Y, análogamente, también en este asunto
se logró lo que sepretendía;aunque, al parecer, no con vio-
leticia y a regañadientes,corno en el anterior; pues Pimienta
vino enhacerla compraIndicada,no sólodeseosodel servicio
deSuMagestady porobedecer aldicho Duque CondedeOh-
i’ares (3), sino también, y es lo más probable,por satisfacer
las naturalesansiasde grandezay de dar mayor lustrea sus
apelJldos, perpetuándolos, ya que se le habrían de conceder
facultadespara vincular la villa cuya adquisición se leofrecía.
AM, en esta buena disposiciónde ánimos, se llegó a acuerdo
fácilmente y seultimaron lascondicionesdel contrato; massu
noticia no los encontrótan buenosen el Consejo,el cual, en
diferentesconsultas,representó al rey los graves inconvenien-
tesque resultarían a la Hacienda,al buen gobierno y a la causa
públicasi sepasabaadelanteen lospropósitosde venta.

La villa de Puerto Real, fundadaen 1484 por los Reyes
Católicos,los cualesle habían concedido,entreotros privile-
gios, elde poder nombrar justicias, regidoresy demásoficiales
del consejo, eximiéndola de la jurisdicción de Jerezy prome-
tiéndolequedependería siempre de la real,sin poder ser ena-
jenada, había cobrado importancia considerableen los últimos
tiempos.Habíacrecido su valor, principalmente, cuandola ex-
perienciade los muchospeligros de la barra de San Lúcar
aconsejódisponerquelasarmadas,flotas y galerassalieran de

(1) VId. PérezVidal, Trabajosoy discutido ascensoa la Ca-
pitania Generalde la Real Armada del Mar Octano,en DIa Pi-
mienta y la construc’rlónnaval españolaen el s. XVII, LasPalmas,
1933,pág. 35 a.

(2) Real Cédulade23 de junio de 1663, restItuyendoala Co-
ronala villa de PuertoRealy dando, en recompensade ella, a los
herederosde DIazPimienta el lugarde Vicálvaro.Arch. Hist. Nac..
Consejos.leg. 25788,núm.12. PublIcadaporWangüemerty Pogglo
en El Almirante D. FranciscoDla: Pimienta y su época,Madrid,
1905,apéndIceVIII, págs.269-280.

(3) Ibldem.
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la bahíade Cádiz, porseréstade fácil accesoen todo tiempo
y de muchaseguridad,sobre todo desdeque podíacerrarse
porlos castillos fronterosdel Puntaly la Matagorda. Con dis-
posicionestan beneficiosas,creció su comercio y ganaron en
importancia todos los lugares enclavadosen el litoral de su
babiay muy especialmentePuerto Real,en donderesidíagran
partede los marineros y de los oficiales de Fábricasy apa-
rejos. La venta,pues, de una villa marítimade su categoría
po podíahacersetan a la ligera como la de otro lugar cual-
quiera de tierra adentro. Los peligros que podrían derivarse de
apartarlade la jurisdicción realeran diversosy de notoria gra-
vedad. Entre ellos, el principal consistía en que. siendo muy
apta para desaviarfácilmentepor su costa,en pequeñasem-
barcaciones.la plata que venia sin registroen las flotas y ga-
leonesy para introducir mercaderías de contrabando, habría
de quedár todo ello expuestoa la tolerancia o descuidode la
justicia y vigilantes que pusieseel comprador de la villa. Este
inconveniente,teniendo en cuenta lo prontas que siempre esta-
dan algunas voluntadesa dejarse sobornarpor las cuantiosas
gananciasque. según la general opinión, se les ofrecían a los
encubridores de tales fraudes, no era para dejar de conside-
rarlo detenidamente.Así lo entendióel Consejo.y, con otros
reparosde diversa índole,representóal rey, comoquedadichó.
las desventajasy perjuicios de la venta en cuestión.

El monarcacomprendió cuán sobradas de razón estaban
las consultasdel Consejoy. en su consecuencia,hasta tuvo la
intención de decirle a Diaz Pimienta que pusiese los ojos en
otra cosa; pero el aprieto de los tiempos y la necesidadque
hablade dinero eran tales, que obligaban a pasar por incon-
venientes y recursosextraordinarios. Y, así, el rey. después
de Imponerseconmayor detenimientodel estadoy capacidad
de PuertoReal y de considerar que los privilegios que tuviese
los podría defender y seguiren justicia, mandó decreto al
Consejo, en 20 de mayo del citado alio de 1646.comunicando
su resolución de que secumpliese, sin réplica ni dilación al-
guna,el contratocelebrado. En su virtud, por real cédula de
4 del mes siguiente. se mandó aprobar la escritura de venta
de Puerto Real, que había sido otorgada en Cádiz ante Juan
Gallego por don Juan de Góngora. del Real Consejo y Co-
niara y Presidentede la Casade Contratación de Sevilla, en
nombre del Rey, y FranciscoDíaz Pimienta, en 8 de febrero
de aquel mismo año. En la escritura seobligaba el comprador
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a pagara razón de 16.000 maravedisesen plata por cadave-
cino, o a la de 6.400 ducadosde la misma monedapor legua

legal del término, segúnlo que conviniesemás a la real Ha-

cienda.Hecho el censode vecinos,según comisión que se dió
al propio don Juande Góngora en 28 de junio de aquel año,
resultó que, en 28 de agosto del año siguiente de 1647, fecha
en quetomó Díaz Pimienta posesiónde la villa, habíaen ésta
770 vecinos, que, a la razón estipulada,sumabanun importe

de 1 2 cuentosy 40.000 maravedises,Y, fijados los términos de
la misma por el medidor Franciscode Acosta, se obtuvo, como
resultado,la extensiónde cinco leguasy trescuartasmás4,965
varascuadradas,que, al precio pactado,montó 13 cuentosy

844.636 maravedisesde plata. Estacantidad, por ser la más

beneficiosapara el Tesoro, era la que, por lo tanto, deberia
pagar,y pagóexactamente,el Almirante, quien, unavez en po-
sesión de su señorío,se aplicó con la convenientediligencia a
asegurarlo ya establecerseen él con la prestanciay honores
adecuadosal rango desu dignidad.

Al efecto,adquirió en 38.000 reales unacasade dos pisos,
con almacén,pozo, tinajas para aceite y otras comodidades,
sita en la calle de la Misericordia, que subíadel puerto;y allí
se instaló provisionalmente,mientrasedificaba otra más sun-
tuosay principal. Parala construcciónde ésta,comenzóa hacer
preparativos,y bien pronto reunióuna magníficaportada, diez
y seiscolumnasde mármol, lozas,gran cantidad de ladrillos y
otros materiales.Estasolicitud y entusiasmoquedespliegacon
la ilusión de habitaralgún día una vivienda digna de él, la

pone igualmenteen prepararmorada en que reposensus res-
tos, una vez que muera. Marino, hombre de guerra en una
época en que éstas parecíaninterminablesy le obligaban a
arriesgarsecon escasosmedios en peligrosas empresas,nada
extrañopareceráquepensaseen la muertey en los medios de
asegurardescansoa su cuerpo,que tanto lo habría de merecer

despuésde tantos azaresy luchas. Con estepropósito, proba-
blementeen 1648, aprovechandoel viaje que hizo a Italia en
dicho año,encargó en Nápoles dos estatuas demármol, una
suya y otra de su mujer, y, además,urna y toda la labor de
piedra necesariapara un sepulcro proporcionadoa su catego-
i’ía. Pensabamontarlo sobre una bóvedacapaz para su ente-
rramiento, el de su esposay el de sus descendientes,y abri-
gabael proyectode construirdicho panteónen la capilla mayor
de la iglesia parroquial de la villa de su señorío.
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Mas, cuando estabaen todo esto,soñandoen dejar recuerdo
sólido y segurode vida tan inquieta y gloriosa; cuandoabri-
gabala esperanzade que el rey habríade premiar con título
de nobleza la mucha que él habíapuesto siempreen su real
servicio, y precisamentecuando, por todas estas circunstan-
cias, más ansiassentíade vivir, vino la muerte—.1652—ades-
baratar todos sus planes e ilusiones. Hombre de mar por los

cuatrocostados,si no tuvo la muerte queél deseaba,sí la más
adecuaday digna de su vida. Nació en una isla, pero tan pe-
queñaque casi sepuededecir que vió la luz en el mar; de fa-
milia de marinos,~‘ formado y gastadoen el mar, tuvo también
muertede marino. No murió como un burgués,bien atendido
en mullido lecho, ni en ricopalacio, como aquellos intrigantes
cortesanos quevivieron sin otras preocupacionesque los jue-
gos de cañas, el teatro y la caza. Supalacio Fué, hasta última
hora, elmismo quehabía tenido siempre: un navío. Y las olas,
inseparablescompañeras,mecieronsusúltimos momentoscomo
habían mecido toda su vida. Su cadáver, cuyo paraderoaun
hoy se ignora, si no reposóen la bóvedaque pensabaconstruir
bajo las gradasde aquellacapilla portorrealensecon cuyo pa-
tronato soñaba,halló, quizá, la tumba máspropia paraun ma-
rino: la viva y transparentebóveda delmar. Acaso, si fué po-
sibleconducirloa tierra, algúnrincón en la penumbraaromada

de inciensode algunaiglesia de la costa catalana.Los caño-
nazos delsitio de Barcelona,cuyas operacionesdirigió él por
la partede la mar hastasu muerte, fueron las músicas roncas
y dolientes de su entierro.

En su testamento(1) otorgadoen 26 de mayo de 1652 a
bordo de la Capitanade Nápoles,que servía de Capitanadel
Mar Océano,surta en Barcelona,se advierte claramenteuna
de sus mayores preocupacionesde los últimos años: asegurar

y afirmar su señorío.Porque si él habla logrado ejecutoriar la
posesiónde PuertoReal, no así la propiedadcorrespondiente,
y por ello habiavivido, y, con seguridad, muerto,con el pre-
sentimiento de lo que habria de acaecer.

Confirmada por real orden,como más arriba se ha visto,

(1) Copia testimoniadadel mismo se halla en el Arch. Hist.
Nac,, Cámara de Castilla, Facultades, leg. 4252/216,folios 26—65;
publicadapor Wangiiemerty Poggio, Oh. cít,, apéndiceVI, pági-
nas242-267.
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la venta de Puerto Real, y a pesarde habérseledado a Diaz
Pimientaposesiónde aquella villa, el Consejo de Hacienda
continuó representandoal rey en diversasy repetidasconsul-
tas los muchos inconvenientes quede mantenerel contrato
habrían de sobrevenir.El rey contestabaque no era justo du-
dar de la posesiónni hacerlemover pleito al comprador, des-
pués de haberlesacadopor aquellay otras ventas más de
doscientosmil realesde ocho. Como resultadode esta firme
voluntad real, seconsiguióque confirmaseny ejecutoriasenla
posesiónde la villa; pero, por másgestionesy esfuerzosque
se hicieron, no se logró lo mismo respecto de la propiedach
tales eran la oposición y las contradiccionesque hadan los
Individuosdel Consejo.

Diaz Pimienta muere, como seha dicho, con esta inquie-
tud y desconsuelo,Mas deja a sus albaceasel encargo de
proseguir las gestionescon el mayor Interésy cuidado. Y,
además, por si ello fuera parte a lograr más fácilmentesus
pretensiones,vincula la jurisdicción objetode litigio, fundando
un mayorazgoa favor de su primogénito. Como bienes y ren-
tas del mismo, estipula,amén del término de aquella villa, los
siguientes:947.240maravedisesde renta al alío, de los dere-
chosde primero y segundouno por ciento de alcabala enlas
villas de Puerto Real, Chiclana, Paternade Ribera, Alcalá de
losGazulesy Conli, dependientesde la Tesoreriade millones
de la Ciudad de Cádiz (1); dos cuentos731,900maravedIses
de renta anual por los mismosderechos de alcabala enSan
Lúcar, Rota, Chiclana, Cabezasde SanJuan,Tribujana y Le-
bri ja: 2,700 ducados de renta, también anual, que Cádiz le
pagabaen calidad de censoperpetuo; el titulo de Marqués de
la Villa de Puerto Real con que esperabaserhonrado, si no
en su persona,en la de sus descendientes;la capilla mayor
de la iglesia parroquial de la repetidavilla de su señorío, de
la cual habria de ser patrónel que sucediereen el mayorazgo;
la casa que,comoya seha dicho, habíacomprado para morada

(1) El derechode primer uno por ciento de lo vendible en
Cádiz. su término y las cinco villas citadas, selo vendió a Diaz
Pimienta elministro don Luis de Haro, a nombre del rey, en aquel
mismovlajeenquelevendiólavilladePuertoRealyrecabóde
él que retirase su dimisión del Gobiernode la Armada del Mar
Océano,No ~edirá que fué viaje desaprovechado.Vid. .Arch. Hlst.
Nac.,Consejos suprimidos. Junta de incorporaciones.leg. 11540/17.
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suya: y la portaday todos los materialesquehabíareunido
paraedificar otra de mayorlt’stre e importancia.La construc-
ct6n de esta casaseñorial la dejaba a la discaeci6nde SU mujer
y de susalba~ea.i;y aéstos,ademasdel encargode ejecuto
riar la propiedad de Puerto Real, corno queda indicado, les
encomendabaotios. entre los cualessecontabaci de ajustar
con el obispo de Cádi_ lo relativo al patronatode la citada
capiLla.Una sez quese llegaraaacuerdoen lo concernientea
ésta,era su voluntad que elarcoquesaltadel ladodel Evange-
lio a otra capilla, sece’rase con tabique. al cual se habría dc
arrimarel sepulcroque habla encargadoen Nápolesy que, a la
hora de testar, ‘e encontrabaen diez y ocho calonesen Car-
tagena,~‘dondelo habla llesado y entregado al Veedor del
Alrnirantazqo el almiranta don Antonio Berastain. “En el ma-
vorazgo~en las dichas casa, capilla y entierro—decía él en
su restanento—hade quedar la Det.lofla de nuestra sucesión.
que haga Dios más feliz que yo lo he sabidomerecer por su
misericordia” Batos eran sus deseos ysueños,tanrn tiempo
abrlgados~e’cptesnjospoco fien’po antesde morir, Bien otra
hal”rta de ser, sin embargo, La reali.Iad.

Los albaceasde Diaz Pimienta—esde suponer—cumplie-
ron la voluntad de ésteen cuanto a seguirgestionandola eje-
cutorla de la propiedad de Pnertn ReaL Mas sus esfuerzos.
deiechoseInfluencias debieton de sermuy débiles frente a la
tenaz y obstinada oposklóndel Consejode Ilacienda. Este.
por otra parte, hallabn $ ada día nuevos argui. catos para re-
forzar su parecer. Losadministradores y arrendadores de lo
almojarifazgos de la Audienda de Sevilla se quejaban con
Frecuenciade losgranJes fraudesque se advertían en las ren-
tas,y, conrazón o sin ella, achacabanpartedv la culpa a des
cuido o interesadamalicia de los guardas de Puerto Real.
Y esto. y de’tas dificultades habidas para ad.ninistrar j’isti-
cia. movieron por fin al rey a cambiarde actitud. En su con-
secuencia, pordecretode 26 de noviembre de 1662. pidió éste
al Consejo todos los antecedentes relativosal particular en
cuestión. Se cumplió la orden y se leenviaron desdeaquel or-
ganismosieteconsultas, formuladas antesy despuésde reali-
:arse la venta de Pueito Real.BI rey, luego de examinarlas.
las mando remitir a una junta formada ex profeso y consti-
t»id, po: losprimeros ministros de la corte. La junta sereunió.
estudiódetenidamenteela’unto que se lesometía,y en 16 de
marzode .1663 dió por terminado el encargo, enviando con-



44 JoséPérez Vidal

sulta en que manteníael mismo criterio sostenidopor el Con-
sejo de Hacienda. Hacia ver, como éste, la muchaconvenien-
cia de reincorporar a la Corona el señorío y vasallaje de la
repetidavilla y las rentasy derechosque en ella se cobraban.

Como el mejor medio para lograr estepropósito, aconsejaba
que se propusiesea los herederosde Díaz Pimienta la resci-
sión del contrato y que. para moverlos a ello, se les ofreciese
dar en compensaciónotra jurisdicción y señoríoy las mismas
rentas que les tocabanen Puerto Real, en otras villas y lu-
gares de Andalucía o Castilla, Con el cambio, debería aña-
dírseles, reducirían el contrato a tales términosde seguridad,
que yano podría molestárselesen su señorío, ni correrían los
riesgosy contingenciasa que estabanexpuestosen el queen-

toncesposeían.El rey se conformócon elparecerde la Junta
y envió la consulta de ésta al Consejo de Haciendapara que
se hiciese a los herederosdel célebre marinola proposición
que se aconsejaba.Aquéllos, aunque convencidosde queno
hallarían fácilmente otro lugar de la autoridad, calidades y
convenienciasde Puerto Real, corno sabíanlo poco que saca-
rían de contrariar la que era va firme decisión delmonarca,
se avinieron a cumplir los deseosde éste y, en memorial que
le dirigieron, solicitaban el lugar de Vicálvaro en satisfacción
de la villa que perdían.Completabanel memorial intenciona-
das manifestacionesdel sacrificio que constituía para ellos el
allanarsea la real voluntad, cosaque, sin embargo,hacíancon
el mayor gusto en la esperanzade que servicio tan particular,
juntamente con los muchos realizadospor su padre, habrían
de tenersepresentes parahonrarlos en las ocasionesque se
ofrecieren, Contodo estealegato, enderezadoquizá a la ob-
tención del deseadotitulo nobiliario, iban, además, algunas
súplicas dirigidasal logro de compensacionesadecuadaspara
no salir muy perjudkadosdel cambio de señorío.

En esta conformidad, por real cédula de 23 de junio
de 1663 seordena la venta de dicho lugar de Vicálvaro y, en
2 de mayo del año siguientede 1664, se otorga la correspon-
diente escriturade asiento(1), quese apruebapor real cédula
del mismo mes y año (2). En ella se pone de manifiesto la vo-
luntad del monarcade que la reincorporaciónde Puerto Real
a su corona se hagasin dañoalguno de los herederosde Díaz

(1) Arch. Hist. Nac,,Consejos,leg. 25788,núm. 12, foIs. 15-23.
(2) Ibid., fol. 24.
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Pimienta.Y, en suconsecuencia,en 10 de mayo delmismo año
de 1664, ordenaa JuanDíaz de la Mosa, su Alguacil Mayor,

que décomisión para que se mida el lugar de Vicálvaro y se
haga padrón desus vecinos con objeto de poder dar satisfac-
ción de la diferencia a sus compradores,si montare menos
que lo que les costó Puerto Real,o de que ellos la den a la
Hacienda,si montaremás; y que, unavez ejecutadoesto,vaya
él en personaa aquel lugar y ponga a los herederosde Diaz
Pimienta en posesióndel mismo.

Ya se disponía el Alguacil Mayor a cumplir las órdenes
reales, cuando la formulación de pleito con motivo de esta
nueva venta, le obligó a aplazarel encargo,en esperade las
resultas.No parecía, a primera vista, sino que los pueblosre-
chazaban,por ignoraday extrañasuertede odiosidad,los ape-
llidos Diaz Pimienta,ya que anteriormente,con ocasiónde la
ventade PuertoReal, habíahabido oposiciónno sólo por parte
del Consejode Hacienda,sino tambiénde partede la propia
villa. Mas lo queacontecía,en realidad,era quelos tiemposha-
bíancambiado,y los pueblos,cansadosde tantasenajenaciones
y de pasarde manos de uno aotro señor, con toda la consi-
guiente carga de vejaciones,molestiasy abusos,se resistian
a seguir siendo vendidos como rebaños de carneros.Rabian
los vasallos de perderosdueño (1), se ledecía entoncesva-
lientementeal rey. Y esto era lo que,en efecto, sucedía.

Movidos por tan digno sentimiento, las villas y lugares
aprovechabanlas concesiónde servicioscon quesacabanmo-
mentáneamente de apurosal monarca,para obtener de éste
el privilegio de queno habríande serapartadosde la jurisdic-
ción real. Tal fué lo que. precisamente,sucedió también con
motivo de la venta del lugar de Vicálvaro.

La villa de Madrid, a cuya jurisdicción pertenecíael ci-
tado lugar. había acorrido a las necesidades delas guerras,
sirviendo al rey en los años de 1630, 1640 y 1651 con más
de 378.000 ducados.En tales ocasiones habíaobtenido la se-
guridad de queno se habríande enajenarlos lugares depen-
dientes de su jurisdicción. Lo mismo se le asegurócomo con-
dición del servicio de 300.000 ducadosque prestó en 1664 y
que se reconocióy confirmó en cédula despachadaen 11 de

(1) Quevedo,Memoriala S. M. el ReyDon FelipeIV. (Obras.
cd. FernándezGuerra,Sevilla, 1897-1907,tomo III, págs.220-225.)
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octubre de aquel mismo año, cinco mesesdespués,precisa-
mente,de seraprobadala escritura de venta de Vicálvaro ~
de mandarque sediera posesiónde estelugar a sus compra-
dores (1). Ello demuestrala poca seriedadde la administra-
ción en aquella épocay los pocos escrúpulosque se sentían
cuandode conseguir dinerose trataba.

Apoyada en estos privilegiosy en otras conveniencias del

procomún, la villa de Madrid y el mismo lugar de Vicálvaro
se opusierona la venta de éste.Y fueron tan enérgicasy fun-
dadaslascontradiccionesque formularon, que, a pesarde ha-
berseofrecido a los herederosde Diaz Pimienta el ponerlos
en pacífica posesióndel nuevo señoríoy allanar todos los in-

convenientesque en contra~surgieran,se llevaron todos los
despachosy autos correspondientesal Consejode Castilla y
se mandaron retenerallí, como sepedía (2).

Quedó la nueva venta tambiénsin efecto, pero no sin re-

compensarlos herederosdel heroico general. A doña Alfonsa
Jacintade Vallecilla y Velasco,mujer quehabíasido deaquél,
se le hizo merced, en decreto de 14 de diciembre de 1671, de
un titulo de Castilla, estimadoen 28.000 ducadosde plata (3):

y paracompletar la cantidad desembolsadaen pago de la villa
de Puerto Real, se dió a Francisco Díaz Pimienta, primogé-
nito del almirante, poseedordel mayorazgo fundadopor éste,

(1) Arch, Hjst, Nac.,Consejos,leg. 25788,núm. 12, fols. 97 y 96.
(2) Al señalarlos inconvenientesque habríande sobrevenira

la ventade Vicálvaro, se hacíaver queésteerauno de los lugares
de dondevenia máspan para el abastecimientode Madrid y que.
además,de allí veníanmuchoscarrosque servíana la limpieza en
tiempo de necesidad,todo 10 cual cesaríao se bariamás dificultoso
al pasaraquellosvecinos a otra jurisdicción, ya que no se les po-
dría apremiarpor el corregidor y justicias ordinarias. Ibid., folios
51 y 52.

(3) Por realprovisión de12 de abril de1672 sedeterminóque
el titulo habría de ser el de Vizcondesade Villarreal, y por otra
de 10 de mayo del propio año se cambió por el de Marquesade
la misma villa, Interrumpidoestetitulo en 1886,por muertesin su-
cesiónde don Luis Díaz Pimientay Ramírezde Arellano,es soli-
citado.en1915 por don Felipe Morenesy Garcia-Alessón,descen-
diente por línea femeninadel fundador del titulo, y a quien se le
concede,Cfr, Expedientedel Marquesadode Villarreal de Buriel,
en ci Arch. del Ministerio de Justicia.
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y a quienhabría de pasarel título de su madre,unavez muerta
ésta, los lugaresde Buriel, Albillas y Renuncio,de la jurisdic-
ción de la ciudad de Burgos. La escriturase otorqó en 29 de
diciembre de 1672 y lué aprobadapor real cédula de 22 de
marzo del afio siguiente de 1673. Doña Alfonsa Jacinta unió

e! título de Marquesade Villarreal al de Condesade Hervias,
que yaposeía,y, a poco tiehipo—22 de agostode 1675—, un
nieto suyo, Francisco Antonio Diaz Pimienta, fué admitido a
servir en palacio como menino ~l ).

En esto pararon lasilusiones que Diaz Pimienta se forjara
en torno a la adquisición de Puerto Real. Del mayorazgoy de

aquellacasa, capilla y entierro, en que pensabahabría de que-
dar memoria de su sucesión, sólo el primero y el título a él
vinculado se lograron en la realidad.

JOSÉ PÉREz VIDA!.

11 Arch. del Palacio Nacional, Personal, kg 7. D.
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Los primeros tiempos de la ímprenta
en Las Palmas

Cuantos, ya de propósito. ya incidentalmente,han tratado
de los orígenesde la imprenta en Las Palmasde Gran Cana-
ria, señalaroncomo impresormás antiguo de estalocalidad a
Franciscode PaulaMarina. Y así Leóny Morales (1) escribe:
‘En tanto, esdecir, al mismo tiempoque la Sociedadde Ami-

gos del País(de La Laguna) establecióla imprentade Bazzanti,
fundó también la de Las Palmas que estuvo a cargo de don
Franciscode PaulaMarina, y que lo mismo quela de La La-
guna, hizo impresionesde pocaimportanciay no más correctas
ni limpias, porque los tipos se gastabany no se reponían;de lo
quees pruebael Tratado~obt’eel cultieo de la Barrilla, por el
historiógrafo de estas Islas don Joséde Viera y Clavijo.”

El examende algunospapelesconservadosen el archivo de
la SociedadEconómicade Las Palmasnos ha permitido recti-
ficar’ estasnoticias, No fué Franciscode PaulaMarina ci proto—
tipógrafo de Las Palmas, sino Juan Díaz Machado, discípulo
del impresor laguneroMiguel Angel Bazzanti, y director, a
partir de 1821, de la imprenta de la Universidad (le San Fer-
nando.

Finalizaba el siglo XVIII cuandola Económica de la ca-
pital de Gran Canaria concibió el propósito de instalar un
taller tipográfico que fuesecomplementode sus tareascultu-

(1) Breves apuntessobre /a historia del ¿irte tipográfico en
Canarias,enEl Amigo del País (SantaCruz deTenerife),1(1866).
pág. 207,
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rales.No sería aventuradosuponerque el autorde dicho pro-
yecto fueseViera y Clavijo, quien, desde1784, residíaen Las
Palmas, desempeñandoe] cargo de arcediano de Fuerte-
ventura.

Conocedor el tipógrafo lagunenseJuan Díaz Machado de
lo que la Económica se propona, dirigió a ésta un “Me-

morial”_.-’leido en la junta de 27 de enero de 1794—ofre-
ciéndose a dirigir la oficina tipográfica próxima a crearse.
Ponía DíazMachado como condicionesque la Sociedadad-
quiriese, destinandoa ello unos trescientospesos, la prensay
los caracteres,y le hiciese entrega de otros cien para trasla-

darsea Las Palmascon su familia. Comprometiase,en cam-
bio, a imprimir lo que seofreciesea la Económicaen un tercio
menos de su justo valor, a entregarun ejemplar, para que se
pusieseen su Archivo, de todaslas obras que se imprimieren,

a contribuir anualmentecon veinte pesos corrienteshasta el
total reintegro de los cuatrocientos,más o menos,anticipados,
a entregarotros quince para fondo de la Sociedad,y a en-
señar el arte a los dos jóvenes que previamente se le indi-
casen(1).

En 3 de febrero del mismo año acordó la Económicaacep-
tar en principio las condiciones fijadas por Díaz Machado,
y destinar cuatrocientospesosa la adquisición de la prensa
y caracteres,así como a facilitar al impresor el cambio de re-
sidencia, Con el fin propuestose sacabandoscientospesos del
fondo de contribución, y se abría, para reunir los doscientos
restantes, unasuscripción de veinte acciones de diez pesos
cada una. Al acuerdo apuntadosigue en el documento que
hemos utilizado la lista de los suscriptores encabezadapor
Viera y Clavijo (2). En la misma fecha, y como consecuencia
¿e una segunda solicitud de Díaz Machado, decidió la So-
ciedad otorgar la oportunaescritura, y que como por estarse
en tiempo de guerra no seria fácil hacer venir ios utensilios
necesarios,se hiciese entrega a Machado deios cien pesos
convenidos cuandoaquéllos llegasen. La escritura o contrato
¿atade 11 de marzo de 1794 (3) y en ella fué estipulado que

(1) Arch. de la Sociedad Económica deLas Palmas.
(2) Ibid.
(3) Fmi otorgadaanteel escribanodon FranciscoMartínezde

Escobar. Archivo de protocolosde Las Palmas.
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el futuro tallerse llamarla “Imprentade la Real Sociedad de
Gran Canas”, que su director entregarlaal Archivo de dicha
entidaddos ejemplares de cuanto imprimiese, y que satisfa-
ría, en plazosde veinte pesos cada tino, el total importe del
material Impresorlo.

Un mes mástarde, aproximadamente, e 25 de abril de
1794, seencontraban ya en Las Palmas la prensay martillo
que por la cantidad de seiscientoscuarentarealeshabían sido
compradosen Cádiz.

Transcurrieron, no obstante, cuatro años largos antesde
que los caracterestipográficos,encargadospor la Sociedada
Barcelona, llegasena Canaria.En la factura de su entrega, fir-
sitada por el carmelita descalzofray Pablo de SanSimón Stoch
en 29 de noviembrede 1798(1), seespecificabanlas clasesde
tipos que constituyeron las cajas de la primitiva imprenta, a
saber: fundición de texto, cinco abecedariosde diversos ta-
maños, viñetas de atanasia y de breviario y regletas de im-
primir.

El tipógrafo Diaz Machado continuabaentre tanto en La
Laguna. y al tener conocimientode que el esperadomaterial
había llegado a Las Palmassedirigió al secretadode la Eco-
nómica don PedroRusell y a don Francisco Maria de Aguilar
en consulta de si hablao no de efectuar su traslado y el de
su familia, y en demanda de un suplemento de cincuenta
pesos,por lo menos,sobrelos cien en que sehablancontra-
tado susservIcios (2).

La respuestadebióserafirmativa,pues Diaz Machado se
trasladó a Las Palmasen 8 de septiembrede 1800,einstaló su
liprentaen las habitacionesbajas de la casa de don Antonio
José Pérez,en tanto sebuscaba local másadecuado.El mismo
Impresor, en un “Memorial” de que sedió cuenta a la Eco-
nómica en 16 demarzode 1801 (3), exponía quehabiéndosele
duplicado la familia desde1794,dada la carestíade lascosas,
por ejemplo del papel, que en el año indicado valíaa dospe-
sos la resma y en 1800 a seisy medio o siete, así como por
faltarle “surtido de letra un poco más pequeñaque llaman
“atanasia”, hallándosesólo la quellaman “texto”, pues ésta.
como que es grande, no es acomodadapara impresiones de

(1) Archivo de la SociedadEconómicade Las Palmas.
(2) ibId.
(3) Ibid
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medio pliego, de sólo una carilla, libretillos de cuarto rnenoi”,
etcétera,se veíaprivado ‘de la utilidad de ciertas impresiones

que no deben llebarmás de unasola carilla, qualesson títu-
ios de órdenes,licencias de confesores,conclusiones,etc.” La.’
mentábase, además,de su pobreza,y solicitaba que se le pro.’
porcionaselocal adecuadopara el ejercicio de su arte, asícomo
lo necesariopara sufragar los gastos del viaje de su familia.

y que, en caso contrario, se le dispensase delcontrato con.’
certadoen 1794. El curioso “Memorial” en que constantodos
estos particularesfué leído en la junta celebradapor la Eco-
nómica en 16 de marzo de 1801 y, aunque por extravio de
las actas correspondientes,ignoramos qué acuerdo recaería
acerca del particular, sospechamosque éste sería el de res-
cindir el convenio. Autoriza estahipótesis, el hecho de que ya
en 1802 estuvieseal frente dela imprenta el sucesorde Díaz
Machado,o seaFranciscode PaulaMarina (1). En 24 de no-
vicrnhrede 1803 y en 1 de enero delsiguienteañose redactaron
los documentosque a continuación reproducimosporque dan
idea de los medios con que Diaz Machadocontabapara su
trabajo(2).

1 —Lista de lo que se halla existenteen la imprenta dela Real
Sociedadpatrióticade la ciudaddeCanaria,segúninventario hecho
por los ahaxo firmados:

Unaprensaparaimprimir con todossus menesteres.—349libras
de letras de diferentes tamaños,—7 caxones con sus divisiones.
~ banquillosparadichos,—1 piedrade mármolpara hatir.—1 mar-
tillo paraidem,—l idem peoueño.—2componedores.—1galerapara
armar las láminas.—4tahleros.—2mazospara dar la tinta.—l pinza.
1 nivel.—l caxoncito para guarnición.—2 mesas.

Cuyos enseres están en la actualidad en poder del impresor
Marina, a quien la Sociedadha hecho cargode todo lo pertene-
cientea la imprenta—Canaria,24 de noviembrede 1803,—Doctor
don JuanBandini Gatti, —‘Franciscode PaulaMarina.

(A le vuelta:) Hai además:Una prensapara cortar—Una eu-
ehiila,

(1) En el Archivo de la Económicase conservauna “cuenta”,
firmada por el doctor Bandini, de lo que Marina adeudaba a la
Sociedaden 31 de diciembrede 1814, y en ella se le perdonan“los
mesesque tuvo la imprenta en 1802”.

(2) Ambos documentos se conservan en el Archivo, tantas
vecescitado, de la Soe, Económicade Las Palmas,
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2,—Lista de los muebles que don Juan Diaz Machado dexó en
mi poder y están mandados detenerpor orden de la Real Sociedad
quemeha comunicadoel doctor don JuanBandini:

Una prensapara cortarpapel, vieja y rota.—Otra para hacer
estampaciones,del mismo modo—Más veinte y uno estampóncon
diferentes imágenes,como son:ci primero coñ Nuestra Señora de
Candelariapor un lado, y por el otro NuestraSeñorade las Ma.’
ravillas.—2: De San Juan Evangelista.—i” De San Nicolás de
Tolentino.—4. De San Roque.—5.’ De la Verónica.—6. De la
Virgen del Carmen.—7. De San Antonio de Padua.—8.’De San
Buenaventura.—9,’ DeSanta Cecilia—lO.” De Santa Teresa.—
11.” De San-Tíago.—12.”De Nuestra Señora.—13:’ De SantaMar-
garita.rn14.’ Santa Maria Magdalena—lS.’ San Bruno.—16.” San
Pedro y San Pahlo.—17.” SantaClara.—18.” La Virgen del Car-
men,máspequeña.—l9.’ SanPedro.—20.”NuestraSeúorade Con-
ceptián.—21.‘ Otra redonday dos mazitospara tinta encarnada.—
Canaria, primero de enero de 1804.—Dr, Bandini.—Francisco dc
Paularvlarina.

De la labor realizada por Díaz Machadoal frente de la
“Imprenta de la Real Sociedad”, sólo conocernosdos opúscu-
los, ambosde 1801 y muy deficientes: las letras aparecenbo-
rrosasy desdibujadas;el entintado es sumamenteimperfecto,
y la impresión presenta, en su aspecto general, una gran
rudeza.

He aquí la descripciónde los mismos:

l.—Nouena/a Maria Ssrna./dcGracia/que se ~cnera en
el Convento A-/gustino de la Ciudad de las Palmas./Reim-
presa/A soliscitud delRdo, P. F. José/MarreroDiffinidor ac-

tual/de dha. Orden/quien la dedica/A la Sra. Dña. Juana
de Llarena,/Calderón, yMesa Camarera de/dha. Sta. Ima-
gen/y herederapresuntivadel Sr. Mar-/ques de Acialcazar y
Torre-hermosa./ (Línea horizontal.) /Con lizencia en Canaria:

por Juan/Diaz Machado Impresor de la Rl. Sociedad Aiio
de 1801.

16.” mlia.—8 págs. núms, desde la 3 e.
Port.—V. en hl—Dedicatoria—Texto.

Ejemplar del autor.

2.—Novena/al gran padrey doctor de la Iglesia/S. Agus-
tin,/reimpresa/A solicitud del R. P. Fray José Antonio Ma-
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neto,Religiosode la Orden de dicho Sto, y Difinidor actual
en la Provincia de Canarias.Quien la dedica1al lizenciado
D. Agustin Garcia Veles/Capellande 5. M. en esta Sta.

Iglesia, y Mam~pastor,,vdel Real Hospitalde 5. Lazaroen
estas Islas. (Linea horizontal.) En Canaria: por JuanDiaz
Macha do Impresor de la RL Sociedad/Añode 1801.

16.°mlla.—3Opágs.1 lenbL
Port.—V. en bL—Dedicatorla.—’Advertensia”.—Pág.en bi.—

Texto—Págen bi.

La Laguna,Bihi. prov. 14 287.

AGus*4 Miii ARES CARLO



II

• El aluvión de Gran Canaria en 1713

A continuación reproducirnosun testimonio del acuerdoto-
rnadopor el Cabildo de Gran Canariaen 4 de febrero de 1713,
de dirigirse al monarcaen súplica de que concedieralas can-
tidades correspondientesa aquella sede, a la sazón vacante,
para reparar los templos y conventosque habíansufrido des-
perfectoso completaruina, a consecuenciadel fuerte aluvión
caido sobre dichaisla en los días 26 y 27 de enero delcitado
año, En el ‘testimonio” se hacepresenteal rey toda la inten-
sidad de tan calamitoso sucesoy se relacionan los grandes
dañospadecidos,principalmenteen Las Palmas,dondeel Gi-
niguada se llevó el puente. las fortificaciones quedaronen muy
mal estado,y los vecinos,arrasadospor las aguaslos edificios

de barriosenteros,se vieron precisadosa instalarseen la Ca-

tedral y en otras iglesias que estuvieron más firmes, y aun
muchasfamilias sequedaron en las calles, a la intemperie.

La súplica del Cabildo se cursó acompañadadel corres-
pondiente escrito de la Real Audiencia, en el que ésta apo-

yaba la petición, la cual, a pesar del informe favorable del
Consejo,fué denegada.segúnconstaen nota escrita al margen
del propio informe, y que a la letra dice: “Está ya dadades-
tinaciónal caudal de estavacante.”

Todos estos documentosse conservanoriginales en el Ar-
chivo Histórico Nacional (1) y cobran mayor interésy valor
por’ la circunstanciade no aparecerrecogidoei sucesoen cues-
tión por nuestros historiadores. MillaresTorres, que dedica
un apartack’ especiala ios alut’iones en la secciónde calami-
dadespúblicas de su Historia de la Gran Canaria (2), cita,
entre otros, uno acaecidoen el mismo año de 1713, mas en
La Laguna, donde anegó el convento de San Francisco. Ni

(1) Consejossuprimidos, leg• 51442/7.
(2) Torno 11, pág. 364.
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siquiera Pedro Agustín del Castillo, Alférez Mayor en la
época delquenosocupa,y encargado,enunión de don Benito
Salvago, de formularla correspondientecarta súplica, dice
nadaen relación conel mismo en suDescripción histórica y
geográfica de las Islas de Canaria,escrita mucho después.
Apenassi anota.de unmodo general(1), que,paralos casos
de rotura del puentequehacecomunicableslas dospanesde
laciudad, se teníadadalaprovidencia de “que administre los
sacramentosel capellán del monasterio de monjas de SanBer-
nardoqueestáalextremode Triana,hacia lapartedelNorte”.
puestoquela Parroquiaestaba de lapartede Vegueta,junto
a la CatedraL

Y, con esto,veamosyael curiosoe interesantedocumento:

Certifico yo, el infraescriptoescribanopúblico y del Ca-
ulido de estaysladeCanaria,cómoen el cauildo selebrado oy.
quese quentan quatrode febrero demili settessientos y tressc
años,por los señoresJusticia y Regimientose acordélo si-
guiente:Hauiéndosetrattadoy conferido el lamentabley las-
timoso estado enqueha quedado esttayslapor el dilubln que.
enel dia juebesveintey seisdel mesde heneropróximo passa-
do y en el dia veintey siette, fué nuestroSeñorseruidocas-
tigar esta ysla,por nuestrasculpas, si bien experimentamos
al mismo tiemposus grandesmisericordias,pues siendo assl
queno hanquedadoreseruadasen todala Ciudad,siendo su
población demill y quinienttosvezinos poco más o menos.
veintecassas sinhauerpadesido en elttodoo en parteruina,
no hayaperesido másque vnapersona,quedando diferenttes
barriosdesamparadostotalmente de sus dueños,mantenién-
dose esttosarranchadosen lasmismascalles,a las inclemen-
sias deltiempo, por tenerlo así porla mayor conbeniensia,y
los más en los templosque hanesttadomásfirmes,y muchisi-
mosaguaresidosy refugiados en lascassasde otrosvezinos:
y vnosy otros, demás de la fatigay trauajopadesido, sindis-
currir medio,parte,ni cassa onde podiesevoluer a rrecogery
hazersuuesindad;siendo,entrettodosestosdeplorablessus-
sesos, el más sensible el beer lostemplosde Diosy de susrre-
ligiosossacerdotesmuchapartede ellosarruinadosy queame-
nasanruina, no solamente en estaCiudadsino en los lugares

(1) Pág. 194.
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de los campos que hastta oy se ha podido tener nc~t~sia:y
asimismo, lade la poca esperansadel remedio y rreedificas-
sión, pues siendo la de los fruttos de la alisma tierra de donde
se pudieraproheercsttas,han quedadotan robadosy tan per-

didos sus fruttos, que aun debemosrrezelar de la deslrussión

de ellos y de ios que se mantenianengronelados(sir) si abrá
para la corseruassiónde los auittadoresde esttaysla; y porque
es presissamente nesessarioel discurrir los medios del remedio
a tantto daáo; y que por hauerselicuado el puente que diuide

en dos partes quasi ygualesa esta Ciudad la abenidadel to-
rrentte o barranco, y que éstte con qualquier cresientteenba-
rassattotalmente el comercio de rna a otra parte, estandode
estta quellaman Veguetta la Parrochia de donde se adminis-
tran los sacramentosa ttoda ella, los tribunales de la Real
Audiencia, Santa Inquisición y Cruzada, quedandodetenidas

y embarazadaslas prouidensiasde vno y otro, y~rn casso
(que Dios no lo permita) de que se ofreciesseel de ynhassión.
siendo de la otra parte por donde más debemosrezelar los
desenuarcos;y, asimismo, el habersearrollado con dicho di-
luhio los muros y parte en los castillos, se acordó une se dé

quentra a su Maqestad(Dios la guarde) de todo lo rreferido,
pobresay miseria de estatierra e vsla, para quesu Magestad,
como padre, como rey y senor natural nuestro, se sirua de
mirar y atendernoscon su real clemencia,fahoresiendoa estos

sus fldelisimos bassalloscon el mayor aliuio; y que por la po-
bressasumina en que estaysla ha quedadoen la destrussión
de las heredades,fruttos y sembrados,templos y cassas,y
lo mucho queen ellas seha perdido entre sus ruinas, sedigne

que, para el rreparo de los santosttemplos y rreligiosos con-
uentos,sedigne hazermercedde la porsión de la sedebacante
de este obispadoque fuere uastantepara dicha rreedificasión
de los~~,anttos templos, conuentos, yglesias y parrochias de
estaysla; pues,de otra suertte,no se halla ni puede haueren
ella csperanssade que buelban a reedificarlos, por la gran
pobresaen que estauay se ha aumentadoa sus vezinos,quie-
nes, asimismo, esperan de tan benigno padre, rey y señor
ttodos quantosfueren aliuios suyos; pues,en lo exaustado de
sus mediosy caudales,sehallan oi sin fuerssani partes en que
arbitrar medios para rreparos tan presisamentenecessarios
como son elde los muros y puentte, porque esperael mismo
beneficio dela poderosamano de su Magestad; y para esttc
se haga cartta súplica por el Alférez Mayor don Pedro



Miscelánea 59

Agustin del Castillo y el señor don l3enltto Juachin Saluago.
a quienesseencargaa fin de lo rreferldo, en interin que. taás
bien ynformada esta Ciudad de lo sucedido por los lugares
y alcaldes de ellos y fenesidaslas más diligencias, se haze
esta representassiónmás formalmente; y de esteacuerdo se
saquentestimonios: y los señoresdon Benito Joachin Saluago
y don Jasintto Palcón y Valdés. rregidores de esteCauildo,
pasena los señoresde la Real Audiencia y a losseñoresDeán
.y Cauildo de la Santta Yglesia Cathedral. para que hagan
a su Maqestad las rrepresentassionesque sobreesito hallaren
conuenienttesal remediode los daños padesidos,aliuio y con-
uenlensla pública de estta vsla y sus afligidos auitadores.—
Comoconstay paressede su original, en el libro capitular. a
que me renitto, en fe de lo qual lo signo y firmo. En testi-
monio de verdad (Sign4. Latas de Vetancurt y Cabrera.
escribanopúblico y del Cauildo.

J.P.V.
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Donacíón del obispo don Juan de Frías
a la Catedral de Las Palmas

1485

Citóla Millares Torres en su historio general IV, Las Palmas,
1893, págs. 86-87),con indicaciónde algunade sus cláusulas.Pu-
blicámoslaíntegramente. segúnel original, pieza núm. 1 dci libro
de Ilustraciones p documento‘~ formado por ci mismo hietoriador.

Consta de dos hojas en folio, en papel. Tiene anotacionesposte-
riores, de manodel siglo XVII. La más extensase refiere a la re-
dención de un censode cuatro doblas y otras tantasgaliinas, que
se pagabasobreuna casade la calle de Gradas,la cual redención
se llevó a efecto por escritura otorgada en 13 de julio de 1677.
ante el escribanoMelchor Gnmiel da Narváez.

In dey nomini, amán. A todos ios que la presentevieren
sea notorio,cómmo en jueves, veynte díasdel mes de otubre
del año de nuestroSaluador Ihesu Christo de mili e quatro-
çientos e ochenta e çinco años, estandodentro en las casas
de la moradadel rreuerendoin Christo padree señor don Juan
de Frías, por la gracia de Dios obispo deCanaria e Ruh~co,
que sonen esta çibdat, en la collaçión de Santa Morid, en
el corral de Xerez, e en presençiade mi Alfonso de Xerez,
notario público apostólico, e de los testigos de yuso escrip-
tos, luego eldicho señorobispo rrazonó e dixo, que por quanto

él tenía grandescargos del deán e cabildo de su ygiesla, e
en rremuneraçión e satisfaçión de aquéllos e por descargo
de su conçiençia,e por que touiesencargo de rrogar a Dios
por su ánima e fazer memorias por él en cada vn año, que
les daua, y dió en donaçión, fecha entre hiuos e non treno-
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cable, agora e para sienpre jamás, vnas casasque dixo que
tenía en la ysla de Lançarotee otras casasquedixo que tenía

en la ysla de Fuerteventura,en El Antigua, para en que traten
los ganados,e así mesmo otrascasasque dixo quetenía en la
dicha ysla, en Asguey, e asímismo dixo queles donauae donó
las casasde su morada que él tenía en la ysla de Grand Ca-
nana, todasjuntascommo estauan,e asímismo otras casasque

estánen frentedellas, e asymesmo otras casasque ouo de Sa-
lazar, e otrascasasen que moraua Pedro deEruás, las quales
dichascasastodasde susononbradas,dixo que daua e dió en
la dicha donaçión perfecta, fecha entre hiuos, de su libre e
inerae espontáneavoluntad,por lascausassuso dichas, en esta
forma econ estepactoecondiçión, quede todolo quelasdichas
casasrrentasenen cadavn año den o seanobligados a dar e
pagar la terçia parre a la fábrica de la dicha yglesiacatredal
de Canariapara los rreparosdella, e los otros dosterçios que
lo ayan los dichos deáne cabildo de la dicha yglesiade Cana-

ria, e que rrernitía e rrernitió a sus conçiençiasque fagan per-
petuamentepo~él e por su Anima los aniversariose memorias
que entendieren quedeuen fazer, E así mismo dixo el dicho
señor obispo que asy mismo por descargode su conçiençia,
duna e dió en donaçiónperfecta, fecha entre biuos e non rre-
uocahle. aqora e para sienprejamás, a la fábrica de la dicha
yqiesia catredal de Canaria, e para costitución della, todos
los irutos e rrentas e debdas quele eran e son deuidos en las
dichasyslasde Canariaa él perteneçientese asu mesaobispal,
así destepresenteaño, comrno de ms pasados,que él e sus
mayordomose procuradoresnon ayan rresçebidoe estén en
poder de qualesquierpersonasotras, con tanto que en esto
non se entienda la debda a él deuida porAlfonso de Sala-
manca,porqueaquéllaqueda a cargo de Pedro dela Fuente,
arçedianode la dicha yqlesi~de Canaria, al qual dixo que en-
carganae encargóque la rreçiba e rrecabde,porquea él per-
tenesçe,e della ha deconplir lo que le tiene mandado, Easy
mismo el dicho señorobispo dixo e mandó, que por quanto
con lo que asy dania en la dicha donaçión a los dichos deán
e cabildo, non entendíaque satisfazía su conçiençia e a los
cargos que tenía, que dauae dió en la dicha donaçióna los
dichos deáne cabildo de la dicha su yglesia de Canariala su
huerta que él tiene e mandó cercar,quees en la dicha ysla de
Grand Canaria, la qual dicha huerta dixo que daua e dió a
los dichos deán e cabildo en la dicha donaçión perfecta por
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sun e commo cosa suya. agorae para sienpre Jamás, ecom-
mo cosasuyi propia. E asy mismo el dicho señorobispo dixo
que por quantoél ten:açiertos puercos epuercasen la dicha
ysla de Grand Canaria, easv mismo çiertascolmenas,epor-
que para descaigode su conçiençla entiendeque es c~npii-
deroque lo aya la fábrica de la dichayglesíacatredal de Ca-
naria para la construçión e rreparodella puende (sic). dixo
que daua edonaua,e ía:ia e [izo donaçión, [echaentrebiuos,
agoraeparasienpre jatisás, a la dicha fábrica de la dicha ygle-
sinca’cdral de Canaria,de todos los dichos puercosecolmenas
quel dicho señor obispo tenía, con tanto que delios se den a
Ferrando, su sobrino del ditho señor obispo, trespuercas,a
Jorge, criadn del dicho señor obispo, dos puercas, las quales
el dicho señorol’ispo dixo que quería que oviesen porsuyas
e comino cosasuya, para slenpre jamás. E asímismo el dicho
sefíoi obispodho que por quantoél teníavna taça de plata
emediadozenade cucharas de plata, e vn cáliçede plata en
vna caxa,eporquél teniaordenado, por descargode su con-
çlençia, de fazer vn cállçe de plata grande, por ende quél, por
descargode su conçieneia,n~andauaemandó que la dicha taça
e cucharase cáliçe fuesetodo junto, e dello se fiziesevn cállçe
buenoegrande,elqual quiso cmandó que seadado a la dicha
yglesla de SantaAna de la dicha ysla de Grand Canaria,
para que lo aya por suyo, para sienpre jamás, conque cele-
bren en la dicha yglesia.E asv‘mismo el dicho señorobispo
dito que por quanto él avía conpradoochovaras de sedade
terçlopelode labores colorado, para fazer vna capa para la
dichaygleslacatredalde Canaria,que mandaua e mandó que
de ladicha sedase fiziesevnacapa para la dicha vglesia, que
él le fazia e fizo donaçióndella. E asy mismo el dicho señor
obispo dixo que por quantoél as,’ mismo tenía otro pedaço
de sedaterçiopelomorado, el qual era para fazervna palis
parala dicha suyglesia catredalde Canaria, que mandauae
mandóquedichopedaçodesedafechovnapallasedéala
dicha fábrica de la dicha yglesia catredal,para con que se
honrre el altar, E esto que se faga ecumpla asy, por descargo
de su conçlençla.Otrosí, el dicho señor obispo dixo que por
quantoen las casasde sumorada que estánen Grand Canaria,
él tienebienes muebles,joyas ealfalase preseasde casa.e
porquede aquéllosél queríadisponercommo conpliaasalud
de su Anima e descargode su conçlençla,quél mandauaque
delios diesen a Ferrando, su sobrino, la cama en quel dicho
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señor obispo dormía, con vn par de sáuanase vn par de almo-

hadas,e con su coicha blanca e vna caxa deçedro de las qué!

conpró. E asymismo que dena Catalina, su criada, vn par de
sáuanase vn colchón, e vn par de almohadas, e vna manta,
a los quales dixo que lo daua edió e les fazía donaçión per-
fecta, fecha entre biuos, por rremuneraçión e satisfaçión de
cargos que les tenía. E que todos los otros bienes,alhajase

mueblese preseasde casa que en la dichas casasquedaron,
e tenía el dicho señorobispo, que los aya la dicha fábrica de
la dicha yglesia catredal de Canaria por suyose commo cosa
suya, para costruçión erreparo della, e para cosasnesçesarias

a la dicha vqlesia. E asy mismo el dicho señor obispo dixo

nc por quanto él tenía çiertos esclauose esclauas,entre los
quales tenia tres esclauos,vno que llamauan Gaynahona, e
otro Juan de Abona, e otro que conpró el prouisor Diego
Sánchez, quél los daua edió e donó por donaçión perfecta,
fechaentrebiuos, agorae para sienprejamás, a la fábrica dela

dicha yglesia catredal de Canaria, paraque los aya los dichos
esclauoscommo cosa suya e para pro e ynticridat la dicha
fábrica. E asy mismo dixo el dicho señorobispo quepor quan-
to él avía fechodonacióna la dicha fábricade la dicha yglesia
detodaslas debdasdeuidasa él e asu mesaobispal de los fru-

tos e rrentase déçimas,e porqueen estono entranin seestien-
de la dehdaa él deuidae asu mesaobispal por el señor Diego
de Ferrerae doña Ynés Peraca,su muger, e FerrandPerasca,
su hijo, de los diezmos de sus casase ganados,e orchillas
e otras cosas qualesquier, por ende dixo que por descargo

de su conçiençia,quél dauae donauae dió e donó e fizo do-
naçión fecha entre biuos a los dichos deán e cabildo de 1~a
dicha yglesia, de todo lo a él deuido e a su mesa obispal
por los dichos señores Diegode Ferrera e doña Ynés
Perasça,su muger, e Ferrand Peraça, su fijo, lo qual todo
dixo que quiere e le plaze e consienteque ayan por suyo e
comrno cosa suya, porque los dichos deán e cabildo todo lo
que asy ovieren e rrecabdarende las dichas debdasseapara
que dende en adelantelo tengan pordepósito para pagar los
terçios a los benefiçiadosde la dicha vglesiacatredal commo
fazen en la dicha yglesiade Seuilla, e que asy cunple a des-
cargode su conçiençia.Lo qual todo suso dicho e cada cosa
dello queasy dixo el dicho señorobispo que dauae donauae
dió e donó a los dichos deán e cabildo e a la dicha fábricae a
lasotras personasde suso nonbradas,dixo que lo fazía e fizo
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por descargo de su conçiençia,e otorgaua e otorgó de lo
por firme, rrato e grato firme e establee valedero,agorae para

sienprejamás, e de non yr nin venir contra ello nin contra
parte dello en tienpo alquno, nin por alguna manera,De lo
gual mandófazer vn instrumento público, vno e más, quantos
cunpliesen, estandopresentespor testigos Juande Millares,
clérigo presbitero, canónigo de Canaria, e Alfonso de Sala-
manca, vezinos desta çibdat, testigos para ello llamados e
r.rogados.Por virtud de lo qual yo el dicho notario, por virtud
de lo suso dicho, en la forma suso dicha, saquéel dicho ins-
trumento de suso encorporadoen la manera e segund que
ante mí pasó, el qual de mi propio nonbre e signo lo signé,
estandopresentespor testigos los de susononbrados.

E porqueyo Alfonso de Xerez, notariopúblico por abto-
ridad apostólica,atodo lo quedicho espresentefui en vno con
los dichos testigos, e así vy e oy cornmo de suso se contiene,
e dello este público ystrumentopor otro fielmente fiz escriuir,
e de mi acostunbradosigno lo signé en testimonio de verdad,
rrogadoe rrequerido. Franciscoele Xerez, notario apostólico.
(Signo: A. de Xericio, notariusappostolicus.)

En quinze días del mesde setienbrede mill e quinientos
e beyntee nuebeaños,ante! rreverendo señorbachiller Fran-
cisco Ortiz, prouisor desteobispado,pareció Andrés de Me-
dina, syndico procuradorde los magníficose muy rreverendos
señoresdeán e canildo de Canaria,e presentóesta escriptura
de susocontenida,e pidió a su merçedla mandeabtorizar en
pública forma, en manera que haga fee, y mandeponer vn
tresladodella en el libro de la yglesia, y en aquélynterponer
su abtoridade decretojudicial, para quevalga e hagafee todo
tienpo e en todo lugar que paresçiere.



II

J acques de Soría en La Gomera

1570

Viera (1) y Millares Torree 2 trataron del apresamiento de
una nave portuguesa llevado a cabo en 1570 por el corsarionor-
mandoJacquesde Soria, hechoen que perdieron la vida cuarenta
jesuitas que. capitaneadospor el padre Pedrode Azevedo, mar-
chabancomo misioneros al Brasil. El pirata, consumadoel hecho,
encaminóseen demanda devíveres y aguaa la isla de la Gomera,
donde dejó en libertad a los portuguesesque llevaba prisioneros.

En el mismo añoel inquisidor Ortiz de Púnez girabaunavisita
a la mencionadaisla y en su presenciahizo parecer al señor de
la misma don Diego de Ayala. al que de segurose acusabade
habertenido amistosostratos con ci corsario francñs, El original
mismo de la declaraciónprestadapo’~Ayala en octubrede 1570 se
halla en nuestropodery es elque reprodocimosa continuación(3).

.En la ysla de la Gomera...de otubre de mill y quinientos
y setentaaños... [por ante elj licenciado Ortiz de Fúnezpa-
reció don Diego de Ayala, señorde las yslas de la Gomeray
el Hierro; auiendo jurado, dixo que por el mes de julio pró-
xinio pasadovino a esta ysla vna armada de quatro o cinco
naos, de que venía por capitán JaqueSoria, françés, cosario,
y que a el principio estetestigo no le tuuo por luterano, ni le
oyó cosacontra nuestra santafee cathólica y que a e1 prin-
cipio, quando pareçieren lasdichas naos, anduuieron bario-
benteandodos días a vista desta tierra, y quealgunosvezinos

principales destepueblo trataron que era bien que encamina-

(1) Noticias. 111, pág. 29.
(2) Historia, \i, págs.183-lM5.
(3) Cítalo Millares Torres, ibid., pág. 185, nota 1. Su estado

de conservaciónes muy defectuoso.
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de dos o tres leguas, y que demás de temer porque los dichos
françesesvenían pujantes, la causa principal porque este tes-

tigo les admitió y les hizo buen tratamiento, fué porque se
tuuo entendido que traían muchos de los teatinos que auían
tomado viuos, y otros muchosportugueses,gente principal, y
porque se diesen a este testigoy librarlos de la prisión y ca-
tiucrio que tenían, y haziendo esta buena obra fué causa de
lo que este testigo hizo,y despuéspidiéndolesmucho estetes-

tigo a los françeses,pidiéndolesque le diesen los teatinos, le
dixeron que los auían muerto a todos, porquequisieron pelear
y no se quisieron rrendir, y que como este testigovido que no
venían los teatinos, les persuadió para que con mucha instan-

çia y i’egalos que le diesenlos portuguesesque tenían presos.
Y así, vn díaantesquese fuesen,le dierona estetestigoveinte
y ocho portugueses.entre los qualesvenía vn maestrescuela
de la vsla de la Madera, y vn clérigo. Y el Xaque Soria les
dixo quando los embió, que se pusiesende rrodillas delante
destetestigo,y le agradeçiesenla vida, y asílo hizieron quando
salieron en tierra.

¡ten dixo que otra vez, puede auer vn año, llegó a esta
ysla vna naofrançesa,y traya consigo vna naoportuguesa
que auía rrohado, y más de quarenta portuguesescautiuos,y
luego llegó otro capitán françéscon otras dos naos,y trogóle

quele dieselos portugueses,y él se fué a los nauios y le enbió
más de quarentaportuguesesque tenía presos, y le dexó la
nao portuguesa.Pareceque vuo enojo y holuió a este puerto
después,y embió a este testigo a pedille todoslos portugue-
ses,que quería ahorcailos,y como no se los dieron, quemaron
la nao que estauaen el puerto, de dondese entendióque por
respetodel otro capitán, queera más poderosoque él, dió los
dichos portugueses.

¡ten dixo que día de la Trinidad, ésta que pasó, hizo vn
año queen esta trauesíaentre estaysla y ‘fenerif e, tomaron
françesesvna barca del ‘l’agano, en que cautivarondiez o
dozehombres, y vinieron a esta ysla a que les resgatasen,y
estetestigo, porqueentendióquede lasbuenasobras que aquí
hazeen rrescatarcautivos, ay murmuraçión,no quería enten-
der en ello, hastaque frayles y clérigos se lo rogaron mucho,
y pidió información, y la dieron ante Blas Díaz, escriuano,y
estetestigo lo cometióa los frayles y los rrcsgataron.

¡ten dixo quepuedeauerdos años,poco más o menos,que

llegó a estaysla vna naoynglesaque dezíaquevenía a bender
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mercaderíasde pañosy lienços que traya, y aunque a la sazón
auía otros yngleses en la isla] ... vendiendo y conprando, este

testigo, por no enoj[ar~...admitir y les mandó que se fuesen

y los tiraron.. y ios echaronde la tierra, y ellos se fueron y
llegaron a el... Santiago, y quemaron las puertas de la iglesia
y hizicron... y rrobaron cierto ganado, y quesu intento y deseo

deste testigo essentir a Dios nuestro Señor,y hazer el deucr,
y quesi en algo se aerrado,a sido por la pocadefensade la
tierra y pocafuerça que ay para defenderse.Y que esta es
la verdad por el juramentoque hizo, y que es de hedadde
quarenta años. Fuéle encargado secreto. Pasóante mi, Juan
de Bega. (Rúbrica.)





RESEÑAS

• HARDISSON Y PIZARROSO, Emilio: La “Crónica de los

ReyesCatólicos” de MosénDiego de Valera. Estudio pre-
liminar y notasal capítulo XXXVII, en Fontcs reru,n ca-
nariarum. La Laguna, 1934. XIX -L 42 págs.-L 6 hojasde
grabados intercalados.4.’

Aunque citada por diversosautores, alguno de los cuales
.—Ticknorse había dojido de su pérdida, la Crónica de los
ReyesCatólicos escrita por Mosén Diego de Valera había
permanecidohastahacepoco inédita y desconocida;porque si

bien Gayangosdescribeunacopia de la misma ensu Catalogue
o[ dic inanuscripts in the spanish language iri dic Britisli
Museuin (tom. 1. Londres, 1875, pág. 208), no destacasu im-
portancia, ni, posteriormente,él ni ningún otro historiador la
aprovechan.Fué no hace rnLlcho cuando,caso harto corriente
en esta clasede labores,realizandoinvestigacionesdirigidas a
otro objeto, se hailó en la biblioteca de El Escorial un manus-
crito que, previo el convenienteexamen,se identificó con la in-
dicada Crónica. Iniciadosentonceslos trabajospara publicarlo
separan mientesen el del MuseoBritánico y sedescubre otro
conteniendola misma obra en la biblioteca del duquede Gor,
en Granada.Sobrela basede tan valiososelementos,don Juan
de M. Carriazo preparael texto, lo anota, hacesu juicio cri-
tico, lo avalora con una biografía de Valera, y la Reoistade
Filología Esyañola lo edita.

En lo tocantea la historia del Archipiélago, se hacía sen-
tir, sin embargo, la falfa de un estudio particular y escrupu-
loso del capítulo XXXVII de la Crónica, concernientea la
conquista de la isla de Gran Canaria. Aunque las noticiasdel
mismo yahabíansido aprovechadaspor Jerónimo Zurita, que
lo sigue con bastante fidelidad en la parte correspondiente
(cap. XXXIX, libro XX) de susAnales dela Corona de Ara-
gón. tenía, no obstante,el especial interés de ser una fuente
primaria, ya que. si bien Mosén Diego se deja llevar en mu-
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chas partes de su Crónica por las Décadas de Alonso de Pa-
lencia, en lo relativo a la conquistade Gran Canariael testi-

inonio de Valera viene a ser fuenteprincipal. Esta circunstan-
cia y el lujo de fechasy detallesde dicho capitulo habríande
hacer su publicación por demásinteresante.

Tan necesaria empresafué acometida,con los mejoresde-
seos y entusiasmos,por don Emilio Hardisson y Pizarroso,
quien acaba de publicar el resultado de sus trabajos en el

fascículo II de las Fontes rerurn canariarurn, Avaloran la pu-
blicaciónun notable “estudio preliminar’, un facsímil dci frag-
merito correspondiente delCódice del Museo Británico,el re-
trato de Pedrode Vera por Salcedo,varios mapasy abun-
dantesnotas.

En el estudiopreliminar” haceresaltarel señorHardisson
ci valor del testimonio de Mosén Diego, fundado, segura-
mente, en las noticiasrecibidas por gentesde mar y de guerra
repatriadas yllegadas al Puerto de Santa María,donde el
autor vivía por los años delos sucesosque se relatan. “Mer-
caderesfidedignos, hombresde mar, conquistadores...,he aquí
—dice—los documentosvivientesquedebieron informar a Va-
lera sobre lo sucedidoen Gran Canaria.”

Entra iuego el notable comentaristaa precisar, con gran
tino, las fechascontenidasen el texto que publica. Fija, en
consecuencia,la llegada de Pedro de Vera a Gran Canaria
en 18 de agostode 1480 y hacenotar su coincidencia con la
dadapor Viera y Clavijo, Abreu y Galindo y Castillo, quie-
nes la tomaron, aunque no lo digan, del propio Valera, a
través de Zurita. Con ella están de acuerdo,además,el do-
cun1entonúmero cuatro de los “Siete de los Reyes Católicos
concernientesa la conquistade Gran Canaria”, publicados en
el número 2 de esta REVISTA por Millares Carlo, en el cual
—quees unareal cédula—constacómo en 13 de abril de 1480,
fecha de la misma, aun no se habían repartido los ballesteros
que habíande acompañaren la expedición a Pedro deVera.
Concuerdan también con estas fechasAndrés Bernáidez, al
decir queVera partió de Jerezen el mes de julio, y Millares
Torres, que pone la salida desdeCádiz en los primeros días
de agosto.

Prosiguiendo con la cronología valeriana,fija Hardisson
Pizarrosola muertede Doramasen 20 de agosto del referido
año y, con gran acierto, coloca la llegadaa Gran Canaria de
Mosén Pedro de San Estebany de Cristóbal de Medina des-
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ptaéade la primera mitad de juniode 1481. Los argumentos
empleadospara ello por el comentaristase han visto luego
reforzados por el contenido dela real céduladadaen Medina
del Campoa 12 de diciembre de 1480y de la real provisión
fechadaen Córdobaa 28 de abril de1482,documentosambos
publicadospor Millares Carlo entre los 4Slete de los Reyes
Católicos”, yamencionados.Porel primero se mandadar apo-
sentamiento enSevillaaMosén Pedro,y por la realprovisión
sesabeque la naoLa Barbera.en que pasóCristóbalde Me-
dinaa Gran Canaria,“estouo çierto tienpo en el puerto. que
non pudo salir,equando ouo tienpopara salirnon estauael
dicho nauioaparejado,de cabsaquél se rretardó”. Así, pues;
si a mediadosde diciembrede 1480 Pedrode San Esteban
no habíamarchadoaúnpara Sevilla y, según sedesprende
de la Crónica, embarcó enunión de Cristóbalde Medina, en
un navío que sufrió tantoscontratiemposy retrasos,aun en
puerto,y en el cual, paracolmo, sufrieron luego “muy traba-
jaso viaje, enque se pensaronperderellos e las gentesque
con ellosvenia”,tendráque parecernosmuyaceptablela fecha
en que el señor Hardlssonfija la llegada de ambos a Gran
Canaria.

Otro viejo problema recibe ahoranuevosdatos, aunque,no
todala luz que fuera de desear:el viaje o viajes,que en esto
estribaladuda,de Miguel de Mogicaa Gran Canaria.Núñez
de la Peña,siguiendoa Viana, y hastael Cura de los Pala-
dos, según parecedesprendersede cierta frase, dicen que
Mogica fuéaCanariasen compañíade Pedro de Vera. Esta
pareceser tambiénla opinión de Abren Galindo, al conside-
rar el viaje de Mogica anterior al de Pedrode SanEsteban
y Cristóbal de Medina. Y esto es,igualmente, lo que hace
pensarla real céduladada en Toledo el 13 de abril de 1480.
en la cual los ReyesCatólicosdeclaran que “sobre las cosas
tocantes a las yslas deCanaria enblamos allá a Michel de
Moxica”. Esta real cédula, como se habrá observado, tiene
exactamentela misma fecha que otra, ya citada, en que se
mandabano detenerseen el repartode los cien ballesterosque
había de llevar Pedro de Vera (cfr. Millares Carlo, ibidenz,
docs. núms, 3 y 4). Concordestodos estosdatosy afirmacio-
nes, el conflicto nace antela Crónica de Valera, a la cual si-
guen Zurita y Castillo, quienes colocanel viaje de Mogica
despuésdel de Medina y San Esteban. Ante esteproblema
surge la pregunta: ¿hizo, en efecto, Mogicadosviajes a Ca-
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nanas?;y, si los efectuó. ¿cómoMosén Diego de Valera, que
tanto se extiendeen otros pormenores,no hace la menor refe-
rencia al que debió de realizar en compañía de Pedro de

Vera?Quede abiertala interrogacióny esperemosa que algún
nuevo hallazgo nos saquede dudas.

Termina su ‘estudio preliminar” el señor Hardisson con
el exameny aclaración de otros hechosde no menor impor-
tancia, y, al final de la obra, despuésdel texto del fragmento
de la Crónica, inserta hastaXXXVIII notas, de las cuales
algunasson muy interesantes:la IV, con datospara una bio-
grafia dePedrode Vera; la XIV, con noticias sobre Mosén
Pedrode San Esteban yCristóbal de Medina; la XX, acerca
del origen del trigo en el Archipiélago; etc.

En general,la publicación estárealizadacon cariño y en-
tusiasmoy la impresión conbastantecuidado, Lo que es de
lamentar, sinembargo.es que no se haya sabido aprovechar
convenientementeel facsímil del capitulo correspondientedel
códice del Museo Británico, que es el de más valor de los
tres que seconservan,no sólo por haber pertenecidoa Zurita,
sino, sobre todo, por ser el más antiguo (1521). No es bas-
tante, con sermucho, avalorar la obra con su publicación,sino
que, a su vista~debió enmendarsediversoserroreso descuidos
del texto dado por Carriazo, “Los nombrespersonalesy de
lugar—dice éste—seimprimen en el texto con su forma mo-
derna,para ahorrar dificultades a los lectores menos adver-
tidos; pero en las variantesal pie de página se hace constar
la forma en que lo traen los manuscritos,” Veamoscómo se

cumplen estosofrecimientos:
Carriazo, en la página 108, línea 20, dice: “descendió en

la isla de la Gran Canaria”, y el ms. de Londres: “descendió
en ia iglesia de la Gran Canaria”;

Carriazo, pág.108-23: Camaracay, y en la nota de pie
de página, la variantedel ms. de El Escorial: Catnaracaysla,y
la del de Granada:Tamaracaq,las cuales repiteel señorHar~
disson en su nota VII; ni uno ni otro recoge la variante del
ms. de Londres: Carnaraçaij;

Carriazo, pág.110-20: Litana, y, en la nota de pie de pá-
gina, la variante de El Escorial: Litaba; el señorHardisson las
recoge, nota XIX, y las identifica con el Titana de Viera y
Clavijo (Noticias, tom. 2, cap. XLIV, pág. 84). No hubiera
necesitadoel señor Hardisson ir tan lejos; en el ms. de Lon-
dres la paleografíano autoriza a leer sino Titana,
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Carriazo, pág. 111-20: Agancgu, y. en nota: var. de El
Esc.: Aganyg; Hardisson la recoge, nota XXVI, ademásde

otra: Areyanigui,de Bernáldez,y se pregunta si seráArgui-
neguín.Vea, en respuesta,el Agane,quí.del ms. de Londres.

Otras diversasvariantescontieneel manuscrito del Museo
Británico, las cuales,a pesarde su indudable interés, no po-

demosrecogeraquí porno salirnosde los límites deestareseña.

Hardissony Pizarroso,puestoque Carriazo las habíaomitido,
debió recogerlasy anotarlas. Su obra, a pesar de estos des-
cuidos fácilmente subsanables,merece los mejores elogios, y
nosotrosnos apresuramosa trihutárselosmuy sinceros.

J osñ PñREZ VmAI.

Madrid.

JEREMINE, E.: Contrilu fian a l’étude pétrographiquc des
trois ¡les de l’archipel Canarien: Ténérife, La Palma, Gran
Canaria, en Bulletin de la SociétéFrancaise de Minéra-
logíc, núms.4-5 (avril-mai), tom. LVI, 1933. París, Masson
et Cje,, éditeurs.

La señora Jérémine,que estuvo brevesdías en las Cana-
rias, formando partede la expedición científica organizadacon
motivo del XIV CongresoGeológico Internacional celebrado
en Madrid en 1926, ha publicado en el Bulletin de La Société

Françaisede Minéralo,qie estenotable estudiopetrográfico, re-
ferentea tres de las islas.

Sirven de basea su trabajo. rocasde tres procedencias:
las recogidas en su viaje por la propia autora, las enviadas
anteriormenteal señorLacroix por el malogradoConservador
del Museo Canario don Diego Ripoche x’ las que existían en
el Museo de París, de la colección de Wehb y Berthe!ot, los
clásicosautoresde la monumentalHisíoire NafurelLe desi

1cs
Canaries,

Hubiera ganadoen precisióny exactitud ei detallado tra-
bajo de la señora Jéréminesi se hubiera limitado a su propia
recolección,pues las localidadesque se asignan a muchas de
las rocasde Gran Canaria parecenalgo dudosas,teniendoen
cuenta la naturalezade sus formaciones.Ello se explica por
haber sido recogidas muchas de las muestras analizadasen
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los terrenos sedimentarios de los alrededores de Las Palmas,
lo que induciría a error si se tratare de clasificardichos terre-

nos por el resultado del análisis de los heterogéneoscantos
rodadosque constituyen susconglomerados.

Las rocas defectuosasdesdeel punto de vista de la indi-
cación de sus yacimientos debenser las de la colección Ri-
pochc, a juzgar por la frecuencia con que aparececitado el
Ba~rancode Don Zoilo, que en tiemposanterioresse llamaba

de Santa Catalinay que la señora Jéréniinecalifica de gran
barranco,siendo así que se reducea un modesto,aunquepro-
fundo surco, de la mesetasedimentariaentre Las Palmasy el
Puertode la Luz.

Prescindiendode este pequeñodetalle, no imputable a la

autora del trabajo, ésteviene a suplir una falta lamentableen
la bibliografía canariense,tan pobre en estudiospetrográficos.
Dentro de su especialidad,el que comentamoses irreprocha-
ble, apareciendoen él por primera vez clasificada como“tahi-
tita” (palabra creadamodernamentepor el señor Lacroix para
designarciertas rocasde la isla de Tahití) la conocida “can-
tería azul” de Arucas y la descripciónde la “riolita” comoroca
constituyentede la Gran Canaria,cuyapotente formación está
siendo delimitada en estos momentospor el Maestro de Con-
ferencias de Geología dinámicade la Sorbona, Mr. Jacques
Bourcart.

A la misma señoraJérémínese debeotro trabajo anterior
sobre la roca del Pico deTeide.

SIMÓN BENÍTEZ

SUAREZ FALCÓN. José: Labor volandera, por “Jordé”.
Las Palmas.Tip. “Diario”, 1932. 266 páginas + 1 hoj. 8.

Labor i’oiandera titula ‘Jordé” a su último libro. Labor
realizadaa vuela pluma,a compásde las exigenciasdel pe-
riodismo diario. Y, sin embargo,a pesarde obedecera la im-
provisacióndel momento, el libro de JoséSuárez Falcóntiene
desde el punto de vista histórico, preferenteobjeto de esta
REvIs’IA, innegableinterés. Son, enefecto, varios los artículos
consagradosa recordarlas figuras de escritoresnuestroscon-
teinporáneos,ya desaparecidosde entrenosotros.Y se echará
de ver el valor históricoliterario de tales artículos cuandose
diga que esos escritoresse llamaron Tomás Morales, Rafael
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Romero (Alonso Quesada1, N4inuel Sarmiento, JosC Batllori,

Domingo Rivero.

En las lineas,pocasen n~imero,a seces,para lo quequisié-~
ramos,que Jordé’ dedica a estoshombres,a quieneshemos
conocido y cuyo recuerdo se va esfumando ya, abundan ios
detalles pintorescos y no falta. par cierro, una crítica justa y
ponderadade su producción literaria. Porquela cualidad más

destacadadel excelenteescritorque es Jordé” se cifra para

nosatrosen esesentidode lo justo y de lo discreto, no siem~
pre fácil de poseer. En su libro se encontrarán otrasmuchas
cosas,artículos políticos, pinceladas humorísticas.

Nosotroshemosquerido con estas lineas llamar la atención

del lector, advirtiéndole que Tabor eolandcra es la obra io~
gracia de unespiritu selecto.
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l’arclupel Canarien: Ténérife, La Palma, Gran Canaria, en Bulletin
de la Société Franç-aise do Miuéralogie, núms. 4-5 (avril-mai), tome
LVI. Paris, Masson el Cíe,, éditeurs. (Véase anteriormente págs. 75-76.)

496.—L. A.: Instituto de estudiosCanarios. Su fundación,su finalidad i; su
labor cultural en las Islas, en Hoy (Santa Cruz de Tenerife), número

Almanaque’. 1933. 14 a 16 de diciembre,
497.—LAS PALMAS (Gran Canaria) artísticae industrial 1933, Fotografías

de Teodoro Maiach y Juan Barrera. Director artístico, Juan Barrera
Gómez. Sevilla, Imp. Bergalí, 1933.

498.—LÁzaJ~o.Angel: Apunrcs, Fortunata en la calle, en La Voz (Madrid),
27 de septiembre de 1934.

499.—LEA NAVAS, Jesús: El mito de la Atlántida, en Nuestra Raza
(Madrid), 1934.

50O..—~L~aaosocr. DÍA [Nota crítica de la obra “Transparenciasfugadas”
de Pedro Garcia Cabrera.): en Diario de Madrid, 2 de noviembre
de 1934.

501.—LozAsio Ronpíoucz, Juan: LoEscuela Profesional de Comercio de
Las Palmas y la necesidadde lo elevación de su categoría, en Acti-
vidad (Las Palmas), núm. 4 (noviembre de 1934), págs. 1-2.

502.--MARREII0, JoséEnrique: Exprcsiún de la Arquitectura en Tenerife.
co I-Ioy (Santa Cruz de Tenerife), número ‘Almanaque”. 1933. 19 a
23 de enero,

503.—MARtí, Antonio: Fiestas de la Tierra, Son l?oque de la ladera, en
La Preos~(Santa Cruz de Tenerife). 21 de agosto de 1934.

504.—fvIARTÍN MuÑoz, Gregorio: Canarias, en Mundo Gráfico (Madrid),
núm. i .204, 28 de noviembre de 1934.

505.—MArEo DíAz, José: La isla sosegada,en Mundo Gráfico (Madrid),
núm. 1.204, 28 de noviembre de 1934.

506.—MENA CABALJ.E50, Francisco Crítica literaria, ‘Maloficio”, de José

Rial, en La Tarde (Santa Cruz de Tenerife), 24 de septiembre de 1934.
507.—MENÉNDEZ mt REMADA, (Fray Albino), obispo de Tenerife: El Sur

de Tenerife, SantaCruz deTenerife, 1930, 74 págs.8.°
508.—MESA Y LÓPEZ, José: El porvenir de Gran Canaria, en Mundo Grá-

fico (Madrid), núm. 1.204, 28 de noviembre de 1934.
509.---MILLARES CARLO, Agustín: Los incunablc’s canarios más antiguos

(1752-1753), en EL MUSEO CANARIO, núm.3 (mayo-agostode 1934),
págs. 31-41.

510._M[!LLARESJ C[:sar.oJ, AIgu~lin(: Acerca de Ceverio de Vera, en
EL MUSEO CANARIO, núm. 3 (mayo-agosto de 1934), págs. 43-44,

51 1.—M[JLLABES] C[ARLO], Al gustin ( : Un discurso fragmentario del
padre FeijOo acerca de Canarias, en EL MusEo CANARIO, núm. 3 (ma-

yo-agosto de 1934). págs. 45-49.
512—MILLARES CUBAS, Agustín: En el pasadomuerto, en Hoy (Las Pal-

mas1, 18 de diciembre de 1934. -

513.—MIRANDA GuEF1R,s, José: Aspectos dela vida y de los problema.s del
Puerto de la Luz, en Mundo Gráfico (Madrid), núm. 1.204, 28 de no-
viembre de 1934.

514.—M0NTESDE0CA Y GARCÍA, F. R,: Datos históricos del Puerto de la
Cruz, en Hoy (Santa Cruz de Tenerife), número “Almanaque”. 1933.
28 de febrero y 1 de marzo.

515.—M. N. T. R,: Monitor de la Cultura, en El Debate (Madrid), 21 de
octubrede 1934, pág. 10. (Comentarios acercade la fiesta literaria del
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1055 da septiembreco La 1010>; sobre el Instituto de Estudios Ca

nados .—Oimdacion, sentido y publicaciones y sobre los dos folletos
de fray Albo tu Meni5ndez Reigada : Ja ir la de La Palma ti> mar a
cuminc y Tu

3tir de Tcncri[e,
516.— 1)1 (A: ‘aoarias, pr.la que tute L~ >iiiiiiclos. cii Ntia.dri Raza

(Madrid), 1914.
517 ‘Ose, E,iqeaio d’ Litio ‘‘Pru,’in., ja ‘. Folklon dr Rl fa/site, 8 de di-

ciembre de 034. (Sobra c,u,i,cter calina culo’ ‘a.)
5 1 8. 1 )‘t u s q ‘Oc’ di ida O. Millare C irlo a la coitar esparioja, > ¡f/ Si

Madrid) 11 Oc rlicie:’,i, e de (134 (Nota acercade lar nnnleros 2 y 3
de !~rMiirt’,o C \b.\iiI0.)

51 9.- P,ti,io’i’~ Mi i8~, Jitan’ Aijneio>, novela. Las Palmas, Tip. ‘ 1 a
Po~’india” (‘14. 8.”

520. Ps e’ VI lA”,, )o i [.a ~,. ¡a rIo, ida ¡i/ifa era !/ 0> ir i topt>~la
a /os ,n.’r,.s/, allr,tna o, att Aloto/it (Ra[6 i (Madrid) litiO, 1.211-1,
28 ‘le nos ieii’L>re de 934.

521.- Ps ,TOR, Tilia: Coradí del i’iljcro, Por tierras de (irarl (‘allana.

La enjd, id de .~arPalo‘a 1J -- 7 abs ,n, prnoalera I.a i>aPc za. al arte

!l l~icii/fiir,a, - Pi e.> ia q niara i ‘ii/a ile it mar ; (1>’ ‘ns (‘ant poa Rl
i, lri olla intari telina! (‘II (,ra,’ (difl. ‘ja. ¡ Ji),>s iii istra.s da ia ji rra,
Piscos ,/ rita ti,’’ cia Ja’, P ‘1,0,>,, Rl i O,ller, ja, al ¡iiiert» it sapo
/ 1, 0. jáli O 1, l’i,íiiaz,i cia lesp,itt.>. Ib») ‘ras, fr, it ¡a - ~/ ¿il>’~¡cia, el

Mime/o Grafi -u )NIoc1”icl~,nL,». 1.204, 28 de nosjeitO se de 034.
522. Puci’, Res, senO,, Nulas, LItoral , en ¡ioij )L~sP lina’ 1, 3 ,le no-

siembre de 1(34
521.’— Pi,i~ Ri , seud: IV,’ía, 1,>,>, O, li/iris t>ii&’i’o,,, (‘>iote»’ . cia Aqlls—

uit í’ispiilOs,, en lío,; (Las Pali»> ) . 1-1 s 5 de ,l’ci, aiEa da 1014.
524. Pño o. El. ‘it,,,: Jripr,’sioii_’ . lo> ,,/,‘s. Santa ‘rin aitec’cláijco IM tu-

dr,’ cii’ 8~t I’,ao’i.’ce>, art 1 i Pre,~> (idinta (Oir de ‘l’i’in’riíe) . 5 de

aq’tsto de lO 34.
525.— Pico / Mt> ~s,i s, Frnesto (dar’ “ ‘nana irtdli,strlal l,,is - untas [rarte ir

y la ,ndiirti ~. ‘ E sql lar,., ea Al». ido (.3ra)’¿co (Ma di i 0). ti tito. 1 .204, 28
Oe 00’. ja oil ‘re d’’ 1 9 33.

526. P0’~’/ Vii Josd la rap,it/ion, en [‘Jo>; (Sani a Cnt ir de ‘I’aneri fe)
numere ‘ Alo en iqoe’ . 1933. 27 de septiembre

527. — R. G. ‘ La >i’i,iac’lón de Lanzarote u; Fitert(’>’aotur,i 1’> sta po> un>
ia~>00 da /a , ir’. no scripcida Don Ruperio Goi i rile: Nc qríi~ , u Mu ti-

c/a Qrd)’jco (1 Iadrld ) - nOn>. 1 »04, 28 da noviembre de 1934.
528.— Rssl”, ‘., Fi’ ipe P. : [fi aotiijac, ij el moderno S,i,ti,i Crin>, el> lío>;

(Sati ti Cruz de ‘i’c’ nerifc) nr>01ero ‘‘A llll(ln,lq uc’ ‘ 1 9 33. 23 cIa enero.
529.— RO i>~io Pr dro de’ Esuc-jo e!,’ la.s /loras, I\Il al’a i ‘is >11 1/ 1 ‘c’rsjon e/a

Mac/riel, Cli 1 -l Lii> —ro it! aiim. 1.535 (4 de octubre cli’ 1 9 34 ) . (Trata
de los qrabadosde Santi,njo Santana sobra i’incoltes de Madrid viejo.)

530,—RisI,, JosO: Vicias ejemplan a Sar Balta ‘ir ( liamrps ntr en [a Pr>’,>—
so (Santa Cr i .3,’ Teimo(fi’), jj de si’ ptiainbci’ da 1 9 34.

5 31 . — Rie A iii>, Re‘i’ rl: Sol‘ce Aql,l ‘011> Mil lares C,irto. Basa0,1 ele it II,> lijo
hi litio qra[ia cc asen!or., e,ita, id s e/a (as Jst,i’ ( ‘a,mari,o (siq los XVI.
XVII y XVI 11, en Jom>rnai /a 1.’ So ((la ci,” A,ndrjr,o>j.~,~, 0)010 XXVI
(1934). pdqs. 187—191.

532. — Rie .‘,li!) Ro 011: Sobra Aq e, ti it NI i llares Carlo Lii sai~(i cli it (lO lOO—

Oil- tjog>’a)’l a nc e.’ crj(ores nato a le . el>’ lar’ 1 sta Cana>las (sic] lo’, XVI.
XVII y XVIII), cci JI ojo ni’, folio XIX (1034). p.’u~, 143.

533.—Río A’,’.\L ‘, Jitan del’ (ir> ilato ‘,,ac/jtc, ‘oEa efod,’, M,ir>jacit,> [“ar
ndndaz Gilanartc’nlc. en Vi Mu i o Cssoit ,, tui,. 3 (Oiti~’ti—,ltjo5to cia
1934). paqs. 15-29.

534. Ronsíe,ti’’o ‘rivt’i lo>!, Jose’ 1 (tora), Poc’,mtas, Portada y diloijos por
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Pelo Monzón. Prólogo por Agustín Espinosa. Retrato por Nicolás
Massieu y Matos. Gáldar, Tip, “El Norte 1934.

535,—RoDRÍGuEz EALCÓN, Manuel: ¿Se merma la producción artistica de
Luján Pérez?,en Hoy (Las Palmas) 23 de agostode 1934. (Corrobora
la opinión de don Pedro Hernández.{cfr. RegIstrobibliográfico. nú-
mero 3901 referente a la efigie de San Lorenzo. y recuerda tres artí-
culos suyos, publicados en 1929 en El Defensor de Canarias (Las Pal-
mas), enlos que se excluye de la obra de Luján Pérez la escultura
de Santa Ana de la ermita de Casillas del Angel.)

536.—Ronp.íc,uez Mouoi:, JosJ: La Laguna de Aguerc, en Hoy (Santa
Cruz de Tenerife), número “Almanaque”. 1933, 20 de mayo.

537.—SÁNCHEzTRINCADO, José Luis: Galdós, Madrid, Editorial Yagües,
1934. 78 págs. (Biblioteca Enciclopédica Mundial.)

538,—SANTA CsuzDE ANTAÑO, en Hoij (Santa Cruz dc Tenerife), número
“Almanaque”. 1933. 13 de febrero.

539.—SANTA Cauz DE TENERIFE HACE CIEN AÑOS, en Hoq (SantaCruz de
Tenerife), número “~1manoque”. 1933. 10 de marzo,

540~—Soc[EuADCosmologica,El Museo deHistoria Natural y la Biblio-
teca Cervantes[de SantaCruz de laPalmal, en Hog (Santa Cruz de
Tenerife). número “Almanaque”. 1933, 19 de septiembre.

541.—SuÁRF,zMAR’ríN, j.: El libro de Gran Canaria,en Hoq (Las Palmas),
27 de noviembre de 1934.

542,—TEnose, seud. Primera época de ¿a itnprenta en La Palma, en Hoy
(SantaCruz de Tenerife), número “Almanaque”. 193,3. 21 a 24 de sep-
tiembre,

543.—TRUJILLO, Edmundo: Libros, Comentarios !J crítica de la “Historia
de Canarias” de Dacio V. Darlas q Padrón, en La Tarde (Santa Cruz
de Tenerife), 21, 22, 23 y 24 de octubrede 1934.

544.—VÁzQtJEz ARJONA, C,: SobreE. G. Gameroy Laiglesia: Galdós y
su obra: Los “Episodios Nacionales”, en Hispanic Revicw (Philadel-
phia), II (1934), 260-261,

545.—VERNESU, R,: Las Islas Caoarias y la leyenda de la Atlántida, en
Er, Museo CANARIO, núm. 3 (mayo-agostode 1934), págs. 1-20.

546.—WEsTER0ATII,, Eduardo Willi Baumeister,Tip. Sans. Isla de Tene-
rife, 1934. (Ensayo sobre Baumeister,el pintor constructivista, con un
prólogo y un retratosuyos,y 26 reproduccionesde susobras.)

547,—X.: Sobre JoséRodriguez Batilori” Litoral”, en El Sol (Madrid),
2 de enero de 1935.

548.—X,: Don Benito Pórez Galdós, en Heraldo de Madrid, 4 de enero
de 1935,

549.—X,: Aniversario décimoquinio de la muerte de Pérez Galdós, en El
Sol (Madrid), 4 de enero de 1935.

550,—X,: El más adecuado homenajea Galdós. La iniciativa del censo
galdosiano y la necesidadde edicionespopulares de sus obras, en El
Sol (Madrid), 5 de enero de 1935.

551 .—X.’ Sobre Agustin Espinosa,Crimen. Ediciones G. A. Isla d@ la
GranCanaria, 1934, enEl Sol (Madrid), 4 de entro de 1935.
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